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    Tras todo por lo que habíamos pasado para estar juntos, lo que sucedió hace un par de horas no estaba en mis planes, os lo puedo asegurar. Fue vergonzoso, doloroso y demasiado largo. Ahora, sentada a su lado, trato de mantenerme recta sobre la silla mientras remuevo el culo para buscar una posición en la que no sienta las ardientes agujas atravesarme el ano. ¡Sí! ¡El ano!


    Puede que no debiera empezar nuestra historia así, por el final. Si queréis dejarlo aún estáis a tiempo. Solo os pido que tengáis compasión de mí, que tratéis de poneros en mis pantalones y, sobre todo, que no lloréis mucho de risa a mi costa.


    Tras dos semanas de cortejo, en el que entraron en juego asesinos, una organización delictiva y muchas mentiras, esa noche era nuestra primera cita como tal. Bueno, quien dice cita… Guido no era el tipo de tío que una se imagina para una relación a largo plazo, más bien era el tipo de hombre que empapa tus bragas cuando duermes.


    Ya sé… le estoy dando muchas vueltas… Sobre todo, porque me ha prometido amor eterno.


    ¡Comencemos entonces! Os dejaré la situación más vergonzosa de mi vida como anticipo. ¿Seréis capaces de dejar el libro después? Cuando lleguéis al capítulo uno no podréis soltarlo, os lo aseguro.


     


     


    Nota: Las comillas de seguimiento (») se utilizan cuando el diálogo de un personaje, iniciado con una raya o guion largo (—), continúa en varios párrafos.


    

  


  
     


    Prólogo


     


     


     


    Llovía a cántaros. Era la típica tormenta de verano en la que, aunque el calor es sofocante, las nubes descargan su furia sobre la tierra como si el infierno se hubiera desatado tras la ventana. Los árboles eran zarandeados con fuerza, el agua discurría por la acera como si un auténtico río hubiera cambiado su curso y decidiera que era el mejor lugar para establecerse.


    Con una sonrisa enorme pintada en los labios Lena apartó la cortina y se imaginó al pobrecito de Guido tratando de llegar a su portal con su peinado intacto.


    —Debería llamarlo para preguntarle si necesita un paraguas —soltó ella, llevándose la uña del índice a la boca y mordisqueándola traviesa mientras se lo imaginaba como Mary Popins, volando hacia tierras desconocidas mientras, en una batalla épica, trataba de mantener todos sus pelos en su lugar—. Pobrecillo…


    Incómoda se removió de nuevo. Le dolía la barriga, miró de reojo la puerta del cuarto de baño mientras contaba los días que llevaba sin hacer de vientre. Ocho. ¡Ocho!


    Lena se tocó la frente y observó su bolso, en la que se escondía una preciada caja de enemas. ¿Le daría tiempo? Sus ojos azules volaron al reloj de la pared que, justo en ese instante, daba las nueve.


    »Él nunca llega tarde. Puedo esperar. —Tomando aire metió la barriguilla y sonrió satisfecha.


    —¿Todavía nada? —preguntó Raquel, su compañera de piso y amiga, al tiempo que se hacía una coleta y se dirigía hacia la cocina.


    —No.


    —¿Estás segura de querer que venga? —insistió Raquel, Lena bufó sabiendo a qué se refería. Tras su encogimiento de hombros Raquel se aproximó y la abrazó por detrás—. Disfruta mucho, cielo.


    —Estoy bien.


    —No lo dudo, pero has pasado por demasiado las últimas semanas. —Raquel la obligó a girarse. Sus ojos verdes brillaron cual felino cuando continuó—: Sé mala. Lo mereces.


    —Siempre. —Y le guiñó uno de sus ojos azules con complicidad.


    El timbre de la puerta las separó, Lena precisó de un pequeño empujón para comenzar a caminar.


    Sin saber si el malestar que sentía se debía al estreñimiento o a la visita del italiano, Lena se recolocó el bajo del vestido y le abrió el portal. Contando los segundos que tardaría el ascensor en traerle a su bombón se apoyó en el marco de la puerta en una postura informal, pero que realzaba su escote.


    Las puertas se abrieron.


    »¿Guido? —preguntó al ver que nadie salía del cubículo—. ¿Guido?


    Tras más de un minuto, por pura curiosidad, dio varios pasos en su dirección. Sin prisa, con todas las películas de miedo danzando en su joven mente. Se detuvo ante las puertas y presionó el botón para que se volvieran a abrir.


    Un grito resonó por todo el descansillo.


    —¡Joder! ¡Vas a dejarme sordo! —aulló Guido mientras aprovechaba para estrecharla entre sus brazos y jugaba a enterrar su nariz en el arco del cuello femenino.


    —Suéltame. ¡Casi me matas del susto!


    —¿Yo? Preciosa, he pasado por mucho para llegar hasta ti —soltó él, apoyando el brazo en la pared, sobre la cabeza femenina. Lena se vio acorralada sin ganas de escapar y sin intención de demostrarlo. Lo retó alzando una ceja, pero él no era de los que se amedrentaban—. ¿No vas a darme mi premio?


    —¿Es eso lo que quieres?


    —Un besito… venga cielo…


    —¿Solo uno? —ronroneó ella, con ese tono ronco que a él lo ponía como un toro. Ella jugaba con el que se creía el mayor seductor del mundo—. Ven…


    Guido miró los carnosos labios de ella al tiempo que se volvía bizco.


    Se inclinó.


    Antes de rozarla ella ya se había escurrido entre sus brazos y apartado de la trayectoria, de forma que él acabó besando la pared del ascensor, bueno, más bien dándole un “suave” cabezazo.


    —¿Qué…? —La miró y ella se volvió. Iba a atraparla cuando su presa comenzó una carrera llena de risas. Era un sonido que curaba, que relajaba el ambiente y hacía sencillo hablar. Guido no comprendía su resistencia, aunque disfrutaba de cada segundo.


    La observó maravillado, impresionado, disfrutando de cada diminuto detalle de sus gestos.


    »¿Dónde puedo dejar la ropa?


    —Puedes dejar la chaqueta en el perchero que hay tras la puerta.


    —Preciosa, he dicho la ropa —soltó él, mucho más despacio—. Además, no traigo chaqueta y no hay nada que no hayas visto ya. —Antes de que ella lograse cerrar la boca Guido ya se había sacado la camiseta por la cabeza y bajado los pantalones. Se quedó en bóxer con una naturalidad que convertía casi en insulto mencionarlo.


    —No te funcionará, no esta noche. —Aunque sus palabras carecían de fuerza.


    —¿El qué? —Su cara de inocencia era demasiado… oscura. Tintada de una promesa que hizo que las mejillas de Lena se tiñeran de un color rojizo que revolvió sus tripas.


    ¡Sus tripas no!


    Lena miró a su bombón y la puerta del servicio. Podía esperar, ¡tras ocho días podía esperar!


    Saliendo de la ensoñación señaló la mesa que había preparado, rompiendo en el proceso el hechizo. Nerviosa quiso convencerse de que podía mandar sobre sus necesidades, tras colocar la bandeja entre ambos supo que había perdido la batalla.


    Eso sería una de las cosas más vergonzosas que nunca hubiera soltado, sobre todo por el gesto divertido que él colocó en su rostro.


    —¿Por qué no pones un rato la tele? Vengo ahora. Tengo que ir al servicio un momento. —No le dejó responder. Con la velocidad que solo podía surgir de la auténtica necesidad, se puso en pie y corrió hacia esa habitación del sufrimiento. En el sprint recogió el bolso y lo apretó entre sus brazos como su comodín.


    —¿Te encuentras bien?


    —¡Sí! ¡Pon la tele!


    —¿Necesitas algo?


    —¡Qué pongas la tele, coñe! —aulló ella, vaciando el contenido de su bolsito sobre el lavabo. Desgarró la cajita de cartón entre los dedos y recogió uno de los enemas.


    “Va a doler… Tienes que ser rápida. No puedes encerrarte aquí durante una hora como la última vez…”


    ¿Para qué leer las instrucciones? Meter, apretar y evacuar. ¿No?


    La teoría puede parecer sencilla, la práctica más compleja.


    Directamente se quitó las braguitas y el vestido. Con el sujetador negro y unos pendientes como únicos complementos, se miró al espejo con la duda pintada en el rostro. Movió el aparatito blanco entre los dedos sin ganas algunas de meterse la dichosa cánula por el mismo agujero que nunca ve el sol.


    Se sentó en el retrete y coló la mano entre sus piernas. Con la otra mano buscó y trató de encestar. Igual que si estuviera perdiendo la virginidad pues, en cierta manera lo hacía, fue introduciéndola despacio.


    A medida que avanzaba echaba el aire que, sin saber cómo, había contenido en los pulmones. Escuchó ruido fuera y trató de relajarse, algo difícil al tener en cuenta de que solo una puerta la separaba del hombre que deseaba probar más tarde.


    Se detuvo. Ya estaba lo suficientemente profundo.


    “Más que profundo. ¡Creo que he rasgado algo!”


    —No seas paranoica. ¡No tienes tiempo! —susurró ella entre dientes. Lo había preparado todo para “evacuar” a la mañana siguiente, ahora se sentía arrastrada por las fuerzas del universo que venían a cagarse “literalmente” sobre esa imagen de Mata—Hari que quería mostrar ante Guido.


    Apretó el enema y notó algo que escocía. Calentito, calentito. ¿El problema? Cuando soltó notó que el enema volvía a llenarse. ¿Se habría quedado dentro el líquido que ella necesitaba? Apretó de nuevo y se dijo que ya estaba, sacándolo antes de soltar.


    Se sintió victoriosa, vamos, un auténtico prodigio de la deducción.


    “Ahora toca esperar. Venga, no te pongas nerviosa…”


    Al minuto, tras sentir que Guido cambiaba de canal, decidió que, ya que las ganas estaban ahí, tampoco necesitaba tanta ayuda.


    »Aprieta —gimió entre dientes…


    Para esta parte de la historia lo mejor es que describa el baño. Justo a su derecha una columna forrada en baldosas verdes. Lena notó que algo la desgarraba por dentro en un intento de ver el exterior, su mano voló hasta la columna y se aferró ahí para ganar fuerzas.


    “Empuja coño…”


    Apretó los dientes, los apretó hasta que rechinaron con fuerza. Apretó hasta que se quedó sin aire y le dolieron unos abdominales que habría jurado que antes no estaban ahí. Apretó y apretó, lo hizo hasta que tembló y creyó que se desmallaría.


    Ahora os preguntaréis, ¿qué consiguió?


    Nada. Al menos nada bueno.


    La piel que debía envolver su gran… deposición se dilató, aquella creación formada por helado, chucherías y mezclas varias, quedó en el limbo.


    Ni dentro ni fuera.


    ¿Cómo es eso posible?


    Con el culo echado hacia afuera y las piernas abiertas como el mejor de los cowboys se alejó del retrete. Tenía que intentarlo, mas la sensación de que algo se rasgaba en el proceso la llevó a tomar un desvío.


    Cogiendo medio rollo de papel decidió investigar. Lo que ella llamaba investigar era palpar la zona. La piel había envuelto de tal forma el zurullo que lo comprimía.


    Quiso empujar, nada se movía. Quiso apretar para volver a “devolverlo” a su lugar de origen. El cabrón, que tan a gusto se sintió en sus entrañas durante ocho interminables días, se negaba a moverse.


    “Vale, tranquila. Siéntate y hazle saber quién manda.”


    Su plan era apretar con suavidad contra la taza del váter el nuevo rabito que ahora colgaba, completamente enfundado, de su ano. Lo hizo, una y otra vez, algunas con más fuerza de la necesaria. Solo logró hacerse daño.


    Se tumbó en el suelo. Eso no podía estarle pasando a ella.


    Estaba sudado, nerviosa, histérica incluso. Con el zurullo ahí colgando e imaginándose qué palabras se debían usar en una cita cuando, en lugar de desnudarlo tras una romántica cena, le pedías que te llevase a urgencias para que alguien, con toda la profesionalidad posible, aferrase ese rabito y tirase.


    »¿A él? ¿Cómo coño le voy a pedir a nadie que me arranque esto?


    Ya se imaginaba. Con cara de póker, caminando como si estuviera escocida, cosa que era cierta, entrando en una sala llena de gente.


    —Señorita, ¿qué le sucede? —La voz de la enfermera retumbaría por todo el lugar, los ojos de los presentes se volverían hacia ella mientras trataría de tartamudear lo menos posible y Guido se descojonaría a su costa.


    ¿Existía una respuesta buena?


    “No, no puedo hacer eso. Antes me atrinchero aquí dentro.”


    Decidida se puso en posición fetal, comprobando con los ojos que la puerta estuviera atrancada.


    Podía hacerlo. ¡Esos enemas no servían para nada! Podía hacerlo. Empujaría y vencería, decidida se puso en pie y regresó al retrete. Pensaba dejar la mitad de su peso allí, ¡lo haría!


    Se sentó. Venga, si empujaba un poco más el zurullo atascado contra la tapa podía lograr que se deformase, lo justo para que pudiera echarlo.


    Unos nudillos golpearon con suavidad la puerta. Si eso no era tensión, no se imaginaba lo que era.


    —Lena, ¿te encuentras bien?


    —Sí… —¡No había dejado de apretar! ¡Joder! ¡No podía estarle pasando eso!


    Controló como pudo la respiración, soltó el aire con suavidad para evitar que él la escuchase.


    »¿Me darías unos minutos más?


    —¿Seguro que estás bien?


    —¿Qué crees que puedo estar haciendo aquí y qué coño te imaginas en lo que pueda necesitar que me eches una mano? —replicó Lena molesta, clavando las uñas en la columna de verdes baldosas y tensando la mandíbula.


    Era como tenerlo respirando sobre su hombro.


    »Dame unos minutos más. Salgo ahora mismo.


    ¡Qué mentirosa! Podría hacer una maratón y esa enorme cagada seguiría colgando de su culo sin moverse ni un ápice. ¿Y si saltaba? Puede que lo lograse, ¿no?


    Por muy ridículo, inverosímil y estúpido que pudiera sonar no se le ocurrían más ideas. Miró los enemas planteándose volver a usarlos, pero teniendo en cuenta de que lo único que había logrado fue que un liquidillo marrón manchase el papel sin que eso lograse deformar al diamante que había creado durante ocho largos días en sus entrañas, ¿para qué meter algo de nuevo ahí?


    »Para hacer espacio. Un hueco. Puede funcionar —se dijo ella.


    Intentando no separar mucho el culo del retrete, no fuera a soltar al invitado donde no era, estiró los dedos en busca de otro de esos infernales inventos.


    “¡Lo logré!”


    Volver a meterse el embudito fue duro.


    “Voy a acabar desangrándome…” pensó ella al sentir que el plastiquillo le hacía daño.


    Acabó clavándose el enema en medio de la mierdecilla, cual dardo, es más, por pura curiosidad, lo comprobó meneando el pompis. Sí, eso no se movería.


    Apretó el aparatito, lo hizo con fuerza y no sintió que nada sucediera. ¿Qué esperaba? ¿Cohetes? Algo se escurrió y escuchó unas gotitas golpear el agua del retrete. “¡Ahora!”


    ¿Ahora? ¡Ja! Habría agradecido que alguien le tomase de la mano para lo que se divisaba como un parto complicado.


    Usó músculos que no sabía que estaban ahí. Hasta las pestañas le temblaron cuando algo se movió. ¿Era posible? Hacía mucho tiempo que nada le hacía tanta ilusión como saber que ese atasco pronto la abandonaría. Tenía ganas de reír, bailar, salir a correr.


    “Un poco más…”


    ¡Los cojones! El dolor la hizo gemir, se tapó los labios con la mano izquierda mientras la derecha trataba de destrozar las baldosas. No estaba apoyada en el retrete, no podía. Con las piernas completamente separadas, lo separadas que podían estar estando de pie, se inclinó para aprovechar la posición para forzar la salida.


    “Hija de la gran…” “¡Sí!”


    ¿Hablan de orgasmos? Orgasmo es sentir como, lo que podría considerarse una abominación, resbala por su intestino rumbo al exterior. Orgasmo es pasar del dolor a la nada, por mucho que detrás quedase esa “ligera” molestia.


    Era grande. “Sigue. ¡Ya lo tienes!”


    Cuando finalmente soltó el aire algo impactó de tal forma contra el agua del retrete que la salpicó con fuerza. Un plof con vida propia, habría jurado que hasta Guido lo había escuchado caer.


    “No seas paranoica. ¿Cómo podría escucharlo?”


    Aunque miró la puerta esperando los golpes que la harían saltar.


    “Venga. Lo peor ya ha pasado.”


    Se limpió. ¿Para qué? Lo único que el papel recuperó fueron unas gotitas de sangre. Era el momento de cambiar su dieta. Sí, era el momento.


    Cuando se acercó a observar su proeza fue incapaz de taparla. ¿Eso lo había hecho ella? Hasta orgullosa se sintió. ¿Habría estado mal llamar a Guido para que éste lo viera? ¿Se había vuelto loca?


    Aunque, después de imaginarse llegando a urgencias con ese regalito entre las piernas, esperando que unas desconocidas lo aferrasen y tirasen para extraérselo, poca vergüenza le quedaba en el cuerpo.


    Victoriosa se dispuso a despedirse de su amigo y recogió la ropa. ¡Se había olvidado que estaba medio desnuda! Miró el conjunto y se sintió mucho más liviana. ¡Por lo menos había perdido tres kilos! Puede que no fueran tantos, aunque lo habría jurado.


    Miró el regalito y, con una sonrisa imposible de borrar, tras tirar de la cadena, se recolocó la ropa ante el espejo sabiéndose capaz de todo. Ese hombre no tenía ni idea de con quién había ido a parar.


    Se puso de perfil ante el espejo. Su vientre plano, ¡¿Quién dice plano?! Ahí había un hueco que debía rellenar.


    Tras abrir la ventana y cerrar tras ella, regresó a Guido. Lo miró relamiéndose y él se aproximó.


    —Pensé que te habías caído por el retrete —soltó el italiano.


    —Casi, casi —reconoció Lena, aferrando sus hombros y acercándolo a su boca. Besó sus labios sabiéndose dueña de ellos, consciente de que ese hombre le daría cuanto le pidiera sin rechistar.


    Cuando Guido ya estaba convencido de que saltarían directamente al postre, ella lo empujó y tomó asiento. Como bien dijimos removió el culete, escocida por lo que había acontecido minutos antes.


    Lena sonrió para esconder lo que pasaba por su mente. Tomó el tenedor y jugueteó con el contenido de su plato. Antes de llevarse el primer bocado hasta la boca despegó los labios, masticó las palabras con cuidado antes de dejarlas ir:


    —Esto no significa nada. Tendrás que esforzarte mucho más.


    

  


  
     


    Capítulo 1


     


     


     


    La música del antro resonaba en sus músculos, en sus huesos. Incluso apoyada sobre la barra, mientras esperaba a que le sirvieran un par de copas, sentía ese bum, bum resonando en su interior.


    Lena dejó que sus caderas se deslizasen suavemente, cayendo presa de la canción que, justo en ese instante, comenzó a sonar.


    Era una melodía decadente en la que se percibía el deseo del autor, la sensualidad de la mujer que lo había inspirado. Cada una de las palabras que la cantante descargaba lo hacía con un deje grave que a Lena le encantaba.


    Cuando el camarero dejó las dos copas frente a ella, Lena las aferró y miró a su derecha. Tendría que cruzar una verdadera masa humana para llegar hasta Raquel.


    Lena se giró dispuesta a todo.


    —Parece que quisieras matarlos —susurró alguien en su oreja, haciendo que Lena diera un pequeño respingo y, cagándose en el moreno que tanto se había acercado a ella, trató de limpiarse la gota que descendía por su escote.


    —Solo a algunos —replicó Lena de malas formas.


    Se puso en movimiento, recibiendo un par de codazos en el proceso, cuando una mano masculina la tomó por el brazo y la ayudó a escapar.


    Lena se giró furiosa, para volver a toparse con los mismos ojos castaños de instantes antes.


    »¿Dejarás de molestar antes o después de que te patee los huevos? —escupió Lena, bastante harta de los tipejos que se creían con el derecho de tocarla sin que ella hubiese mostrado interés por ello—. ¿Y bien? —insistió al ver que no la soltaba.


    —Solo quería evitar que te embistieran. Eres demasiado pequeñita para tu seguridad. —La risotada que acompañó “el cumplido” hizo que la joven alzase una ceja.


    —¿Demasiado pequeñita?


    —Tranquila, a mí me encantan las mujeres bajitas. —Y le dio un golpecito en la nariz que casi logró que la cabeza de Lena echase fuego.


    Ella tomó aire despacio, la música había pasado a segundo plano y, aunque inspeccionó apreciativamente al espécimen y no le parecía desagradable, lo descartó por completo al instante.


    —¿De verdad? —apretó los vasos con fuerza, aunque de eso nadie se percató—. ¿Incluso con tacones? —Movió el pie para mostrar unos tacones de aguja tan peligrosos como sensuales. Ella sonrió provocativamente, permitiendo, de paso, que él recorriera con los ojos sus estilizadas piernas.


    Guido no sabía qué responder. Sus neuronas acaban de inflamarse, su lengua se trabó.


    Aquellos que los rodeaban se movían con vida propia. Unos saltaban, otros se acercaban para rozarse cuanto pudieran mientras fingían bailar, o puede que al mismo tiempo. Todos ellos acaban golpeando la espalda de Lena, que aprovechó la oportunidad para dar un saltito y clavar tan afilado tacón en el pie de Guido.


    Trató el joven de permanecer en pie. Pues, aunque su intención era aparentar que no le había dolido, fue imposible cuando ella, sin levantar el pie, lo empujó e hizo caer.


    Con una sonrisa demoníaca y desde las alturas, hecho loable para tan pequeña criatura, Lena se inclinó ligeramente y gritó a todo pulmón.


    »¡Hasta luego!


    Esquivando a los que se interponían en su camino, Lena llegó hasta Raquel sintiéndose vencedora. No miraba hacia atrás, aunque esperaba que él viniera en su busca y, por algún motivo, eso la excitaba.


    —¿Sucede algo? —inquirió Raquel al ver las sonrojadas mejillas.


    —Nada importante…


    Los azules ojos de Lena lo buscaron entre los rostros de los presentes. Las miradas de ambos se cruzaron mientras él se dejaba caer sobre uno de los sofás que habían diseminado por el lugar.


    Una mujer despampanante tomó asiento a su vera, lo acariciaba como si tuviera derecho a hacerlo y, aunque puede que eso fuese cierto, Lena frunció los labios.


    Guido sonrió y, sin despegar los ojos de Lena, cogió la nuca de su compañera para acercarse a sus labios. Lo hizo despacio, sin dejar de espiar cada una de las reacciones de la rubia que hacía que los dedos de su pie todavía latieran. Aunque no era lo único que se había inflamado por su culpa.


    —¿Qué estás mirando? —preguntó Raquel, interrumpiendo los pensamientos de Lena y haciendo que ella parpadease varias veces.


    —Nada, nada importante.


    —¿Conoces a ese tío? —continuó Raquel, sin creerse ni una palabra.


    —Es un gilipollas al que puse en su sitio. —Lena se encogió de hombros no queriendo darle importancia, aunque incapaz de retirar los ojos de él.


    Tomaba la boca de la joven con ferocidad y, justo cuando parecía que se separaba de ella, mordió su labio y tiró de él con una sonrisa que prometía mucho más.


    »Un gilipollas de cuidado.


    —Sí que ha tenido que molestarte. Pocas veces te he oído insultar a alguien —comentó Raquel con una mueca de total indiferencia y queriendo pasárselo en grande. Tras darle otro gran trago, dejó la copa sobre una de las mesas que había contra la pared y tomó las manos de su amiga—. No me dejes sola… —Y comenzó a bailar enfebrecida.


    —Pocas veces he querido golpear a alguien —susurró Lena para ella misma, girando despacio y, con gran habilidad, colocando a Raquel de espaldas a Guido.


    Era sencillo perderse en las canciones que la rodeaban, no obstante, fue incapaz. Lo observaba moverse como si cada uno de los gestos de Guido tuviera algo especial, o puede que se tratase de la forma en la que los ejecutaba.


    No importaba.


    Lena dejó que Raquel la llevase, moviéndose por instinto, sin dejar de vigilar a tan repelente individuo.


    Guido tampoco la perdía de vista, aun cuando su mera presencia fuera contraproducente para él. Una voz en su oreja no hacía más que recordarle su misión, aun cuando lo que menos le apetecía era trabajar esa noche.


    —¿Qué te sucede? —preguntó Miriam a gritos en su oreja. Quiso apartarla al momento, retuvo el impulso. Con la galantería que tanto le caracterizaba, envolvió su cintura para tenerla atrapada cuando le respondiera.


    —Hay demasiada gente para todo lo que me gustaría hacerte.


    —¿Ah sí? —Ella se restregó con pasión contra él y, por mucho que se detestase por ello, sintió que su cuerpo reaccionaba.


    —¿Cómo no desearte? —La mano de Guido descendió por el cuello de Miriam, provocando en el mismo descenso un escalofrío traicionero que ella disfrutó—. Eres perfecta para morir entre tus piernas.


    —Entonces vámonos ya… ¿Qué es lo que estás esperando? —Lo interrogó mientras hacía un mohín de tristeza y sus pestañas aleteaban.


    Guido la soltó de golpe y, cuando ella se desestabilizó, tomó su mano, tirando de Miriam hacia los servicios.


    Antes de llegar se detuvo y esperó a que dos hombres lo adelantasen. Puede que el resto no se hubiera percatado o no le interesase, pero el bulto que llevaban en sus caderas no le pasó desapercibido.


    “¿Todavía no hay movimiento?” preguntó Fran a su oído. “Joder, no creí que tardaríamos tanto en pillar a esas ratas” escupió después, puede que olvidando que todavía tenía presionado el botón del micrófono.


    Guido sonrió y miró a Miriam de reojo, no podía ponerla en peligro, pero también la necesitaba por si las cosas se torcían.


    Los objetivos se habían detenido al lado de un grupo de mujeres, Guido les sobrepasó por la derecha y aprovechó para colocar un localizador a uno de ellos.


    »Ni de coña conseguirás follarme en el baño —espetó Miriam, provocando que Guido cambiase el bufido que deseaba soltar por una tensa sonrisa.


    —Preciosa, es una parada técnica antes de largarnos de aquí. —Le guiñó un ojo—. Aunque… ¿seguro que no quieres acompañarme? —La tentó con suavidad—. Nos lo pasaríamos en grande.


    Ella se rio y, por un momento, se lo planteó seriamente. Guido esperaba un no rotundo, en su lugar una sonrisa juguetona escapó de la boca de Miriam.


    —Quizás otro día…


    Guido asintió y abrió la puerta del servicio más tenso de lo que parecía. No llegó a entrar, en su lugar esperó a que Miriam desapareciera de su vista para volver sobre sus pasos.


    No se esperaba chocar con ella, aunque en este caso era Lena la que, negándose a sí misma que la necesidad que sentía de mear se debiera a que Guido había desaparecido rumbo a los servicios, se había apresurado a poner una excusa y perseguirlo.


    Guido la miró consciente de lo cerca que estaban de los objetivos. Quería alejarla del peligro, pero de hacerlo se delataría y la tomó de la mano.


    Lena se tensó, alzó el rostro y sus ojos lo dijeron todo.


    —¿Qué estás…? —comenzó Guido, mientras trataba de empujarla hacia la esquina.


    —¿Yo? —le interrumpió Lena, mientras clavaba todavía más las uñas en su brazo y se negaba a dar un paso más—. ¿A dónde crees que me llevas?


    “Tío, la señal no me llega bien, pero por lo menos funciona. Apúrate y ponle también el micro antes de que salga el sol. Hay algunos que tenemos una tía en casa esperándonos” comentó Fran a su oído, disfrutando de molestar a su compañero.


    ¡Qué se jodiera! Era él el que tenía que haber entrado y no tener que dejarse el culo en un aburrido coche policial sin más que hacer que escuchar la música de fondo.


    —No era mi intención —reconoció Guido, soltándola y sonriéndole afablemente—. ¿Has venido a disculparte o a ensañarte? Si es la segunda opción debes saber que tengo una alta tolerancia al dolor y que, si eres tú la que me lo infringe, ambos estaríamos en problemas.


    —¿Y eso? —preguntó Lena, olvidando por completo lo que antes le había estado reclamando.


    —¿Acaso no te lo imaginas?


    Lena negó con la cabeza.


    »Siempre puedo mostrártelo. Puedes venirte conmigo, prometo que tú no sufrirás ningún mal.


    —Estás loco —aseguró ella, notando que le faltaba el aire. ¿Desde cuándo hacía tanto calor? Se pasó la mano por la frente y notó que su piel ardía. Con la boca seca continuó—: Jamás me acostaría con un tipejo como tú. ¿No has tenido suficiente con la chica que te acompañaba?


    —Ya te dije que me gustaban bajitas —le recordó con picardía mientras cazaba un mechón rubio y tiraba suavemente. Se inclinó sobre ella para agregar—: Tú tienes el tamaño perfecto.


    “Tío, cállate de una puta vez. No vas a lograr nada, hay que ser muy pardilla para caer en eso” comentó Fran desde la lejanía, disfrutando de tocarle los huevos.


    Guido alzó los ojos hacia los objetivos y la hizo girar para protegerla tras su propio cuerpo.


    —¡Qué no me toques! —aulló Lena, notando la electricidad descendiendo por su piel desde la misma zona en la que él había posado sus dedos. Eran pequeñas ráfagas que terminaban entre sus piernas, humedeciéndolas de tal forma que, por mucho que decía que no por la boca, no llegaba a alejarse. ¿Qué era lo que estaba esperando?


    —Creo que es la primera vez que alguien me dice eso —reconoció Guido.


    Uno de los objetivos se movía, Guido tentó a la suerte y se inclinó sobre la boca de Lena. Lo hizo con toda la intención, Lena no supo reaccionar y se quedó esperando.


    Lo miraba y notaba que Guido no llegaba a estar con ella del todo. Le molestaba no tener toda su atención y, sin embargo, contuvo la respiración.


    Guido rozó los labios femeninos con los propios, pero su mente no estaba procesando las cálidas sensaciones que tan pequeño contacto provocaba. No, en su lugar dejó un diminuto micrófono en el bolsillo del pantalón de su segundo objetivo.


    Uno, dos, tres… Nada había pasado.


    Más relajado despertó en medio de un beso casto, casi infantil. Pero la mujer que tenía entre sus brazos era de todo menos una niña y eso hizo que pasase de un roce suave a asaltar su boca. Con la lengua buscaba pelea, con las manos mesaba unas curvas deliciosas.


    Lena notó el cambio y se dejó arrastrar.


    La música estaba a su alrededor, la gente, el humo. Nada de eso importaba, solo ese roce furioso entre sus cuerpos y una lengua que zigzagueaba con vida propia contra la suya. Los dientes de Guido la atraparon cuando quiso tomar aire y ella lo observó mientras jadeaba. El aroma había cambiado, la boca de ese hombre le parecía apetitosa.


    —Debería cortarte los huevos —comentó Lena, con los ojos brillantes.


    —Para eso tendrías que cogerlos entre tus manos y, una vez lo hicieras, no podrías hacer nada más que darles besitos.


    Ella sonrió más relajada pues notaba que ese tipo estaba de broma. La forma en la que la observaba, como si quisiera devorarla, con una intensidad nueva, le hizo pensar que puede que fuera más interesante de lo que había creído al principio.


    Al menos eso pensó Lena hasta que Miriam, completamente fuera de sí tras ser la espectadora de tan apasionado intercambio, corrió al encuentro de la joven.


    —Dudo que pudiera encontrarlos —le siguió el juego Lena, permitiendo que el mundo de Alicia en el país de las maravillas, la cautivase. ¿Por qué no?—. ¿Tienes un mapa al que…?


    Guido localizó a Miriam un segundo antes, ni siquiera él habría podido reaccionar con la velocidad suficiente para evitar lo que aconteció.


    Miriam aferró los dorados cabellos de Lena con fuerza. Quería destrozar a su contrincante, aun cuando hacía menos de dos horas que conocía a Guido. Aunque para Miriam eso no impedía que gritase a pleno pulmón que le había quitado al novio.


    Guido lo observaba sin creerse lo que estaba pasando. No solo eso, sino que sus objetivos le oteaban con curiosidad y, de no hacer algo para detener a Miriam, puede que pronto reconocieran su rostro.


    —Quieta. ¡Eh! ¡Suéltala! Venga, suéltala —dijo Guido, que no estaba precisamente curtido en ese tipo de situaciones y parecía hablarle a un perrito para que le diera su juguete favorito.


    —Le voy a arrancar todos los pelos —aseguró Miriam, moviendo las manos descontroladamente.


    El cerebro de la joven estaba tan centrado en causar el máximo dolor posible que no era capaz de acompasar movimientos. Pues, mientras un brazo no había terminado de tirar hacia la derecha el otro ya iba hacia el lado contrario.


    Lena no sabía cómo evitar el dolor, por mucho que movía la cabeza y aferraba sus pelos para impedir que se los robasen.


    Miriam movía los brazos como un nadador borracho. Zarandeaba la cabeza de la rubia cual pelota, solo que, por mucho que lo intentaba, no lograba arrancársela del resto de su cuerpo.


    —¡Quítamela! ¡Quítamela!


    —Vas a aprender a no robarle los hombres a las demás —aulló Miriam, haciendo que varias mujeres la observasen y asintieran en señal de hermandad.


    Lena estaba avergonzada, aunque no tenía tiempo para detenerse en nimiedades. Si no quería quedarse calva tenía que hacer algo.


    Lena se negaba a perder y, haciendo de tripas corazón, al tiempo que se negaba a sí misma que doliera tanto como sus ojos atestiguaban, dejó de mover la cabeza y trató de girarse.


    “Tengo que hacerlo… Tengo que hacerlo…” Se dijo Lena a sí misma, oyendo gritar de lejos a Guido y a la tipeja esa. “Cabrón inútil, antes de dejar que vuelva a tocarme le hago picadillo” Se hizo la promesa a sí misma en cuestión de segundos.


    Fue lo más difícil. Soltarse el pelo y permitir que siguieran tocando las maracas con su cabeza, aunque era necesario.


    —Pero suéltala coño —bufó Guido que, tras tantos años peleando en el gimnasio y trabajando de policía, no comprendía cómo una mujer de no más de cincuenta kilos estaba logrando escurrírsele de las manos. Se movía con una rabia que duplicaba su fuerza y, si bien eso no le importaba mucho, cuanto más trataba de proteger a Lena en el proceso más perjudicada salía ésta.


    “Tío, creo que tienes problemas” se rio Fran al ver por las cámaras de la discoteca lo que sucedía “Tira de ella coñe. ¡Ah! Y evita que le lance alguna patada. Las cabronas esas son muy traicioneras cuando quieren” Comenzó a reírse a carcajadas y, aunque acabó soltando el botón del micro, Guido se imaginaba que estaría pasándoselo en grande gracias a él.


    Lena cerró las manos en dos puños y, tal y como había visto en las películas, golpeó el abdomen de Miriam. Al instante se vio libre, pero quería sangre. Sin necesidad ya de otro golpe, lanzó dos puñetazos más antes de que Guido se interpusiera y se comiera el tercero de regalo.


    —¿La proteges? Dámela que la destrozo —aseguró Lena, completamente fuera de sí.


    Raquel llegó en ese instante hasta ella y, lejos de tratar de amansar las aguas, se remangó, cosa fuera de lugar pues llevaba un top sin mangas, y saltó hacia su presa.


    —Pero, ¿qué pasa ahora? —preguntó Guido al ver que un rostro desconocido se unía a la refriega.


    —Así. Tú por ese lado que yo la atrapo en este —soltaba Lena, como la mejor de las soldados. Ambas se disponían a rodear a Guido para poder atacar sin problemas.


    Guido alzó los ojos y sonrió, extrañamente enternecido con la actitud de Lena.


    —Ya basta. ¡Eh! ¡No! —aulló, al recibir varios zarpazos que no iban dirigidos a él.


    —¿Basta? ¡Ni de coña! Le voy a arrancar los dientes —aseguró Lena.


    —Nadie toca a mi amiga. Cuando te pille… —decía de fondo Raquel que, aprovechando que Guido solo parecía tener ojos para Lena, se colaba por un huequecillo y le arreaba un guantazo a Miriam. Sus dedos de la mano derecha fueron impresos al instante en la blanca mejilla de Miriam—. ¡Toma! ¡Ven! ¿No quieres más?


    Miriam se aferró a la espalda de Guido, como si se tratase de una inocente víctima y lloriqueó a voz de grito:


    —Están locas. Sácame de aquí, por favor… —suplicó Miriam. Se pegó cuanto pudo a Guido, convirtiéndose en su segunda piel y mirando a Lena para dejar claro quién había ganado—. Vámonos a casa.


    ¡Cómo si él supiera dónde vivía!


    Guido no sabía si quería reír o llorar, Lena se detuvo y los observó. Las emociones pasaron con rapidez por su rostro, Guido las recibió queriendo gritar que no era lo que parecía, sin opción a hacerlo ante lo que se jugaba.


    Ira, tristeza, vergüenza, decepción.


    Lena dejó caer los brazos y fue hasta Raquel, rozó su hombro y solo eso fue necesario para verse envuelta en un abrazo de oso que buscaba protegerla de ojos curiosos. Lena sentía los ojos húmedos, aunque ella no se permitiría llorar.


    Raquel la guio hasta el servicio y allí se encerraron. El espejo le devolvía un rostro de mejillas rojizas y un pelo rubio convertido en un enorme nudo.


    Lena no veía nada, no, sus pupilas traspasaban el espejo y se perdían en unos pensamientos que no necesitaba.


    “Si vuelvo a verlo se lo haré pagar” Se juró, aferrando el lavabo y apretándolo con una furia insólita. Aunque era ella la que se sentía estúpida, estúpida y dolorida.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó entonces Raquel que, a pesar de haberse unido a la batalla sin pensar, no tenía ni idea de por qué peleaban. ¿Acaso eso importaba cuando se trataba de proteger a su amiga? Notando que la lengua todavía se le trababa optó por mojarse algo la cara.


    —Nada.


    —¿Ha tratado de desplumarte por nada? —se rio, no tenía muy claro por qué. Con unas ganas de juerga que Lena ya no compartía, aferró a su compañera y la hizo volverse—. ¿De verdad?


    —Estaba borracha, drogada o puede que ambas. —“O puede que estuviera celosa y tú te estuvieras dando el lote con un completo desconocido”, le incordió la voz de su conciencia. Cabreada por haberse dejado llevar por su estupidez se cruzó de brazos, enfadada con el mundo entero—. Me largo. Nunca debí haber salido de casa.


    —¿Qué? No, Lena no. Por favor. Hace semanas que necesitamos relajarnos y divertirnos, tú eres la primera que dice que una alegría para el cuerpo de vez en cuando no hace daño.


    —Por lo visto me equivocaba.


    Raquel se lanzó hacia Lena y la abrazó eufórica.


    —No des la noche por terminada. He conocido a dos tíos que están hechos para mojar pan. Nos vamos a tomar algo con ellos y…


    —Para conocer a alguien estoy yo —soltó Lena con brusquedad mientras se volvía hacia el espejo y comenzaba a arreglar el estropicio. El dolor que sintió al deshacer los nudos con sus propios dedos hizo que apretase la mandíbula, pero no se quejó—. Yo me largo y tú harás lo mismo.


    Raquel se cruzó de brazos, sin embargo, asintió secamente.


    Lena se lavó la cara y miró la puerta del servicio ante la insistencia de los que estaban fuera por entrar. Cansada y sabiendo que, de seguir así antes o después vendrían los porteros a sacarlas, decidió que era el momento de enfrentar los ojos curiosos.


    Alzó el rostro, estiró la espalda y caminó como si el mundo entero la estuviera observando. En parte así se sentía.


    »¿Te vienes? —preguntó Lena con brusquedad cuando colocó la mano sobre el pomo de la puerta.


    —Sabes que sí.


    Lena abrió esperando abrirse paso entre personas desconocidas y es que, si le quedase algo de vergüenza dentro del cuerpo Guido se habría largado. ¿Verdad?


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


     


     


    Mientras Lena permanecía encerrada en el servicio Guido tuvo que lidiar con una mujer que ya había preparado mentalmente la lista de bodas. La observó sin comprender qué estaba pensando, qué realidad alternativa se había formado ella sola.


    —Esa zorra se lo pensará dos veces antes de volver a acercarse a ti —ronroneó Miriam, aprovechando para pegarse a él y pasar las manos por su pecho.


    Guido cogió su teléfono móvil.


    Guido:


    “Ven para aquí cagando hostias”


    Paja Dolorosa:


    “¿Necesitas ayuda? Jajaja. Ya decía yo que dos para ti solito son muchas mujeres”


    Guido ni se dignó en leer la respuesta, en su lugar colocó la mano en la espalda de Miriam y la guio hacia la entrada. Mientras ella envolvía su cuello con los brazos y estiraba la boca como si quisiera atrapar a alguna mosca despistada, Guido revisaba el lugar desesperado.


    —¿No me das un besito? —inquirió Miriam mimosa.


    “¿Un besito?” Guido se quedó mirando sus hinchados labios “Si me acerco me engulle” Continuó su cerebro, haciendo que el joven se inclinase sobre ella con una sonrisa divertida. Justo cuando iba a caer en acto de deber, pues lo que menos le apetecía era seguir alimentando la fantasía femenina, apareció su compañero.


    Sintió la fuerte palmada en su espalda reverberar en todo su cuerpo.


    —¡Chaval! ¡Cuánto tiempo! —exclamó Fran, colocándose entre ambos, casi a la fuerza—. ¿No vas a presentarnos? —Desnudó a Miriam con los ojos, lo hizo con un escáner que logró que la cara de molestia de la joven se desvaneciera.


    Guido lanzó un codazo a discreción a su amigo antes de disculparse con Miriam y llevárselo a una esquina. Si no tuvieran tantos potenciales testigos a su alrededor le daría un buen puñetazo para borrarle la sonrisa de la boca.


    »¿Y bien? ¿A qué viene tanta urgencia?


    —Quítamela de encima —susurró Guido, mirando a la afectada de reojo—. Llévatela sin que monte un espectáculo.


    —¿Por qué habría de hacer eso? —Fran estaba disfrutando de lo lindo de la situación. Guido observaba desesperado cómo Miriam se impacientaba.


    —¡No jodas! Esta tía es capaz de joder la misión y hay demasiado en juego.


    —Uy… Creo que me estás mintiendo. Llévatela tú. Seguro que si le das lo que quiere la dejas mansita, mansita —replicó Fran, sin ceder ni un ápice.


    Guido, incapaz de contenerse, aferró a su compañero por la camisa y se lo acercó a la cara.


    —Tíratela tú si tanto te gusta, pero que se largue.


    —Sabes que yo no puedo. Si Rocío se entera me corta la polla al momento. —Se detuvo y se pasó la mano por la barba de dos días que ensombrecía su rostro—. Con esa mujer no vale la pena razonar —negó pausadamente.


    Guido zarandeó a su amigo sin que éste hiciera nada por defenderse.


    »Aunque si me dejases la moto este finde… —propuso, aunque más que un trato a Guido le parecía una extorsión. ¿Cómo desprenderse de su pequeña sin miedo a que ese imbécil se la estrellase en cualquier curva?


    Sin embargo, Guido giró la cabeza hacia el interior de la discoteca y aceptó a regañadientes.


    »Habemus trato —dio una palmada con fuerza y, tras recolocarse la camisa con ese aire chulesco que le caracterizaba, Fran posó sus iris verdes en la preciosidad que le había tocado.


    Guido se quedó observando cómo Fran se acercaba a su presa. En muchas ocasiones le había visto ligar y, aun hoy, no comprendía cómo las mujeres caían, pero de alguna manera lograba engatusarlas.


    —¿Qué sucede? —inquirió Miriam al ver que Guido se quedaba atrás.


    —Está descompuesto y le da vergüenza que te enteres —soltó con naturalidad Fran.


    —¿Cómo? —preguntó Miriam asombrada.


    —Hombre, no tenía pensado entrar en detalles. —Se encogió de hombros, como si la “decisión” que acababa de tomar y le había llevado escasamente un segundo hubiera sido la más difícil de su vida. La miró con intensidad, posponiendo las siguientes palabras—: El pobre tiene un problema de vientre. Cuando una mujer le impone se caga por la pata abajo, literalmente.


    Las mejillas de Miriam se tiñeron de rojo.


    »El pobre trata de controlarlo, pero estás tan buena… —Chasqueó la lengua. Tenía ganas de reír hasta quedarse sin aire, se mordió la lengua y tomó aire despacio para ser capaz de proseguir sin que le temblase la voz. Estaba siendo de lo más complicado—: Siempre podía ponerse un tapón en el culo, pero no creo que te gustase igual con dos rabos.


    —¿Te estás burlando de mí? —preguntó Miriam, con un evidente cabreo.


    —¿Yo? ¡Jamás haría tal cosa! —Fran se llevó la mano al pecho a modo de juramento. Sus fosas nasales duplicaron su tamaño, aunque fue la única señal que delataba lo que de verdad sentía.


    —Me largo, estáis como una cabra. Dile al gilipollas ese que ni se me acerque. —Miriam se giró decidida cuando dos manos aferraron su cintura y tiraron de ella hacia atrás.


    —Preciosa, no te enfades… —susurró a su oreja, dejando que su aliento calentase tan delicada zona. Quería provocar ese escalofrío que le indicaría si estaba receptiva o era una misión imposible.


    Miriam se giró y se quedó mirándolo. Casi podía escuchar sus pensamientos, viendo que todavía no se retiraba Fran volvió al ataque:


    »Tengo un plan mejor para ambos. —Se acercó tanto para continuar que sus bocas casi se rozaron. Podía notar el cambio en el aroma de su aliento, ese toque sutil del deseo. Eran las feromonas autorizándole para que prosiguiera—: Sé de un lugar en el que ambos podremos divertirnos. Ven conmigo y haz el primer trío de tu vida.


    —¿Y tú qué sabes? —replicó ella a la defensiva.


    —No importa. Aunque lo hubieras probado ninguno sería como éste. —Apresó sus cabellos y tiró de su cabeza hacia atrás para tomar su boca con ferocidad. Mordió y succionó, sin detenerse al comprobar que ella, por mucho que trató de igualarle, no poseía la habilidad suficiente—. Coge tu bolso y larguémonos. —La tomó de la mano y se la llevó a la entrepierna con descaro. Ella miró a ambos lados con vergüenza, aunque en su mente solo podía reconocer lo duro que él estaba ya.


    Miriam, con pasos dubitativos, se acercó al ropero y entregó el ticket.


    En cuestión de minutos había olvidado a Guido y éste aprovechó para regresar en busca de Lena.


     


    La puerta del servicio no tardó en abrirse, la cara de cabreo de Lena era todo un poema. Seguía siendo hermosa y estaba para mojar pan, eso no quitaba que, de tratarse de un dibujo animado, la cabeza no fuera a explotarle.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Guido, dejando que su acento italiano se marcase con fuerza. Ahora, libre de responsabilidades, estaba más que dispuesto a usar todas las técnicas que poseía para que esa muñequita comiera de su mano.


    —Si no te apartas te pongo los huevos de corbata —siseó ella, incapaz de mirarlo sin recordar lo sucedido instantes antes.


    —Preciosa —tomó aire despacio—, déjame inspeccionar tus heridas, soy un gran doctor si me dan la oportunidad. —Estaba tan acostumbrado a que todas cedieran a su sonrisa, a que se dejasen camelar, que no contó con que ella no estuviera dispuesta a pasar por el aro.


    —¿Quieres ver mis heridas de cerca? —Guido dejó de lado lo extraño de la pregunta y se aproximó todavía más. Ambos impedían que la gente pasase y eso se notaba, pues las protestas crecían en intensidad a su alrededor.


    —¿De verdad te hizo daño? —Posó la mano con dulzura en la mejilla de Lena, disfrutando de la suavidad de su piel. No necesitó más para querer volver a probar sus labios, necesitaba esa cercanía que, durante un segundo, hizo que olvidase su deber y dónde estaba.


    Hacía mucho que no le sucedía algo parecido. Hubo muchas mujeres desde su adolescencia y, aunque con el tiempo había perfeccionado la técnica, ninguna había sido como la primera. Al menos hasta que estuvo en brazos de esa brujita diminuta con cara de elfo.


    —Mucho. —Lena alzó la mano y señaló su cabeza—. Aquí, por ejemplo. —Y, como la guerrera que siempre había sido, cuando él se acercó le lanzó un cabezazo que hizo que Guido se llevase las manos a la nariz—. Eso por engañarla a ella y…


    —Oh no. Ni te acerques. —Guido estiró las manos para mantener una distancia prudencial entre ambos mientras daba varios pasos hacia atrás.


    Sintió que lo empujaban y apartaban para poder entrar en el servicio, Lena y Raquel se movieron con rapidez antes del portazo.


    —Creo que tenía prisa —se rio Raquel, encontrando todo lo que la rodeaba extrañamente divertido—. Aunque caminaba algo raro… —Se quedó pensando, meditando profundamente sobre aquello que debía haber llevado a la morena a correr con las manos entre las piernas a modo de tapón.


    Con las neuronas tan borrachas como ella misma, Raquel se dio por vencida. Sin más tiempo que perder en nimiedades volvió a centrar su atención en Lena, que se acercaba a Guido cual león que está a punto de hincar el diente en su presa.


    Lena sabía que lo más responsable sería irse, pero no podía. Solo con mirarlo había algo que la acercaba a él y, por mucho que se odiaba por ello, no podía olvidar el beso. Aunque todavía notaba los tirones de pelo que la loca esa le había dado, también sentía ese hormigueo en los labios que se extendía por todo su cuerpo.


    Los ojos castaños, casi dorados, de Guido la observaban con tanta intensidad que le daba la impresión de que estaba leyendo en ella. No en la Lena que todos podían ver, sino en la que, en la intimidad, deseaba ese amor de película que duraba eternamente.


    —¿Dónde la has dejado? —escupió señalándolo con el índice.


    —Si te digo que la he conocido esta noche y que la he mandado a su casa, ¿me creerías? —Probó suerte, el morro apretado de Lena le daba una clara señal de la respuesta—. De verdad. Creo que solo es demasiado efusiva.


    —¿Demasiado efusiva? —Lena casi se atraganta.


    Las canciones cambiaban a gran velocidad y, justo entonces, la melodía que tanto conocía tronó a su alrededor. Lena se quedó mirando a Guido sin comprender por qué la vergüenza la asaltó al ser él el que estaba frente a ella mientras la letra la estremecía. Ese tipejo le daba un significado completamente diferente a cada estrofa.


    Con las manos en los bolsillos


    Y el miedo a flor de piel


    Sigo esperando que te acerques


    Y me beses como ayer.


    Es ese rostro el que no olvido


    Y que sueño sin querer


    Ese rostro me atormenta


    Cuando me dejo poseer.


    ¡Y miento! Cuando juro que es posible continuar


    ¡Y miento! Porque digo una y mil veces que nunca más…


    Y miento porque sigo esperándote.


    Percatándose, justo cuando el cantante hacía una breve pausa, de que se había quedado congelada en el lugar, quiso escapar, pero Guido se había acercado demasiado.


    —¿Tú también esperas que cruce la distancia que nos separa? —recitó como el mejor de los poetas. En otras circunstancias se habría reído de él, de lo ridículo que era, sin embargo, esa canción en concreto lograba ponerle la piel de gallina y Lena contuvo el aliento—. ¿Y bien?


    —Me largo. —Lo empujó con fuerza sin lograr que él la dejase libre.


    —Hace mucho que no bailo con nadie. Creo que es la única cosa que no se me da bien —reconoció algo abochornado—. Aunque creo que te lo debo. —Con cuidado colocó un mechón rebelde tras la oreja femenina.


    Raquel se dejó caer sobre un sofá que tenía cerca.


    —Eres un mentiroso y un cobarde. No me importa lo que digas, nunca podría confiar en aquel que engaña a su pareja.


    Precisamente porque ella sabía lo que era ser la mujer que espera a quien ama mientras éste se divierte con otra. ¿Cuántas veces se había preguntado qué era lo que esa otra tenía y ella no? Tantas noches sola habían logrado mermarle ese amor propio que tanto apreciaba.


    —No me juzgues tan duramente… —suplicó él, posando los labios sobre la nariz respingona de Lena y dejando un casto beso. Pero no se separó, en su lugar se acercaba peligrosamente a su boca.


    —No lo intentes —gimió Lena, conteniendo el aliento e incapaz de retirarse.


    La letra continuaba. Era impresionante cómo, sin conocerla, alguien había logrado crear una melodía capaz de revolver en su interior de tal forma.


    Esta noche me he tumbado


    Y dejado acariciar


    Sin saber cómo ha pasado


    Has logrado regresar.


    En sus manos, en su boca, en su piel…


    Cada vez que él me toca


    Contigo he vuelto a aparecer.


    ¡Y miento! Cada vez…


    —¿Vas a negar que lo deseas? —Guido pasó la mano por su brazo derecho y lo recorrió con delicadeza hasta aferrar su mano. Ella quería ser fuerte, necesitaba hacerlo, recordar que él tenía dueña.


    Tras tantos años consolándome con él


    Al fin te volví a ver


    Juraría haberte olvidado


    Hasta que pasaste por mi lado.


    Fue mi cuerpo el primero


    Fue mi boca después


    Te llamaron traicionándome.


    —Jamás tendría algo con alguien como tú.


    —Mientes y voy a demostrártelo —aseguró Guido, descendiendo los pocos centímetros que los separaban. La sostenía con suavidad, jugando a retirarse hasta en tres ocasiones hasta que acabó posando los labios.


    Lena se decía que sería la última vez. Ya había pecado, ¿por qué no disfrutar de ese momento cuando lo había pagado en sangre?


    “Y en pelos” Lena mordió el labio de Guido con fuerza ante ese pensamiento, aunque él no se retiró ni parecía molesto.


    Se perdieron en un juego peligroso. Se rozaban sin más intención de avanzar que sus propias manos rozando zonas necesitadas, palpando por primera vez al otro, completando el puzle de sus mentes.


    Lo odiaba, pero lo deseaba.


    Lena se estiró cuanto pudo para profundizar en el contacto. Se aferraba a sus hombros con ferocidad, negándose a separarse todavía.


    »Me gustas más cuando aceptas lo inevitable —susurró Guido satisfecho—. Voy a compensarte por el mal rato que has pasado. Cuando termine esta noche no recordarás haberte cruzado con Miriam.


    —¿Miriam?


    —Sabes a fresa —Guido volvió a acercarse. No quería dejar que el aire corriera entre ambos, no lo consideraba necesario. Ella permitió que sus senos se fundieran contra el duro pecho masculino, se sentía diminuta entre sus brazos, delicada.


    Era sencillo dejarse llevar, lo que costaba era pensar en lo que era correcto. Atar el impulso de perder la cabeza y pasar una noche inolvidable, cada diminuta partícula de su cuerpo le gritaba que, por una vez, no usase la cabeza.


    »Voy a devorarte despacio.


    —Lo dudo —dijo Lena, comprendiendo que era el momento de alejarse. Solo la distancia le daría la fortaleza suficiente para negarse. Era una invitación demasiado apetecible.


    Raquel que, apenas lograba mantener los ojos abiertos, cabeceaba sobre una pareja que se había sentado al lado. De despistarse los jóvenes amantes, en lugar de disfrutar de una conversación caliente y puede que algún beso, tendrían a una hermosa pelirroja aterrizando sobre ellos.


    »Espero no volver a verte en mi vida. Y esto por cada uno de los pelos que he perdido —Clavó de nuevo el tacón en su dañado pie. Cansada, completamente agotada y con la mente en blanco, Lena se alejó y acudió al auxilio de su amiga.


    Tomó las manos de Raquel y cargó con ella como pudo, tratando de poner distancia con Guido rápidamente. Pero, aunque la tarea parecía sencilla en su cabeza, y lo habría sido si Raquel siguiera consciente y pusiera algo de su parte, ni siquiera logró ponerla en pie.


    Tiró de ella suplicando a los dioses que le regalasen una fuerza sobre humana. Solo así lograría cargar con el peso muerto de su amiga que, aunque generalmente tendía a meter tripa sin necesitarlo, ahora parecía haber duplicado la masa que la componía.


    Raquel, que pocas veces bebía, estaba convencida de que era imposible que el ron de fresa fuera muy fuerte y, entre gritos de que era como tomar una piruleta, los hizo descender por su garganta a una velocidad nada recomendable una hora antes.


    Por mucho que Lena había tratado de detenerla, o al menos impedir que siguiera tragando con tanta rapidez, Raquel estaba eufórica tras su reciente ruptura y quería despendolarse.


    —Abre los ojos. No es el momento —siseó Lena, golpeando su mejilla con suavidad para zarandearla después.


    Raquel alzó los párpados, descubrió a su amiga observándola, sonrió con desparpajo y volvió a cerrarlos como si se dispusiera a dormir la siesta.


    Lena bufó al comprender que, en esas condiciones, era imposible hacerla entrar en razón.


    »Si es que no sabes beber… Piruleta, ¿no? ¡Pues toma piruleta! —comentaba entre dientes Lena, notando una mirada fija en su espalda.


    Tensa, como si llevase un palo de escoba metido por el culo, trató de mantener la compostura y encontrar una solución. Guido se acercó y, sin llegar a rozarla, comentó entre gritos:


    —Si lo pides por favor te ayudo a cargar con ella —se ofreció con indiferencia, sintiéndose con ventaja y disfrutando de ello—. Aunque tengo un precio.


    —Púdrete.


    —No seas así —continuó, rodeándola y aprovechando para dejar una caricia despistada en la cintura femenina. Cada vez que la tocaba la ropa se desvanecía—. Salgo barato.


    —Yo diría que te regalas. Quizás deberíamos preguntarle a tu novia.


    —¿Mi novia? ¿De verdad sigues con eso?


    —¡Tengo motivos! —Varios mechones de su dorado cabello acabaron ante sus ojos y se los recolocó de malos modos—. ¡Lárgate!


    —Como quieras…


    Lena lo miraba de reojo, sin querer fijarse en la forma en la que entrecerraba los ojos al observarla. No quería admirar su mentón cuadrado o sus finos labios


    Lena tragó saliva.


    Guido caminaba hacia atrás, con las manos alzadas y una sonrisa que la retaba. Estaba esperando una invitación que iba mucho más allá de ayudarle a llevarla hasta un taxi. ¿Cómo negarse si acababa ante su portal, cómo no concederle alguna que otra caricia y puede que un beso?


    Lena meneó la cabeza, debía sacar esos pensamientos de su mente.


    —Nunca he necesitado la ayuda de nadie. —Tiró con fuerza y cuadró las piernas, por un momento olvidó los hermosos tacones de aguja que se había puesto.


    Si ya era difícil mantener el equilibrio, cuando se vio embestida por el cuerpo inerte de Raquel supo que no lo lograría. La abrazó queriendo buscar un lugar al que asirse, sus dedos buscaban desesperadamente mientras trataba de salvarlas a ambas de una dolorosa caída y una humillación mayor. Dudaba que algún día volviera a poner un pie en ese lugar.


    El suelo se acercaba, lo supo en el mismo instante en el que su rodilla acabó flexionándose y Raquel se escurrió de entre sus dedos.


    »Joder… —Pero era demasiado tarde para volverse atrás.


    Guido la atrapó y sonrió mientras dejaba el cuerpo de Raquel de nuevo sobre el sofá. Lena ni siquiera comprendía cómo lo había logrado. Con el corazón revolucionado quiso darle las gracias, cuando se giró sus frentes chocaron y él comenzó a reír.


    Pocas veces había escuchado un sonido tan bonito y contagioso. En el interior de esa melodía no existía sitio para el rencor o el odio, era casi ridículo gritarle por lo que ya parecía haber quedado atrás, por mucho que su cabeza le gritase que eso no eran más que ridículas formas de engañarse a sí misma.


    —Pocas mujeres han fingido desmayarse para regresar a mis brazos.


    —¿Pocas? —Lena inclinó la cabeza esperando la corrección.


    —¿De verdad creías que eras la primera?


    Lena no movió el gesto.


    »Bueno, vale. Es posible que no tantas. —Lena sonrió lentamente, había algo en ese hombre que invitaba a relajarse y disfrutar. El mundo dejaba de ser un lugar lleno de normas y quehaceres para convertirse en una aventura. ¿Cuándo se había dejado llevar por última vez?


    “Con él.” Le recordó la voz de la conciencia.


    »¿Aceptarás mi ayuda antes o después de abrirle la cabeza a tu amiga?


    Lena miró a Raquel planteándoselo muy seriamente. Estaba en juego su salud mental y puede que una diminuta parte de su corazón. Ella no era enamoradiza, en realidad todo lo contrario, sin embargo, sentía que era sencillo dejarse atrapar por sus palabras y su forma de observarla.


    “Como si fuera el centro de su mundo. Como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor y solo lo que yo importase”


    No obstante, existían muchos hombres capaces de lograr ese engañoso efecto, hombres que regalaban sus cumplidos y atenciones sin pensar en los pedazos de quienes dejaban atrás.


    —Ayúdala. —Se cruzó de brazos—. Ya le diré que te debe un beso cuando despierte. Aunque creo que tendrá muy mal aliento.


    —Eres mala…


    —Siempre. —Guido la dejó posarse sobre sus pies, sin soltarla del todo. Cuando ella lo empujó por los hombros él se puso de rodillas ante su cara de asombro.


    —¿Qué? Debo comprobar que estás bien y no te has torcido nada.


    —Estoy bien. —Lena quiso retroceder, él aferró el bajo de su falda y, ante el miedo de quedarse en pelotas, ella luchó por tan pequeño trozo de tela.


    —Será una comprobación rutinaria —prosiguió Guido, usando su voz más profesional, esa que no dejaba lugar a posible réplica. Invitaba a obedecer.


    Solo que ni Guido estaba de servicio ni era un santo.


    Guido tocó su tobillo derecho. Sus cálidos dedos lograron que lenguas calientes se deslizasen por el vientre femenino. Lena, con la boca seca, tensó los músculos e, internamente, deseó que le gustase lo que veía.


    Fue ascendiendo despacio, llegó a la rodilla y le echó algo de cara para rozar la pantorrilla. Ella le dio un capón nervioso que salió del fondo de su alma.


    »¡Eh! Sin agresividad, por favor.


    —Tienes las manos muy largas.


    —Y los dedos. —Guido alzó el rostro y le guiñó un ojo.


    Si hubiera más luz en el local las mejillas rojas de Lena habrían resaltado con fuerza.


    Voló al tobillo izquierdo. Lena sentía que el universo la estaba poniendo a prueba. Era jodidamente complicado no ceder al impulso, al deseo que crecía bajo su piel y se extendía, envolviéndolos en una nube cálida.


    ¿Era posible perder la cordura si el deseo era lo suficientemente intenso?


    Guido ascendía cual pluma, rozaba lo justo para que lo sintiera, para que supiera en todo momento que se acercaba cada vez más al lugar que tanto deseaba ser inspeccionado. La mente de Lena gritaba porque se apurase, porque la apretase contra la pared y la poseyera como un animal.


    Con los dientes, Lena se mordía la lengua para no soltar ninguna estupidez.


    —¿Y bien? ¿Cuál es el veredicto? —inquirió Lena, empujándolo con la punta del pie y haciéndolo caer de culo.


    El suelo estaba pegajoso y Guido se levantó de un salto.


    —Perfectas. Suaves, torneadas y listas para envolver mi cadera mientras…


    Lena sonrió divertida, caliente como pocas veces.


    —Puedo imaginarlo. —Quiso callarlo, no logró más que darle alas.


    —¿Eso haces? Yo también. —A gran velocidad llegó hasta Raquel y la recogió entre sus brazos—. Vámonos ya que la noche es joven.


    Casi volaban entre la gente, que les dejaban pasar creando un sendero con vida propia.


    Lena corrió sobre sus tacones apretando las manos contra su acelerado corazón y con los ojos fijos en el apretado trasero de Guido. Cierto era que no lo perdía de vista y podría reconocerlo en cualquier parte.


    Lena soltó una pequeña carcajada rebelde.


    Lo que estaba haciendo estaba muy mal.


    —Que te jodan. —Puede que Miriam no pudiera escucharla, pero Lena estaba la mar de feliz cuando llegaron al ropero y la chica que lo atendía le tendió sus bolsos.


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


     


     


    El taxi se tomó su tiempo, Lena se mantenía alerta. En cada curva él se inclinaba y la rozaba, Lena trataba de centrarse en Raquel y en mantener su cabeza erguida, pero pronto fue imposible mantener el silencio que la protegía.


    —¿Qué haces? —inquirió nerviosa, al sentir la mano derecha de Guido en su rodilla, tratando de ascender por su piel.


    Los ojos azules de Lena miraron al conductor temiendo ser descubierta en una actitud comprometida. Intentando no llamar la atención golpeó a Guido y estiró su vestido cuánto pudo.


    —Estás preciosa. Cuanto más nerviosa te pones más rojas se vuelven tus mejillas.


    —Cállate —siseó ella, al observar los ojos del conductor a través del retrovisor y sentir que la acorralaban. Sin embargo, Guido no parecía preocupado por montar un espectáculo.


    —Tendrás que mostrarme el camino. Iré a donde tú me digas, haré cuanto desees —susurró él, aferrando la mano derecha de Lena y llevándosela a la boca.


    Quería detenerlo, pero sentir los dientes del italiano mordisqueando la parte más sensible de su muñeca fue demasiado. Necesitaba saltar, reír e ir mucho más allá.


    —Creo que te llevarás una decepción.


    —Tranquila, puedo enseñarte cuanto sé.


    —No me refería a eso. —Las fosas nasales de Lena se abrieron al mismo tiempo que se removía molesta—. Jamás tocarás el cielo a mi lado.


    —No tiene por qué ser a tu lado. Me sirve encima o debajo. Ahora que lo pienso…


    —No pienses. No me interesa —replicó Lena con rapidez.


    —Llegas tarde. Ya me lo he imaginado. —El conductor se detuvo en un semáforo y recorrió el cuerpo de Lena con descaro. Contando los metros que la separaban del portal de su piso Lena clavó las uñas en el antebrazo de Guido e hizo que se acercase al tirar con fuerza.


    —Estoy segura de que lograré sorprenderte.


    Un par de metros más y recuperaría su libertad. Cuando el taxista frenó y se giró hacia ellos, Lena abrió la puerta del taxi y aspiró con fuerza. El aire fresco la rodeó, permitiendo que sus pulmones se hinchasen, aprovechando su máxima capacidad.


    »Paga él —soltó con una sonrisa enorme mientras tiraba del brazo de Raquel y lograba colocarla en la esquina del asiento. El esfuerzo era mucho mayor del que se creía capaz de realizar y decidió esperar a que Guido la recogiera entre sus brazos.


    Guido no le llevó la contraria. Con una sonrisa que Lena no supo descifrar, pero la hizo sentir especial, cumplió la orden y rodeó el vehículo.


    “Hace que parezca que Raquel no pesa nada” Pensó Lena, incapaz de moverse. La tenía sujeta con firmeza, permitiendo que Raquel apoyase la cabeza sobre el que se adivinaba un duro pecho. “Ojalá fuera yo…”


    —¿Vas a cerrar la puerta para que pueda largarse? —preguntó Guido.


    Lena despertó, parpadeando con rapidez. Fruto de los nervios casi logró que la puerta atravesase el vehículo y saliera por el otro lado, sin embargo, se negaba a demostrar lo tocada que la había dejado esa sonrisa traviesa que Guido le había dedicado y se giró, negándose a disculparse.


    »Relájate —soltó sobre su oreja Guido que, de alguna forma, se había colocado sobre ella cual halcón.


    Lena se sobresaltó, en el proceso su rodilla golpeó la puerta del portal.


    “Te vas a cagar” Se dijo entonces.


    Mientras Lena introducía la llave se inclinó de forma que su redondo trasero se dibujase a la perfección en el vestido para el único observador que había presente.


    La boca de Guido se secó.


    La puerta se abrió y ella entró con andares sinuosos.


    —¿Vienes? —preguntó Lena, anotándose un tanto.


    Mucho más divertida y segura de sí misma, dispuesta a jugar con el deseo que él parecía sentir por su persona, Lena pasó ante el ascensor y comenzó a subir las escaleras.


    »Espero que no te importe, pero me aterran los ascensores. —Se detuvo y miró hacia la derecha un instante—. Si es mucho esfuerzo puedes esperarme arriba.


    Guido carraspeó antes de responder:


    —Tranquila. Puedo soportarlo.


    —¿En serio? —Lena sonrió y apoyó la mano en la barandilla, acariciándola a medida que ascendía. Jugaba con la punta de los dedos, mordiéndose el labio en el proceso y mirándolo con intensidad cada vez que llegaban a un descansillo.


    —¿Queda mucho? —inquirió Guido, recolocando el cuerpo de Raquel con un rápido movimiento al sentir que ella se escurría.


    Raquel, perdida en su inconsciencia, no tenía ni idea de dónde se encontraba. Para ella estaba soñando e, inmersa en lo que era una bonita fantasía, no entendía por qué no ceder a sus impulsos. Eso llevó a la joven beoda a pasar las manos por el duro pecho sobre el que se hallaba. Lo palpó con una sonrisa mimosa, estirando la boca en busca de algo que no lograría.


    —Tres pisos más —contestó ella, fijando los ojos en su amiga. La idea de que Raquel lo besase o tocase le molestaba, aun cuando no quería que fuese así.


    —Joder…


    Raquel, con los párpados temblorosos y la respiración agitada, se acercó al cuello masculino. Guido estaba demasiado centrado en el prieto culo de Lena para percatarse.


    Raquel buscaba por instinto, cuando la cálida y palpitante piel masculina acabó contra sus labios ella abrió la boca. Sus dientes brillaron, apenas un segundo.


    Guido quiso reaccionar, lo hizo demasiado tarde.


    Los dientes se clavaron, solo dios sabía lo que navegaba por la mente de Raquel.


    »Suéltame, coño —bufó Guido, tratando de apartarla.


    —No, no la dejes caer —chilló Lena, desandando los últimos escalones y regresando hasta ellos.


    El nerviosismo de él, las prisas de Lena, provocó que recibiera sobre ella el cuerpo de una adormilada Raquel, que en ese instante alzaba los párpados.


    —¿Qué? —Raquel gritó con fuerza al sentirse caer.


    Un amasijo de piernas y brazos a sus pies, Guido se arrepintió al instante. Ni el mejor de los chalecos antibalas detendría la mirada gélida que Lena le envió. Con el cuerpo dolorido la joven trató de empujar a Raquel para lograr ponerse en pie. Contuvo un aluvión de borderías en el interior de su boca cuando Guido se la quitó de encima.


    Raquel, completamente fuera de lugar, los miraba a ambos abochornada, aunque los párpados le pesaban demasiado.


    »Lena, ¿estás bien? —estiró la mano, pero el agarre de ese tío, alto y fuerte, no le permitió mucho más.


    —Tranquila, no ha sido nada. —No obstante, la mirada que le lanzó a Guido era peligrosa.


    ¿Debería disculparse? Puede que fuera lo correcto, en su lugar, Guido deseaba echarle más leña al fuego. Quería que las llamas que refulgían en los iris de la joven rubia crecieran y los devorasen a ambos.


    Con el cuerpo en tensión y la entrepierna a punto de reventar, Guido se dijo que estaba cerca de librarse del paquete que le había tocado.


    “Casi me arranca un pedazo” le recordó la voz de su cabeza cuando Guido miró hacia abajo.


    »¿Vas a moverte o pretendes lanzarla escaleras abajo? —Lena se quitó los tacones en un gesto rápido que Guido memorizó. Tan ágil y pequeñita, tan hermosa incluso cuando la luz era escasa.


    Ella se movía con una velocidad y naturalidad que invitaba a quedarse mirándola. Tardó un par de segundos en responder, ¿qué otra cosa podía hacer más que seguirla?


    Cuando llegaron hasta la puerta y Lena logró abrirla, Raquel aseguró que ya no necesitaba ayuda y se puso en pie, aunque algo inestable. Lena la envolvió entre sus brazos y la ayudó a entrar, apenas la había dejado sobre el sofá cuando se volvió hacia Guido.


    Estaba tranquila, quizás demasiado. Su boca mostró una sonrisa carente de emoción, aunque bajo su piel había una inmensidad devorándola.


    Era tan atractivo, se comportaba como si tuviera la situación bajo control en todo momento. Puede ser que, justamente eso, fuera algo que le encantaba, pero también le molestó.


    Fue directa hacia Guido, no era preciso acercarse tanto para lo que pretendía hacer. No era necesario alzar el rostro y dejar sus labios al alcance del policía. No era necesario y, sin embargo, lo hizo.


    Lena no era cobarde, aunque cuando Guido rozó su mejilla tembló de pies a cabeza.


    —Nunca podría pensar en otra mientras te toco —había asegurado su novio un año antes. Ella todavía tenía dudas, sin embargo, necesitaba aferrarse a esas palabras. Tenía que creer en sus promesas o no podría seguir a su lado y temía perder lo poco que quedaba de su corazón. ¿Lo amaba? —Debes creerme. Ya no hay nadie más.


    Entonces él no se había dado cuenta, pero ese ‘ya’ fue el que marcó un punto de inflexión en la relación que tenían.


    Lena observó a Guido. Sabía que no eran la misma persona, no obstante, tampoco era capaz de controlar la desconfianza. ¿Cuántas veces había justificado las ausencias y mensajes que Jhon recibía?


    No podía caer de nuevo en los mismos errores. No importaba lo bien que se sentía a su lado, no podía hacerlo.


    —¿Por qué te detienes ahora? Sé que te gustará —aseguró Guido, tomando su mentón y recorriéndolo, deslizando los dedos hasta llegar a su cuello.


    Notaba su pulso acelerado, sus ojos vidriosos, ella no podría mentirle. No contaba con que la verdad, que ella creía conocer, era suficiente para que la joven se apartase. Puede que Guido creyese que estaba todo hecho, no podía estar más equivocado.


    —Puede que sea eso lo que más me asusta. —Se detuvo. No tenía por qué justificarse, no le debía nada—. Te agradezco que ayudaras a Raquel, pero has de irte.


    —No seas así… —comenzó Guido, tratando de abrazarla, notando cómo ella lo esquivaba.


    Durante los minutos que se retaron con los ojos ella sentía que el mundo de fuera se había desvanecido, el fin del mundo era inevitable cuando él comenzó a dudar y a retirarse.


    Lena lo percibió a cámara lenta, su mente gritaba que no se fuera, que siguiera tratando de robarle un beso. ¿O era su piel, su cuerpo, su corazón? Intuía que el placer que podrían obtener juntos merecería la pena, apretó los labios para no traicionarse.


    »Esa tipa no era nadie —continuó él, necesitando que lo creyese. Había entrado allí convencido de que sería una aventura de una noche, ¿por qué entonces era tan importante lo que pensase?


    —No es nadie —susurró Lena, recordando cómo había deseado que Jhon pudiera cambiar—. Una conocida que había bebido de más. Una mujer histérica que confundió tus intenciones —completó por él, conociendo demasiado bien la historia.


    —No lo entiendes.


    Ella iba a girarse, él aferró su hombro.


    »No lo entiendes y me encantaría poder explicártelo.


    —Te sorprenderías de lo bien que lo comprendo. Vete. Gracias por haberme ayudado. —Se centró en los objetos que tenía diseminados por el salón, no queriendo sentir nada cuando el duro pecho de él se pegó a su espalda.


    —Te demostraré que estás equivocada.


    —No volveremos a vernos —aseguró Lena.


    —No puedes estar más equivocada —siseó furioso, con ella, con él mismo, con la misión que lo ataba de manos.


    Lena asintió, temblando cuando el portazo hizo retumbar la pared. Cuando se giró todavía esperaba verlo y, temblando de pies a cabeza, centró sus fuerzas en Raquel que, sin comprender qué había sucedido, se había envuelto en la manta que dejaban sobre el sofá y había apoyado la cabeza sobre uno de sus brazos.


    »¡La que has montado hoy! —la regañó Lena, tomando asiento a su vera—. En menudos líos me metes.


    —¿Qué ha sucedido? —Raquel se llevó la mano a la frente, notando que el lugar daba vueltas.


    —Nada.


    El tono ceniciento de Raquel empeoraba por segundos.


    Hay momentos en los que se ve lo que sucederá, solo que los protagonistas no tienen tiempo a reaccionar.


    Raquel miró a su amiga y compañera de piso, trató de llevarse las manos a la boca e impedir la salida a presión del contenido de su estómago. Creyó haberlo logrado, nada podría atravesar semejante barrera.


    Raquel incluso trató de sonreír. La arcada hizo ascender el contenido de sus entrañas con una fuerza descomunal.


    Lena trató de saltar del sofá.


    ¡Cuerpo a tierra! Casi podía escucharse la orden, proveniente de algún lugar de sus mentes, en las paredes.


    Estaban cerca, Raquel primero tomó impulso hacia atrás, sus manos apretadas contra su boca. ¿Cómo entonces había logrado el vómito traspasarlas?


    Lena gritó, Raquel quiso hacerlo, olvidando las manos y retirándolas de una trayectoria peligrosa.


    Lena sintió algo cálido, Raquel fue incapaz de detenerse.


    —¡Quieta! ¡Quieta! —chillaba Lena fuera de sí. ¿Pero qué había comido? ¡Tenía tropezones! —¡Quieta!


    Lena resbaló en su carrera hasta el fregadero. Lo que le faltaba para cerrar con broche de oro esa desastrosa noche era perder algún diente.


    —Yo no…


    Raquel no pudo continuar. Otra réplica, igual que sucede con los terremotos, tuvo lugar. Solo que esa segunda ola no tuvo la misma intensidad y cayó a los pies del sofá mientras Lena se revisaba el pelo y la cara.


    El olor era repugnante.


    Raquel sentía lágrimas calientes y enormes descender desde sus ojos a causa del esfuerzo. Una húmeda Lena, aunque por motivos diferentes a los que le habrían gustado, la observaba desde lejos, con demasiados reparos para acudir a ayudarla.


    »Ya está. Creo que ya es…


    No, ni siquiera sintiendo que el estómago estaba vacío podía evitar doblarse sobre sí misma. Lena pestañeó temiendo que esa substancia se le colase en los ojos.


    Dio varios pasos en dirección a Raquel jurándose que se las haría pagar en cuanto ésta se recuperase, bueno, también tenía una larga ducha en su cabeza. Sin embargo, sujetó los hombros de su amiga y la apoyó como mejor pudo.


     Desde luego tenía buenas intenciones, no contó con que el olor, los sonidos y la proximidad, le diera tanto, pero tanto asco, que ella misma sintió una arcada ascendiendo.


    Lena quiso retroceder, eso no podía estar pasándole…


    Lena no quería mirar, no quería oír, no quería…


    Corrió como pocas veces, llegó a la cocina de nuevo y abrazó con desesperación el fregadero.


    ¡Deberían haber lavado los platos! Lena no se detuvo en nimiedades.


    Cinco minutos después una Lena, mucho más liviana, regresaba y, quedándose en el marco de la puerta, llamaba a Raquel.


    Ambas amigas se desvistieron sin vergüenza y dirigieron al baño. Lena le tendió la mano y la ayudó a meterse en la bañera, sentada sobre el retrete esperaba su turno mientras vigiaba que Raquel no perdiera la consciencia.


    —¿Qué ha sucedido? Te noto extraña —susurró Raquel, enjabonándose chapuceramente el pelo.


    Lena guardó silencio, incapaz de abrirse en ese momento. La realidad había regresado, esa misma realidad que habían ocultado con la alegría casi histérica que había derrochado durante toda la velada.


    Lena cerró los ojos y apoyó la cabeza en las manos, apretando los párpados con fuerza.


    —Siempre te amaré. No importa lo que suceda, lo nuestro es imposible de borrar —había asegurado Jhon la primera vez que se entregó a él. Porque eso hacía ella, cuando daba su cuerpo también entregaba la llave que abría su corazón.


    La ilusión, la magia, esa necesidad de volar al estar a su lado, había sido agradable al inicio, pero pronto le falló, prometiendo que no volvería a suceder de nuevo. Qué sencillo era reírse de las mujeres que perdonaban lo imperdonable cuando no se estaba dentro de sus pieles. ¿Cuántas excusas había malgastado?


    “Se aprovechó de que estaba sola. De que no tenía a nadie.”


    Por mucho que trataba de huir de los recuerdos, cada vez que cerraba los ojos ahí estaban, esperándola. Suspiró y, por primera vez, no tuvo que esforzarse en alejarlos para regresar a un beso que, sin proponérselo, había sido intenso y abrasador.


    Todavía pegajosa, Lena se llevó los dedos a los labios y, tras más de cinco minutos, cuando Raquel ya no se esperaba una respuesta, Lena comenzó a hablar:


    —He conocido a un tipejo que podría engañarme. —¿Lo había logrado? ¡Ni de coña!


    Pero no comprendía qué le sucedía. Apenas había sido un par de roces que muchos podrían tildar de inocente, no había significado nada, ¿no?


    “Es culpa del alcohol, mañana lo veré todo mucho más claro.” Se dijo la joven, aun cuando una vocecilla rebelde le recordaba que apenas había bebido y que habría dado cualquier cosa porque ese indeseable la hubiera acompañado a su cama y la hubiera poseído.


    Negó con la cabeza. Raquel, por mucho que trataba de prestarle atención, apenas lograba captar una de cada dos palabras. Ambas sabían que, más que probablemente, a la mañana siguiente no recordase nada, fue eso lo que le permitió continuar:


    »Temo lo que pueda suceder si vuelvo a verlo.
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    Guido estaba hasta los cojones de tanto papeleo y de las reuniones con los superiores. Juzgaban sus actos sin piedad, sin comprender a todo lo que se exponía cuando iba de secreta. Apretando los dientes y suspirando suavemente, Guido encajó como pudo las palabras del inspector García:


    —Casi la jodes por no tener la polla dentro de los pantalones —siseó el hombretón de cincuenta años antes de golpear la pared con fuerza. A pesar de su edad nadie pondría su fuerza en duda, al observar cómo la camisa apretaba sus brazos—. ¿Conoces al menos el nombre del que da las órdenes?


    Guido carraspeó antes de contestar, tragándose la sarta de insultos que deseaba soltar mientras que un enano cabrón le tocaba la pandereta dentro de la cabeza.


    —Habrá una entrega dentro de unos días. Hemos preparado un operativo para interceptar la mercancía y pillarlos a todos.


    —Dime que al menos que tu identidad no ha sido comprometida —casi suplicó el inspector García mientras se dejaba caer sobre una silla de aquel asqueroso piso franco y trataba de recuperar la compostura. Cada vez que miraba a Guido le ardía la sangre—. Si has jodido más de seis meses de investigación te prometo que tu siguiente misión será limpiar retretes en algún lugar olvidado.


    Guido bajó la cabeza, su cerebro trataba de desconectar.


    »Trata de ganarte a… —Echó un vistazo al expediente que se había llevado con él, aunque no necesitaba hacerlo. Tantos papeles en un desorden aparente, aunque todos estaban en el lugar adecuado para el inspector—. la Dominicana. Seguro que ella sabe más de lo que nos está contando.


    “Y tú también.” El inspector entrecerró los ojos.


    —Esta misma noche le haré una visita —prometió Guido.


    El inspector García se pasó una de sus manazas por los escasos cabellos plateados que quedaban sobre su cabeza. Si no temiera las consecuencias hace tiempo que le habría sacado la sonrisa de engreído que Guido lucía ante él.


    —Espero que consigas resultados.
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    Las reuniones con el inspector García cada día eran más incómodas, aunque Guido comprendía que el cabrón tuviera ganas de quitarle los cojones por la garganta. ¿Cómo no desearlo cuando se había tirado a su hija antes de conocer ese “diminuto” detalle de parentesco?


    Guido no le había dado mucha importancia al asunto, aunque para la joven fue mucho más allá. ¿De verdad creía que llorándole a su padre conseguiría que regresase a su cama? Guido sonrió cansado, Rafa le había hecho una seña y caminó con desgana hacia él.


    —¿Ha sido muy duro? —inquirió Rafa. 


    —La misma mierda de siempre. Habría que verle a él con una pistola en la cabeza y manteniendo una mentira mientras esperas que se la traguen —escupió Guido, moviendo el cuello para tratar de aliviar la contractura.


    —Debes comprenderlo. Dicen que lo aprietan desde arriba. Alguien quiere acabar con la investigación y lo amenazan con moverlo.


    “O él. Si lo que sospecho es cierto ese cabrón morirá.”


    Guido cabeceó pensando en ello.


    —Puede que tengas razón.


    —¿Qué he dicho?


    Guido ya no lo escuchaba. En el camino hacia la puerta recuperó la chupa de cuero y se la puso con rapidez. Al llegar a la entrada se detuvo un minuto a disfrutar de la vista de la inmensa moto que lo esperaba.


    Rafa lo había perseguido y le impidió continuar tomándolo por el hombro:


    —Algo está sucediendo. Ten cuidado, las aguas están revueltas y varias de las mujeres que testificarían han muerto en extrañas circunstancias. Los casos se han cerrado como desafortunados accidentes, pero algo huele mal.


    —Casualidades de la vida —replicó Guido, que estaba muy lejos de pensar eso.


    —¿Estás seguro que puedes confiar en tus informantes? Alguien está filtrando información. —Rafa tenía la impresión de que su amigo se hubiera vuelto estúpido, ¿acaso no lo veía?


    Guido chasqueó la lengua antes de calcar el casco en su cabeza.


    —Dile a Óscar que esta noche no puede cerrar. Necesito un sitio seguro. —Con el sillín entre las piernas se sintió poderoso, dueño del mundo—. Que cargue en mi cuenta los destrozos.


    —¿Qué…? —Raúl se detuvo. Cabeceó y se retiró al interior del recinto, vigilando a todos los presentes, desconfiando como nunca antes.


    “Espero que tengas cuidado. Algo anda muy podrido aquí.” Pensó el joven policía, notando la funda de la pistola pegada a las costillas. El peso le tranquilizaba, como si la posibilidad de vaciar el cargador ante el más mínimo peligro le diera algo de control sobre la situación. “Debo averiguar por qué el inspector García se ha reunido con uno de los implicados.”


    El dinero mueve el mundo, por muy sucia que sea su procedencia, y eso era algo que Guido sabía.


    Tras quince minutos se detuvo ante un destartalado edificio y se bajó de la moto. Miró la desconchada fachada sin recordar en qué calle se encontraban, aunque él era muy malo en ese tipo de detalles.


    “Nadie podrá sonsacarme lo que no sé.” Reconoció el demonio de su cabeza con una sonrisa peligrosa. Mientras abría el portal y ascendía por las escaleras sintió la adrenalina recorriendo sus músculos, deteniéndose a tomar aire al llegar al rellano del tercero.


    Sacó un llavero con solo dos llaves y abrió sintiéndose el dueño del lugar.


    —¡He regresado! —gritó demasiado risueño, una pose falsa que no engañó a la mujer que estaba en el sofá.


    Las mejillas de Rosa tenían marcados restos de haber llorado, esas marcas negras que, al mismo tiempo, dan la impresión de haber limpiado la zona.


    »¿No me esperabas tan pronto? —Se inclinó y lanzó el casco contra la butaca que tenía al lado—. ¿Todavía sigues rumiando la mentira que soltarás esta vez? Si sigues tratando de engañarme no podré hacer nada por ti.


    —Me matarán por tu culpa —replicó ella, limpiándose con brusquedad las mejillas y emborronando en el proceso el carmín que cubría su boca. La piel de la mujer había pasado tiempos mejores pues, aunque se intuía su juventud, las señales de la mala vida no pasaban desapercibidas.


    —Vete entonces. —Estirándose, Guido dejó caer los pies sobre la mesita baja que había entre ambos. Por su postura había bajado la guardia, sin embargo, sus dedos flotaban sobre el arma que tenía en la cintura del pantalón—. Tranquila, te veré mucho antes de lo que imaginas. Es probable que sea flotando en algún lugar remoto. —Se detuvo a pensarlo—. Aunque puede que no sea capaz de reconocerte.


    Encogiéndose de hombros tomó una de las revistas que había dejado por allí para que Rosa se entretuviera y comenzó a pasar las páginas sin mirarla realmente. ¿Qué le importaban a él las famosas y sus líos?


    —¡Cállate! —gritó ella, aunque suplicaba en realidad. Se había tapado los oídos como si de esa forma pudiera apartar el miedo que la carcomía. Cada mínimo sonido la estremecía, la zarandeaba ante la posibilidad de que la hubieran encontrado—. Sabes que no puedo regresar.


    —Cierto. Dudo que te perdonen por haberte cargado a un cliente. No, un cliente no, a un futuro ministro. —Lanzando la revista, dejó caer los pies con fuerza. Ella volvió a saltar asustada—. Tras tanto dinero invertido… ¿No crees?


    —Te he dicho todo lo que sé.


    —Ves, ahí es donde no coincidimos. Te creo cuando dices que lo has matado, te creo cuando dices que tu vida corría peligro, sin embargo, a partir de ahí es donde la historia hace agua… ¿De verdad pretendes hacerme creer que era la primera vez que te golpeaban?


    Los ojos de Rosa lo esquivaron.


    »Eres dura. ¿Alguien te dio la orden?


    —No, no sé nada.


    —Una pena por ti. El tiempo se ha agotado. —Se puso en pie dispuesto a largarse—. En unos días todo habrá terminado y, más que posiblemente, no podré seguir protegiéndote.


    —¿Qué? No, no puedes dejarme sola.


    Guido llegó a ella y aferró su brazo. No quería hacerle daño, pero ella había sido tan maltratada que no entendía otra forma de ser tratada. Asqueado con sus actos sintió que era la única forma de que reaccionara. No podía ocultarse el resto de su vida.


    —La Dominicana te busca.


    —Ella no me haría nada… —su voz tembló.


    —¿Estás segura? —Rebuscó en los iris de Rosa alguna respuesta al ver que mantenía los labios firmemente apretados—. Espero que tengas razón, aunque tu compañero de piso no pensaría lo mismo. Ahora descansa en la morgue, por sus heridas las pasó putas los últimos minutos de vida.


    —¿Qué? ¡No! ¿Qué ha sucedido?


    —¿No es obvio? Muchos sufrirán mientras te decides a largar. —Un wasap vibró en su bolsillo, cuando Guido sacó el teléfono sonrió al ver el nombre que le había puesto a Fran.


    Paja dolorosa:


    ¿De verdad no te han arrancado la cabeza por lo de la otra noche?


    Tengo que darte las gracias. Miriam es toda una fiera y mi churri me agradeció el trío 


    Guido:


    ¿Has conseguido lo que te pedí?


    Sus dedos se movieron por el teclado sin que dejase de mirar a Rosa. Ella estaba perdida en el pasado, en una noche que preferiría olvidar.


    Esperando la respuesta Guido volvió al ataque:


    —Si crees que alguien se acordará de ti llegado el momento es que eres estúpida. Has sido un peón que no dudarán en sacrificar para impedir que hables.


    —Si hablo también estoy muerta.


    —Es posible —Guido miró la pantalla al ver que la luz se encendía.


    Paja dolorosa:


    He puesto un aviso para que me informen si ven esa matrícula. ¿Puedo preguntar qué te traes entre manos?


    “Soy un cabrón de los grandes. Si el inspector García lo descubre me corta las pelotas, pero necesitaba volver a verla”


    Guido:


    Que no la paren hasta dentro de un par de horas. Todavía tengo recados pendientes.


    Paja dolorosa:


    ¿Sabes cuándo es la entrega? No voy a dejarte solo.


    Guido:


    El jeje dijo que no intervendrías.


    Paja dolorosa:


    ¡Qué le jodan! Siempre guardaré tu espalda.


    Y puede que quizás lo necesitase más de lo que creía…


    Guido dejó caer varios billetes sobre la mesa. No era mucho, lo suficiente para darle la posibilidad de escapar si él no regresaba. Si todo se torcía era más que posible que testificar fuera su peor opción.


    »Si no vuelvo antes del viernes lárgate. —Ella asintió muda, Guido no había terminado—: Si sigues aquí espero la verdad.


    —No sabes lo que me pides.


    —Qué te juegues el culo. ¿Qué crees que llevo haciendo yo desde hace meses? No jodas y acepta que solo tú te has puesto de mierda hasta el cuello. —Tomó aire, queriendo rebajar el tono de sus palabras. Cansado de tratar de ser delicado con la misma mujer que llevaba viviendo en los bajos fondos de la sociedad años. Ella sobrevivía en las sombras que todos negaban que existieran—. Haré lo que sea necesario...


    Dejó la frase sin terminar. Todas las posibilidades estaban abiertas.
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    Lena odiaba conducir. Era una de esas cosas que hacía por necesidad y que la ponían de los nervios. Cuando se colocaba al otro lado del volante sus dedos se tensaban, su espalda se estiraba cuánto podía y los pies jugaban con los pedales temiendo que, llegado el momento, el freno no le respondiera.


    Como cada tarde era hora de volver a casa del trabajo. Tras una noche demasiado larga, las ojeras se marcaban bajo sus ojos, ya que no tuvo, ni tiempo ni ganas, para tratar de ocultarlas con maquillaje.


    —¡Mierda! —gruñó al ver que le adelantaban a gran velocidad, pegándose mucho más de lo que ella consideraba prudente—. ¡No sabes conducir!


    ¿De qué servía que le gritase al parabrisas? Lo cierto era que de nada, el cristal no le respondería y, de hacerlo, no sería agradable la conversación. Todo lo que ese pequeño Kía había visto seguramente le habría traumatizado.


    Lena posó la mano sobre el cambio de marchas, estrujándolo con fuerza.


    »No me puede estar pasando a mí… —susurró al ver las luces por el espejo retrovisor.


    No importaba que sintiera que no estaba haciendo nada malo. Ni alcohol ni drogas recorrían su organismo, iba a una velocidad responsable y con el cinturón puesto, sin embargo, lo que pasaba por su cabeza…


    “Tengo que frenar y me van a ver… ¿Y si me paro en los pies de alguno de los guardias? ¿Y si después no consigo arrancar de nuevo? ¿Y si le doy al coche patrulla por detrás?” Podían parecer miedos absurdos, eso no impidió que una enorme bola se formase en su estómago.


    Deteniéndose lo más suavemente que fue capaz, aunque los últimos metros parecía que estuviera sobre un potro salvaje, le sonrió al hombre que la observaba.


    —Buenas tardes, ¿ha bebido usted? —directo al grano, ella quiso tomar aire.


    —No.


    —Muy bien. Baje la ventanilla y sople. —Sacó un aparatito y una boquilla.


    En otras circunstancias Lena habría hecho una broma, se le habrían ocurrido decenas de ellas, en ese momento su mente se debatía entre si sería capaz de quitarle el plástico a la boquilla o se le escurriría entre los dedos.


    »Veo que tiene los ojos rojos. ¿Ha consumido algún tipo de drogas? —Volvió al ataque el policía.


    —No.


    —Seguro… —Escuchó que replicaba el policía mientras colocaba la boquilla en el aparato—. Apague el motor y sople.


    Sopló, pero no había tomado suficiente aire. Sin aliento y avergonzada, volvió a intentarlo.


    »Muy bien. Ahora le haremos una prueba de drogas —le iba explicando, claramente no la creía en absoluto.


    —No he tomado nada —susurró ella, como si la avergonzase comentarlo siquiera. La mirada del hombrecillo estaba posada sobre las venas rojizas que rodeaban sus azules iris. Si tan solo tuviera la confianza para narrarle cómo había sido la noche que había tenido la comprendería…


    —Métase esto debajo de la lengua. Será rápida.


    Aunque eso habría sido lo normal, sin embargo, el cuerpo de Lena hacía lo contrario de lo que ella quería y su boca parecía una lija seca. ¡Ni gota había!


    El policía regresaba cada cinco minutos, cada vez más molesto. Su compañero lo llamó y Lena los escuchó hablar. ¡No podía estar pasándole! Si no lograba hacer la prueba pedirían un análisis de sangre.


    “Solo es un poquito de saliva…”


    De no haber sido la protagonista ella misma se habría descojonado, al menos hasta que una moto se detuvo, diez minutos después, a su lado. El rostro de Guido fue una patada directa a su estómago.


    —¡Hola! ¿Qué sucede aquí? —la interrogó el italiano, metiendo la cabeza por la ventanilla y observándola.


    Ella no se sacaba la tira de la boca, tampoco pudo evitar contestar, todo esto moviendo los labios lo menos posible.


    —¡Lárgate!


    —¿Qué? ¿No te entiendo? —se rio él.


    —¡Lárgate!


    El policía se acercó de nuevo con un cabreo evidente.


    —No hable —la regañó el uniformado, con esa mirada hastiada de hacer lo mismo una y otra vez.


    —Si quieres puedo ayudarte. Sé cómo humedecerte.


    —Que te… —Lena miró al policía que, sin quitarle los ojos de encima, vigilaba que no se la jugase.


    —Preciosa. Un besito mío y todos tus problemas se resolverán.


    —Señor, acompáñeme. —Guido asintió y se retiró varios metros, tras un intercambio de palabras regresó y estiró la mano.


    —Dame eso. Todo arreglado, aunque si quieres largarte has de permitir que te escolte hasta casa.


    Viendo que Lena no le hacía ni caso él mismo se lo arrancó, provocando la ira de una joven agotada tanto física como mentalmente.


    —¡Devuélveme eso!¡Te cortaré la mano! ¡Ya no te aguanto! ¡Acosador! —gritó fuera de sí.


    —¿Sucede algo? —El policía se había tensado.


    —Nada. Le he dicho que podía irse y ha tratado de quitarme los ojos. Creo que ha perdido la cabeza —dijo Guido mientras se tocaba la sien con el índice—. No se preocupe. Yo sé dónde vive y la arroparé para que descanse.


    —Ni te acerques…


    —Pero preciosa… Solo soy un buen ciudadano que, como bien sabe, como único pago necesita un besito de tan hermosa boca.


    —Si te acercas grito.


    —¿A quién le pedirás ayuda? —¿Cómo podía tener tanto descaro cuando dos policías podían escucharlo?


    Guido volvió a meter la cabeza por la ventanilla, estaba tan cerca que ella se quedó callada. Ese aroma la atraía, esos labios la llamaban.


    Lena gimió cuando sintió que sus labios la rozaban suavemente e incrementaban la presión. No parecía importarle lo incómodo de la posición y, solo cuando el carraspeo el policía era imposible de obviar, se separaron.


    »¿Mejor? Eres una protestona. —¡Y se atrevió a pellizcarle la nariz! Ese tipejo no sabía con quién estaba jugando.


    —Vale —miró al uniformado—, pero quiero que sepa que este tipo es un acosador y que si desaparezco él es el culpable. Espero que le pese mucho la conciencia por permitir que…


    Guido volvió a besarla, ella le golpeó al momento e hizo que se alejase.


    »¿Lo ve?


    La duda se marcaba en el rostro del policía, pero Guido ya saltaba sobre la moto y ella arrancaba el motor. Lo cierto era que había pensado en ese hombre todo el día y, al fin y al cabo, iría a su piso de todas formas.


    Era el momento de jugar.


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


     


     


    La Dominicana era una mujer inteligente que había sobrevivido en las peores circunstancias. Desconfiada como pocas y capaz de todo por ver la luz del sol, apretó el teléfono entre los dedos tras releer por décima vez el wasap. Estaba cansada de seguir peleando, de asustarse ante cada sonido, sabiendo lo que se avecinaba sin lograr averiguar cuándo sería.


    Desconocido:


    Mañana a las nueve. The Scorpion.


    Hacía diez años que creía haber logrado escapar de una pesadilla sin comprender que existían otras peores. Puede que ahora la Dominicana no tuviera que abrir las piernas, eso no impedía que su alma se marchitase con cada decisión que se veía obligada a tomar.


    “Es él.” Comprendió mientras la mujer que le hacía la pedicura masajeaba su pie. “Casi me da pena.”


    —Podría hacer que lo eliminasen ya. Sería un gesto piadoso por mi parte —pensó en voz alta, sin preocuparse por los oídos que había a su alrededor. La joven que la atendía bajó todavía más la cabeza, necesitando mimetizarse con lo que la rodeaba.


    “Te echarás encima a toda la pasma. Debes tener paciencia.” Alzó la mano y una joven de rubios cabellos se acercó corriendo.


    —Amanda, necesito que hagas algo por mí.


    Aferró el brazo de la joven y, sin medir la fuerza que empleaba, la acercó con brusquedad para que solo ella escuchase el resto. Cuando la joven se acercó tambaleante, con las pupilas dilatadas y cara de terror, la Dominicana continuó:


    —¿Lo has entendido?


    Amanda asintió y la Dominicana se permitió relajarse. Era su momento de desconexión, había que disfrutar de los pequeños placeres que tenía a su alcance antes de que el castillo de naipes en el que reinaba se viniera abajo.


    “Si creen que caeré sola es que no me conocen. Incluso ese poli va a llevarse una sorpresa que no podrá olvidar nunca.”


     


    [image: ]


     


    Todavía con los músculos en tensión, Lena buscó el aparcamiento perfecto. Para los que tengan dudas se trata de un espacio amplio en el que, chocar con otros vehículos, sea… ¿improbable?


    Todavía recordaba cuando en el súper, con solo dos vehículos aparcados, había logrado embestir a uno de ellos. ¿Cómo lo había hecho? Una gran pregunta, Lena soltó aire recordándose que en las últimas semanas había mejorado mucho.


    Marcha atrás. Despacio, despacio… ¡Puta señal! El pitido que emitía el sensor era cada vez más insistente.


    —¡Que sí, coñe! ¡Ya sé que estoy cer…! —Lena tembló levemente y tomó aire—. Mierda. Echó un vistazo por la cámara trasera y buscó en su interior una serenidad que nunca había poseído. Le temblaban hasta las pestañas, todavía no comprendía cómo el resto del mundo se las apañaba con esos aparatos infernales.


    —Debes superarlo. Si permites que el miedo te controles jamás podrás olvidar lo sucedido. —La voz de la sicóloga resonó en sus oídos. Por un instante creyó tenerla al lado, con esa carpetita que la acompañaba a todos lados en las rodillas.


    No era tan sencillo, ella no quería pensar en lo que había sucedido y, en realidad, no lo estaba haciendo. Fue culpa del puto bolardo. ¿Quién cojones había decidido que ese era el mejor lugar para colocarlo?


    La moto de Guido se detuvo, Lena apretó las manos en el volante al darse cuenta de que el muy imbécil le había reducido drásticamente el espacio. ¡Qué bien le sentaban los vaqueros!


    —¿Tardarás mucho? —preguntó Guido, tras acercarse con una sonrisa de canalla y quitarse el casco a modo de película porno. Tras mecer la cabeza como si tuviera una gran melena, se apoyó en la ventanilla abierta.


    —Mucho menos si no me estorbaras —siseó ella, mirando la moto con el entrecejo fruncido.


    —Si quieres puedo ayudarte —le guiñó un ojo—. Aunque hay que ser algo torpe para no lograr meterlo en un hueco tan grande.


    Ella apretó los labios pues, en el fondo, se sentía ridícula e inútil. Guido aproximó más el rostro, ¿cómo podía tener el cuello tan largo?


    »Me encanta meter cosas enormes en lugares estrechos y húmedos, aunque en este caso sea al revés seguro que podré apañarme.


    El aroma de Guido se extendió por el habitáculo, dejando ese toque de masculinidad picante que solo podía pertenecerle a él.


    Lena cerró la ventanilla sin dignarse a responderle. La presencia del italiano no hacía más que empeorar la situación. Las sirenas, ese sonido que la perseguía en sueños, parecieron rodearla. A pesar de saber que no estaba allí, de comprender que habían pasado cinco años desde entonces, eso no le impidió recordar el coche envuelto en llamas, sabiendo que sus padres se habían quedado atrapados dentro.


    “Jamás podré olvidar los gritos.”


    Los dedos le temblaban, las pestañas le temblaban, el pie sobre el acelerador hacía break dance.


    Tocaba ir hacia delante, una mueca despiadada hizo que soltase el aire, los labios de Lena se despegaron en un suspiro travieso.


    “Un toquecito tampoco sería para tanto…”


    Sin percatarse, los gestos de ella se volvieron más seguros. De reojo observó el rictus de Guido, que parecía haber adivinado sus intenciones.


    Se aproximó despacio, tampoco quería dejarla para el desguace. Guido comenzó a mover los brazos, si estaba aprendido a volar esos aleteos parecían desesperados. Seguramente él también se estrellaría.


    —Lena, Lena cuidado. Lena, ¡cuidado!


    —¡Ainch! —gritó la joven, mirándolo y encogiendo ligeramente los hombros—. Solo la he tumbado. Incluso he sido delicada. —De pronto el impulso de echarle la lengua venció.


    Guido no podía creerse lo que veía.


    Lena metió la marcha atrás al tiempo que las carcajadas nacían, ganando intensidad con rapidez.


    Lena comenzó a soltar el freno y miró hacia atrás, totalmente convencida de que en un segundo habría terminado y nada malo pasaría.


    Sin embargo, su precioso Kía había tomado una decisión completamente diferente y se deslizó cual serpiente hacia delante.


    El coche dio un ligero respingo, como si también se sorprendiera, fueron los chispazos los que recorrieron la columna vertebral de Lena.


    —¡Frena! ¡Frena! ¡Joder, frena! —gritaba Guido cual energúmeno, dando un paso con las manos estiradas como si estuviera a punto de recoger a un cachorro herido. Incluso se dejó caer de rodillas, algo teatral para el gusto de la muchacha, aunque en ese instante no se atrevió a comentarlo.


    —Lo siento.


    —¿Puedes frenar de una vez?


    Lena incluso se miró los pies, de pronto había olvidado qué pedal hacía qué cosa. Probó suavemente y… había acertado en el acelerador.


    Guido se volvió hacia ella con una mirada de auténtico estupor.


    »Estás loca —comprendió, con una certeza que no daba lugar a dudas.


    Contra el asfalto el metal creaba una serie de chispas que ardían y se apagaban, hermosas como pocas.


    Con la presión de un Guido que no cesaba de repetir:


    »Acababa de sacarla del taller… Con lo bien que le habían dejado la pintura…


    Lena apretó ambos pies en el freno como si estuviera deteniendo un inmenso avión y la pista de aterrizaje estuviera a punto de dar paso a un profundo barranco.


    Viendo que el duelo de Guido por lo sucedido aun le llevaría un rato, Lena se tomó varios minutos en dejar el vehículo al espacio adecuado de la acera.


    —Tranquilo. Después te doy los datos. Tengo un seguro a todo riesgo —soltó Lena, sin comprender el problema.


    —No me extraña —dijo él entre dientes.


    —Nadie te pidió que me acompañases.


    —Eres muy vengativa. —Guido se giró y Lena se acercó despacio, posando la mano en el hombro masculino.


    —Lo siento.


    ¿Era posible transmitir tanto con una sola mirada? Guido la atravesó con sus negras pupilas lanzando una amenaza que se volvió mucho más oscura cuando los labios de ella se separaron. Los ojos del infiltrado sabían mentir, engañar y jugar, mas con esa joven era totalmente genuino el deseo de castigarla con una larga noche de sexo en el que el dolor fuera una extensión más del placer que le prometía.


    Lena sintió que estaba leyendo en el interior de Guido, un hombre capaz de cualquier cosa, dispuesto a todo por vencer. No había miedo o duda, ningún tipo de remordimiento haría que se detuviera.


    Ella dio un paso hacia atrás, superada por el miedo que le provocó la conexión que sintió hasta en los huesos, reverberando con tanta fuerza que podría destruirla.


    Guido la detuvo, encerrándola en un abrazo de hierro en el que podía leerse una ligera amenaza.


    —Tendrás que compensarme.


    —Ni lo pienses —respondió ella casi sin voz, en un gemido congestionado.


    Guido se inclinó y rozó su oreja, ella trataba de mirarlo de reojo, pero era su piel sensible la que recogía la mayor parte de la información. Ese roce suave, la respiración agitada de Guido, las pestañas de él cuando recorrió su cuello y cerró los ojos.


    Ella misma sintió que los párpados le pesaban toneladas, deslizándose cual cortina que precisa de la oscuridad para magnificar cada roce.


    —Ahora podría aprovecharme de ti —susurró Guido, posando su mano en la espalda femenina, deslizando los dedos como si la piel de Lena ardiera.


    Con los ojos encendidos ella se retiró para poder observarlo, pestañeando en un intento de aclarar su mente.


    —Pero tu moto seguirá retorcida a mis pies. —Ella mostró los dientes.


    —Mala.


    Lo dijo de tal forma que parecía un cumplido realizado entre las sábanas, esa palabra prohibida que marcaba el inicio y el final de un juego peligroso.


    —Gracias.


    —No me las des todavía. Pienso ponerle un tubo de escape nuevo y pintarla de arriba abajo. —Lena se encogió de hombros—. La desmontaré y rearmaré con cuidado, memorizando cada pieza, adorando la forma en la que se unen y forman una máquina que invita a volar.


    —Veo que lo vuestro es amor —ironizó la joven, que nunca había comprendido la obsesión de algunos hombres por las máquinas de motor.


    —Haré lo mismo contigo.


    Ella, que había logrado escapar de su embrujo y se dirigía hacia el portal, se volvió ante esas palabras.


    —Creo que el trauma te ha dejado tocado.


    —Pienso tomarme mi tiempo en quitarte la ropa. —Ese acento que, a lo largo de los años se había ido desvaneciendo, reapareció de golpe, dejando que ella percibiera que, el deseo que lo atormentaba cuando estaba, a su lado era intenso—. La dejaré resbalar por tu piel, acudiendo a besar las zonas que queden al descubierto. Dejaré la marca de mi lengua en cada diminuta porción de tu cuerpo.


    —¿Es lo que le dices a todas? —inquirió Lena, con la voz estrangulada.


    —No necesito tanto, pero te estás haciendo la difícil.


    —¿Eso hago? ¿Eres incapaz de creerte que no me interesas en absoluto? ¿Tan difícil es de creer que me eres indiferente?


    Guido soltó una risa grave y se acercó.


    —Sería inútil porque sé que mientes.


    —No puedes estar seguro. —Ella se cruzó de brazos, queriendo protegerse de esos ojos castaños que la escaneaban.


    —Puedo, aunque no sé si quieres saber cómo.


    La cordura le decía que lo que él quería era que aceptase el reto, se veía la necesidad de soltarlo, en caso contrario la red que Guido estaba tejiendo a su alrededor se convertiría en una trampa mortal.


    Ella no pudo hacer lo que su mente le pedía y se lanzó de cabeza.


    —Mientes —lo retó.


    Guido posó los dedos en el cuello femenino, menos mal que solo una viejecita estaba a esas horas por el lugar. Estaba regresando de hacer la compra y fue la única testigo de cómo Guido deslizaba los dedos hacia el pecho derecho de ella y lo apretaba, dejando que la carne se escurriera hasta que tenía solo el pezón apresado entre los dedos.


    Ella no sabía si abofetear, gritar o dejarse llevar.


    Doña Ramona, que así se llamaba la mujer que, tras más de siete años viuda, se topó con una escena impensable en su época, sí que supo cómo reaccionar. Al menos la idea inicial era buena.


    Doña Ramona buscaba taparse los ojos, a sus ochenta años se negaba a acostumbrarse a las muestras de amor que los más jóvenes se regalaban sin reparo y, mientras Lena era sorprendida en un beso ardiente que, aunque robado, sabía a gloria; doña Ramona alzó los brazos sin recordar las bolsas.


    Lo primero que comprendió la anciana era que no debería haber comprado un queso entero. El golpe hizo que gritase, la reacción lógica fue dejar caer las bolsas y, con ello, comprender que había hecho la tortilla antes de llegar a casa.


    —¡Mis huevos! —gritó doña Ramona mientras se agachaba, comprendiendo que la nueva cadera no dejaba lugar para actos tan atrevidos.


    Lena se perdió en el sabor de la boca de Guido, jugando con una lengua que él sabía cómo usar. Era esa forma de tocarla, de tentarla, de recorrerla como si fuera lo único que existía sobre la faz de la tierra, una mezcla capaz de embrujarla.


    Doña Ramona apretó los dientes, el dolor que sintió en el costado derecho no pasaría con facilidad, era más que probable que la acompañase hasta la tumba. Lugar en el que esperaba descansar desde el mismo instante en el que su esposo se despidió de ella.


    “Estos jóvenes ya no saben lo que es conquistar. Creen que regalando sus atenciones lograrán un amor que dure más de una vida.”


    Pues esa mujer que actuaba como si no supiera lo que era el sexo y en ese momento metía los dedos en un mejunje de huevos y cáscaras en la búsqueda de algún superviviente, sabía lo que era vibrar en manos de su esposo, lo que era conocerse con el tiempo y querer a alguien hasta un punto en el que, las arrugas, los kilos de más o los dolores no existían al mirarlo. Seguía viendo al mismo muchacho que antaño se había atrevido a sacarla a bailar.


    —¿Cómo no temblar al acercarse a la muchacha más hermosa del pueblo? Cógeme del brazo, prometo no pisarte demasiado. —Ella jamás podría olvidar esas primeras palabras, tras tantos días comiéndose con los ojos. Esa timidez que al mismo tiempo convertía en mágica una espera que marcaría su futuro.


    Doña Ramona odiaba esa enfermedad que le habían diagnosticado un año antes, aunque cada mañana recogía el álbum familiar, librito que sus hijos habían preparado, y pasaba las páginas como si volviera a vivirlo todo de nuevo.


    “Incluso ellos me han dejado sola. Ya no formo parte de sus vidas, me han olvidado.”


    El bufido de la anciana logró separar a los amantes, lanzando a Lena a la realidad de golpe. Gimió bajito a modo de protesta, habría querido añadir más si el orgullo no le hubiera atado la lengua.


    Guido echó un vistazo a doña Ramona y fue directo a ella, Lena lo siguió sin saber cómo actuar y no queriendo alejarse del hombre que la había debilitado tanto con un solo beso.


    La señora odió a Lena y Guido, pues le recordaban lo que ya no tenía, esa espina que se clavaba con fuerza en su corazón y le impedía respirar. Era dolorosa y la envenenaba, hasta el punto en el que se había apartado de cuantos la rodeaban y aislado del mundo.


    La anciana quiso ponerse en pie, orgullosa como pocas. Mirando a su vecina con cara de ogro, jurándose a sí misma que le regaría la ropa tan pronto guardase la compra, aceptó la mano que Guido le tendió.


    Incluso con tantos años a su espalda, reconoció que era atractivo y un ligero rubor tiñó las ajadas mejillas. Antaño fue tan hermosa que habría logrado que el muchacho cayese de rodillas, pero ya había olvidado esos años y había aceptado que esa era una puerta cerrada para una vieja decrépita como ella.


    “Yo he conocido el amor.” Se recordó doña Ramona mientras fruncía el morro y aguantaba el aliento. “He sentido dolores peores.” Añadió al querer doblarse sobre sí misma.


    No, doña Ramona no demostraría debilidad, ella pertenecía a otra época.


    Lena quiso ayudar también, con un gesto suave se ofreció a tomar la bolsa de la misma mujer con la que jamás había cruzado una palabra. Doña Ramona golpeó el brazo de Lena con brusquedad.


    —¡Aparta! —exigió con ese tono que no dejaba lugar a réplica. La voz gastada de la mujer no logró impresionar a nadie, menos cuando fueron testigos de cómo apretaba los dientes.


    —¿Necesita que llamemos una ambulancia? —inquirió Guido, tomándola con delicadeza por la cintura.


    —No.


    —Permítanos ayudarla —prosiguió, como si no la hubiera escuchado. Esa delicadeza logró que los ojos castaños de la anciana se alzasen en su busca, olvidando por un momento que no era Guido, regresando a un momento de su vida en el que fue completamente dichosa.


    —Si no te hubieras ido… —El dolor era tan intenso que al momento una inmensa lágrima lamió su mejilla, los dedos encogidos de doña Ramona se la limpiaron con brusquedad—. No me toquen.


    —¿De verdad pretende que deje a una belleza como usted sola? Como buen caballero debo acompañarla a la puerta de su hogar. —Guido se inclinó sobre ella, que ya no estaba acostumbrada a ser tratada de esa forma—. Si me lo permite… —añadió, dejando una promesa oscura que logró que los nervios se instalasen en el vientre de la vieja.


    Lena lo observaba y sintió una ternura inusitada al comprobar que Guido lograba arrebatarle la bolsa. No quería intervenir, temía estropear ese momento y, en el fondo, sabía que esa anciana precisaba ayuda.


    —Solo hasta la puerta —bufó doña Ramona que, a pesar de la brusquedad que mostraba, no apartó los ojos del apuesto caballero que la había tomado con delicadeza.


    —¿Ni siquiera me ofrecerá un vaso de agua? —inquirió Guido con una sonrisa seductora y un alzamiento de ceja que hizo que la mandíbula de Lena se soltase ante la respuesta coqueta que obtuvo:


    —Si tanto lo necesita… —La risita de doña Ramona fue un sonido hermoso, uno que probablemente, de otro modo, no volviera a escucharse nunca.


    Llegaron hasta el portal y fue Lena la que abrió, una sombra en una escena extraña.


    El pasado y el presente se mezclaban en la cabeza de quien había sido una gran persona, pero los golpes recibidos por la vida habían dejado una huella imborrable. Doña Ramona ya no fingía, no encontraba motivos para comportarse como todos esperaban de ella cuando su paso por el mundo estaba a punto de llegar a su fin.


    —¿Qué haces? —Había preguntado su esposo, un año después de que se hubieran casado.


    —Peinarme —había respondido entonces doña Ramona, sin comprender tan estúpida pregunta.


    —Déjalo ahora mismo —soltó él, con aire autoritario mientras, con tan solo unos calzoncillos de pierna larga, se acercaba a ella y abrazaba su cintura.


    A pesar de la fina tela, la joven pudo percibir la excitación contra su culo, los mismos nervios que sintió la primera vez, ese anhelo que logró que el cepillo se escurriera de su mano y rebotase contra el suelo.


    Tobías la giró despacio, cada caricia era un toque que la encendía y hacía temblar.


    Frente a frente buscó su boca en un beso nada casto.


    »No vuelvas a hacerlo.


    Ella tardó varios minutos en comprenderlo, lo observó con los ojos brillantes, esperando algo que no terminaba de llegar. Quería que la tomase con esa necesidad que la hacía sentir tan especial.


    —¿El qué? —La voz de doña Ramona se estrangulaba en su garganta.


    —No vuelvas a peinarte. No trates de controlar tan hermosos rizos. —Los masculinos dedos de Tobías se internaron en tan rebeldes bucles, aprovechando para alzar el rostro femenino. Sobre los labios de ella continuó, permitiendo en el proceso que su esposa olfatease el deseo más ardiente—. Son salvajes, indomables, perfectos. —Se detuvo y la atravesó con intensidad—. Como tú. No lo hagas, no quieras cambiar por los demás. —Entonces fue quitando las horquillas que había colocado. Éstas saltaban con fuerza, él las lanzaba al suelo sin preocuparse por nada más que por su mujer.


    —Estás loco. ¿Cómo pretendes que vaya comprar sin peinar? —Era tan ridículo y, sin embargo, al ser precisamente él el que se lo pedía deseaba, desde el fondo de su ser, hacerlo. Ese minúsculo acto de rebeldía era algo impensable para la joven, aunque una vez se lo planteó ganaba fuerza en su interior. En solo unos segundos cambió de opinión varias veces—. ¿Acaso no comprendes lo que dirían de mí?


    —Cierto, se ensañarían en tu persona. Aunque… —Aferró un negro mechón y lo envolvió en su dedo, acercándola en el proceso para besarla.


    A doña Ramona le faltaba el aire.


    »Aunque en secreto te envidiarán. Tu valentía, tu belleza y esa inteligencia que nadie logrará borrar nunca.


    Doña Ramona parpadeó con fuerza al comprender que le había sucedido de nuevo. Cada vez le costaba más permanecer en el presente, su hija decía que se debía a esa diabólica enfermedad, aunque ella estaba convencida de que se trataba de un regalo divino. ¿Cómo odiar esos momentos en los que volvía a ser tan dichosa?


    Guido la estaba ayudando a tomar asiento en su propio sofá y, aunque él quiso apartarse, las uñas de ella se clavaron en el brazo masculino y su mano se cerró con todas las fuerzas que le quedaban para retenerlo, al menos un par de minutos.


    —No se enamore y menos de esa mujer —siseó cansada, llevándose los dedos a las sienes.


    —¿De qué habla? ¿Cómo enamorarme de alguien que no fuera usted? —soltó galante el italiano, con esa labia que, aunque hermosa, no contenía más que cumplidos vacíos.


    Doña Ramona negó despacio.


    —Hágame caso. Puede que, si tiene suerte sea feliz, pero el dolor de la pérdida lo matará. Puedo asegurárselo.


    Guido la observó, esa pena profunda que muchos no querían ver estaba ahí. A veces era más sencillo apartarse que comprender el vacío que la acompañaba.


    —No debe preocuparse —aseguró Guido, inquieto de pronto.


    Lena, que regresaba en ese instante de la cocina, lo miró. Ambos se midieron, Guido negó suavemente, pero sus ojos regresaron a la mujer rubia que lo estaba volviendo loco.


    “Debería estar completamente centrado en la misión. Puede que pronto haya muerto y estoy aquí, con ella.” Se recordó él. “Sasha está en peligro y, sin embargo, si estos fueran mis últimos días no escogería un lugar diferente.” Añadió, recorriendo las curvas femeninas con lujuria. No obstante, a diferencia de lo que hacía con otras mujeres, él no se saltó el rostro de la joven, necesitaba recordarla siempre.


    —¿Se encuentra mejor? —preguntó suavemente Lena, dejando el agua en la mano de Guido, con miedo a la posible respuesta de la anciana.


    Doña Ramona se cruzó de brazos.


    ¿Por qué la odiaba tanto?, se preguntó Lena mientras la estudiaba.


    Guido le ofreció el agua, ella se giró y negó en redondo.


    —No sea testaruda. Le sentará bien —insistió Guido.


    Su cuerpo ya no le respondía como ella necesitaba, movimientos que antes daba por sentado ahora eran abismos insalvables. Trató de ponerse en pie, quiso reírse de frustración al notar que sus rodillas vibraban y se negaban a mantenerla arriba. La caída fue pequeña, aunque una humillación enorme.


    Lena corrió a ayudarla, recibiendo un golpe en el proceso.


    —Yo puedo sola. —Ese ‘sola’ era una palabra que ella tragó como podía, atorándosele en el alma—. No necesito la ayuda de nadie.


    Guido posó las manos en los hombros de Lena al ver que ella iba a replicar algo al respeto.


    Guido negó lentamente con la cabeza ante la silenciosa pregunta que contenían los azules iris de Lena, añadiendo a su oído:


    —Permitámosle descansar —pidió él.


    —Pero puede que tenga algo roto… —susurró Lena.


    —Pero los oídos me funcionan perfectamente —soltó doña Ramona.


    —Pues no vamos a dejarla sola sin llamar a nadie. Podría hacerse daño —se plantó Lena.


    Esa muchachita no la conocía, doña Ramona alzó la ceja derecha. ¿La estaba retando?


    —¿De verdad? —La anciana se inclinó hacia delante. Apretó los dientes con tal fuerza que éstos amenazaron con salir disparados, aunque habría sido más sorprendentes si hubieran sido los originales.


    Doña Ramona tomó aire y Guido se apoyó en la pared, no tenía pensado interceder.


    »¿No te irás de mi casa por miedo a que YO salga herida? —Ese ‘yo’ tan marcado debería haberle dado un aviso.


    Las temblorosas manos de doña Ramona buscaron el vaso que había quedado sobre la mesita. Lo miró y sonrió despacio, la idea había dado fuerza a sus gestos, permitiendo que lograse aferrarlo.


    Doña Ramona se volvió a dejar caer sobre el respaldo, sin preocuparse de las gotas que terminaron sobre ella en el proceso.


    Se me han roto los huevos por el impacto de ver cómo te entregabas en el portal. Poco faltaba para que te levantase las faldas.


    —Yo no… —La turbación de Lena podía palparse y se intensificó ante las siguientes palabras de Guido:


    —Si nos hubiera dado un par de minutos más… —Se encogió de hombros con chulería.


    —¡Que no! —Lena se sintió rodeada, atacada por ambos lados.


    Doña Ramona giró el vaso entre sus manos sin dejar de mirarlo y, aunque tenía mucha sed, ni siquiera mojó la lengua.


    —¿Me ayudarías a ponerme en pie? —preguntó despacio, haciéndose la desvalida.


    Lena sonrió feliz ante el cambio de actitud, agarrando a la anciana por los brazos y tomando parte de su peso, para liberar de la carga tan gastadas rodillas. Sintiéndose bien por poder ayudarla incluso dieron un par de pasos acercándose a la cocina.


    »Allí. —Señaló el mueble que había junto a la puerta de la entrada—. Me gustaría coger algo del cajón.


    Doña Ramona en ningún momento soltó el vaso que tenía entre los dedos.


    —Por supuesto. No se preocupe.


    Se tomaron su tiempo. Cada paso era una prueba que la anciana llevaba a cabo por pura cabezonería. Guido seguía esperando algo, aunque no sabía el qué.


    Cuando estaban ante el espejo que había ante el mueble doña Ramona alzó los ojos y, durante un diminuto segundo, sintió algo de cariño por la joven. Era una buena persona, pero eso no era suficiente para alguien tan amargado como ella.


    Doña Ramona enterró cualquier sentimiento cálido y se cuadró con determinación, dejando caer la cadera sobre el mueble para poder soltar a Lena.


    —Yo no me preocupo. Solo te enseñaba por donde tienes que salir.


    —No me quedaría tranquila…


    Doña Ramona apretó el vaso entre sus dedos, la idea seguía danzando en su cabeza. Ese odio a la vida misma, a las enfermedades que la habían convertido en un ser débil que nada podía hacer más que comer, dormir y sufrir, lo dirigió hacia Lena que, aunque sin culpa, era el blanco perfecto.


    ¿Por qué no podía dejarla tranquila? Ya tenía suficiente con lamerse las heridas y seguir peleando cuando ya nada bueno le esperaba en el futuro.


    Lena rozó con suavidad el hombro de la señora. La idea llevaba ahí tanto tiempo que el instinto tomó la decisión. Un movimiento rápido, Lena trató de impedirlo y ambas sintieron como el contenido del vaso las rociaba.


    De pronto y sin explicación doña Ramona comenzó a reírse, Lena estaba completamente segura de que había perdido la cabeza.


    —Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto —soltó entre jadeos, antes de temblar y soltar el vaso. Sus manos aferraron el mueble que había a su lado con fuerza—. Yo antes era diferente… —Percatándose de lo que había soltado apretó los labios.


    —Reír hace que se vea mucho más bonita —comentó Guido, llegando hasta la anciana y envolviéndola para ayudarle a regresar al sofá—. Una sonrisa alegra el corazón, ¿no cree?


    Los ojos castaños y gastados se alzaron, volvieron a descender a continuación negándose a responder.


    Guido la posó con suavidad, Lena seguía limpiándose la cara.


    »Me alegro mucho haberla conocido —aseguró Guido, tomando la arrugada mano entre sus dedos y llevándosela a los labios. Besó la piel acartonada con ternura, prolongando el contacto lo justo y necesario para que doña Ramona se removiera inquieta—. Espero que me permita venir de vez en cuando a visitarla —pidió a modo de despedida, concediéndole la tranquilidad que ella había solicitado.


    —No es necesario —respondió la anciana, negándose, aunque sin hacerlo.


    —Permítame consentirla. —Su voz tenía un deje profundo que logró atraer toda la atención de doña Ramona, ¿cuánto tiempo hacía que habían dejado de tratarla como una mujer y había pasado a ser una planta que debían mantener con vida? No importaba que supiera que ese joven jamás la desearía, eso no importaba. No esperaba nada más allá de ese ligero temblor, no quería conseguir nada—. No podría quedarme tranquilo si no lo hiciera.


    —Como quiera.


    —Se lo agradezco. De corazón —aseguró soltándola, poniéndose en pie y acudiendo a Lena.


    Guido posó la mano en la espalda de la joven, rozando el nacimiento de sus nalgas y apretándola contra su pecho. Lena se tensó, pero eso no impidió que el roce con él la hiciera soltar el aire.


    »¿Nos vamos? —continuó Guido, aprovechando para aferrar la cadera femenina y retener cualquier posible impulso.


    La trataba con una familiaridad que no se merecía, como si entre ambos existiera algo profundo que Lena no deseaba, no caería de nuevo en las trampas del amor con alguien en quien no podía confiar.


    —No debemos…


    Guido pasó, se inclinó y rozó la oreja femenina. Ella perdió cualquier posible argumento, sintiéndose presa de ese calor que el aliento masculino sobre tan tierna piel provocaba.


    —No puedes obligarla. —Se alzó y, con una ligera inclinación de cabeza, continuó—: Le dejaré mi número de teléfono en la entrada. Si me necesita no dude en llamar, estaré encantado de acudir a auxiliar a una mujer tan hermosa.


    Lena se puso de morros, incluso su entrecejo se frunció en muestra de que no estaba de acuerdo con esa afirmación. Era una harpía vieja, irritante y cascarrabias que no permitía que le tendieran la mano.


    »No se lo tenga en cuenta. —Guido se reía mientras saltaba hacia atrás en un intento de recuperar el equilibrio. Lena acababa de empujarlo y soltarse, dispuesta a largarse de allí—. Cuando mee se le pasará.


    —¿Qué has dicho? —Lena giró ligeramente la cara, mirando de reojo al descarado.


    —¿Ve? —Siguió picándola Guido, disfrutando de la forma en que Lena lo observaba, de esa furia y la promesa de venganza—. Tranquila, creo poder controlarla.


    Lena apretó los dientes, no caería en su juego. Dio otro paso, aunque temblaba ante las ganas que tenía de abofetearlo. Cuando llegó hasta la puerta y colocó la mano en el pomo no fue capaz de largarse sin un último intento:


    —Le agradecería que me hiciera saber que se encuentra bien. Mi puerta siempre estará abierta para usted —susurró Lena, dejando que el pelo tapase su rostro cuando bajó la cabeza y dejó escapar un suspiro.


    Roña Ramona sonrió, si eso era lo que quería…


    —No se preocupe. —Lena se giró sorprendida—. Le haré saber cómo me encuentro y que he sido yo.


    —¿Que ha sido usted? —repitió Lena, sin comprender qué escondían tan extrañas palabras.


    —Si quiere saber que estoy bien me aseguraré de que le quede claro. —Era una amenaza, aunque tan enigmática que la joven prefirió asentir y retirarse.


    Guido salió corriendo tras ella un par de minutos después. La atrapó ante la puerta de su apartamento y envolvió su cintura. La frente de Lena descansó contra la puerta de su hogar con el cansancio en los huesos.


    —¿Continuamos donde lo hemos dejado? —sugirió él.


    —Es mejor que te vayas.


    —Al menos déjame probar tus labios.


    Lena apretó los ojos y apoyó las manos en la puerta. Los labios de Guido rozaron su cuello, después su lengua. Entre beso y beso un mordisco, entre mordisco y mordisco un comentario indecente que ella trataba de soportar con entereza.


    —Quiero que te vayas —logró soltar Lena.


    —Mientes.


    —Es posible. ¿Lo harás igualmente si te lo pido? —Trató de girarse y Guido se lo permitió—. No quiero estar contigo. Me ocultas algo, puedo sentirlo. No puedo soportar más mentiras y engaños en mi vida, no quiero comenzar con algo que está destinado a lastimarme.


    Por motivos muy diferentes a los que ella creía él asintió.


    Con dulzura Guido apartó un mechón de su rostro, después acarició sus labios antes de tomarlos, un beso profundo que los dejó sin aliento.


    —Gracias. Necesitaba alejarme de mi deber unas horas, refugiarme en la luz para que la oscuridad no lograse absorberme.


    —¿De qué hablas?


    —No importa. —La contuvo contra su pecho. No existía el tiempo, solo ese calor y la tranquilidad extendiéndose por su piel—. Si todo sale bien no me rendiré hasta que seas mía.


    —¿Si todo sale bien?


    Guido rozó la nariz femenina con la propia.


    —Regresaré y no podrás evitar que me meta entre tus piernas y en tu corazón.


    —No lo permitiré.


    —No deberías haberme retado.


    Guido se giró y se alejó decidido, con fuerzas renovadas.


    Lena se metió en el piso dejando la espalda apoyada en la puerta, sintiéndose todavía cerca de ese hombre.


    “¿Qué me sucede cuando me toca?” Se preguntaba ella, cansada y eufórica. Esa promesa oscura que aseguraba un futuro juntos, que le aseguraba que volverían a verse, había encendido algo en su interior que, por mucho que no debía ser alimentado, crecía con esas sonrisas que se descubrió soltando contra el espejo.


    Jhon jamás se había esforzado tanto, nada más bien. Se lo había concedido todo por esa emoción de lo que ella creía que era amor, permitiendo que, poco a poco, la fuera sometiendo con palabras que no eran más que chantajes encubiertos.


    “No dejaré que me engañe.” Pero mientras pensaba esto sus ojos brillaban con fuerza y recordaba esos besos y caricias, la forma tan intensa que tenía de mirarla, condenándola a desearlo por mucho que tratase de evitarlo.
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    Mientras la luna se escondía tras unas nubes y las farolas creaban sombras misteriosas en las cabelles que recorría, Guido lanzó un móvil desechable en una papelera y palpó la pipa que llevaba escondida.


    Cuando giró la esquina y vio el cartel del bar relajó su postura y sacó un cigarro. Dejó que el humo llenase sus pulmones y olvidó quién era, para que los lazos que lo unían al mundo dejasen de importarle.


    El hombre que cruzó el umbral del lugar no era el mismo. Los ojos marrones que otearon el lugar en busca de posibles amenazas eran mucho más oscuros, su gesto contenía un peligro que hacía que los individuos de la barra, que estaban al lado del taburete sobre el que se dejó caer, se levantasen y decidieran encontrar otro asiento mejor.


    —Una cerveza —exigió a la camarera.


    Ella le ofreció lo que le pedía y se alejó tan pronto pudo. Guido jugó con el botellín mirando en todo momento la puerta, que no tardó en abrirse.


    La Dominicana llevaba un diminuto vestido negro que no dejaba nada a la imaginación, sus altos tacones convertían sus andares en un vaivén que atrajo las miradas de los hombres.


    La mujer, consciente del poder que poseía a pesar de sus cuarenta primaveras, sonrió antes de acompañar al poli.


    —Me alegro que no me hayas hecho esperar. No tengo un buen día —escupió él, alzando la mano para pedir otra cerveza y empujando a la Dominicana para que tomase asiento y dejase de jugar a conquistarlo. Si creía que pasando las uñas por su hombro o poniendo un tono meloso mientras hablaban lograría algo era que no lo conocía.


    —Tranquilo, hombretón. —La risa, a pesar de ser fingida, relajó el ambiente—. ¿Acaso no estoy aquí?


    —Espero que hayas dejado lejos a tus perros.


    —No busco pelea. No quiero dejar un rastro de sangre que los lleve directos a mí, creo que a ambos nos conviene ser discretos. —Aceptó la cerveza que la camarera le tendió y, aunque odiaba tan amargo sabor, se mojó los labios—. Ambos podríamos ganar mucho si me asegurases dejarme al margen.


    —¿Creías que era una negociación? No me vengas con gilipolleces. —Aferró el brazo de ella y lo estrujó, el gesto de ella no cambió. La habían golpeado con saña en tantas ocasiones que su tolerancia al dolor se había incrementado hasta el punto que, en ocasiones, incluso creía disfrutar.


    —Entonces no lograrás nada. Incluso cuando no era más que una puta obtenía algo a cambio. No lo arriesgaré todo por una amenaza que no puedes cumplir.


    —No me subestimes —siseó entonces, notando como ella temblaba cuando la atravesó con los ojos—. Pero no es a ti a quien quiero.


    —Sabes que si los destruyes alguien ocupará el lugar que deje. Ley de oferta y demanda. —Ella dejó los codos sobre la barra y, apoyando la cabeza en las manos, lo observó para tratar de estudiar cada tic—. Si yo ocupase ese lugar podría ayudarte a limpiar las calles, mantendría cierto orden que evitaría muertes innecesarias.


    —Y yo te ayudaría a acabar con la posible competencia...


    —Puede…


    —No está en mis manos y nunca…


    La Dominicana no le permitió continuar.


    —¿Qué saben tus leyes de lo que sucede en las calles? —Ella tenía demasiadas historias que deseaban salir. Relatos sangrientos y reales que contenían imágenes que habría preferido olvidar. Los nombres ya no estaban, eran los rostros, los ojos, esas miradas carentes de esperanza, lo que permanecería inmutable en su cabeza hasta el mismo día de su muerte—. Pero para los tuyos la vida de un yonqui o una puta no tienen valor.


    “Si lo tuvieran ya sabrías que estás de mierda hasta el cuello. Tú mismo caminas hacia tu final.” Pensó ella.


    —No me interesa debatir. Me dirás la hora y me meterás dentro. Creo que sabes que sin mí tu muerte es inevitable. ¿Qué crees que sucederá cuando descubran que has estado robándoles?


    —No podrás demostrarlo.


    —¿Desde cuándo eso le importa a aquel para el que trabajas?


    Ella perdió el color. Cerró las manos con fuerza y sintió las uñas clavarse en las palmas de sus manos, los pinchazos lograron concederle el autocontrol que necesitaba.


    —No tienes que preocuparte por mí, cariño —soltó melosa, recuperando esa pose que a todos los hombres les hacía relajarse. Esos machos preferían a una linda damisela débil y manejable, creyendo que por eso no poseían la inteligencia suficiente para ser una amenaza.


    —Méteme dentro y estarás protegida. Serás testigo material de…


    —No me interesa.


    —Podrías cambiar de vida —prosiguió él.


    —¿Por qué habría de querer eso? Esto es lo que he elegido, es parte de mí. —Sin querer dar más explicaciones, incapaz de reconocer que ya no podría vivir en paz, sin miedo, ofreció otra salida—: Te dejaré a alguna de mis chicas. Son jóvenes, se merecen una oportunidad en este país. —Ese gesto, que incluso podría parecer caritativo, no significaba nada para ella—. Tendrás tus testigos y te meteré dentro si borras mi nombre de cualquier informe.


    Guido asintió, ella se aproximó más, dejando que sus pechos se pegasen al masculino brazo del poli. Asegurándose de que nadie más podía escucharle prosiguió:


    —Me aseguraré de que cumples tu palabra. —Acercándole el teléfono permitió que Guido echase un vistazo a las fotos que en él había.


    Imágenes de Guido y Lena, de sus besos y el encuentro, imágenes sumamente peligrosas en malas manos.


    —¿Me amenazas? Si te atreves a tocarle un pelo yo mismo te meteré un tiro entre los ojos —siseó él.


    Furioso, apenas lograba controlar las ganas de aferrar el fino cuello de la Dominicana, que dejó que los minutos amansasen al semental.


    —No son sus pelos por los que debes preocuparte. Ya he dado la orden.


    —¿Qué dices? —Guido iba a ponerse en pie y ella se lo impidió. Con una sonrisa enorme en sus gruesos labios, le instó a que volviera a tomar asiento—: No debes preocuparte por nada si te portas bien conmigo. Como te digo no lastimo a nadie sin motivo, no es mi estilo.


    —Te arrepentirás de lo que estás haciendo.


    —Puede… —La Dominicana se encogió de hombros—. pero no será hoy. Ahora te portarás bien y vendrás conmigo. Hemos de prepararnos, es hora de derrocar al rey.


    —Ni siquiera yo sé dónde estará él. No tengo un nombre, un rostro, es una sombra. —Le recordó Guido.


    —Cierto. Es lo suficientemente inteligente para no dar las órdenes directamente. Un hombre de una reputación intachable. —Estaba disfrutando como una niña—. Lo triste es que tú conoces muy bien a quien da las órdenes en su nombre.


    —¿Quién?


    —Llegado el momento lo sabrás. No tengas prisa. —La Dominicana miró el reloj de oro que llevaba en la muñeca y revisó el teléfono. En dos minutos…


    La pantalla se iluminó y ella descargó el archivo. Lo revisó con cuidado antes de enseñarle la imagen a su nuevo aliado, al menos por el momento.


    »Si haces lo que te diga no se acercarán más.


    Era el edificio y el portal en el que Lena vivía.


    »Si en algún momento descubro que estás jugando conmigo… —Dejó la frase en el aire, no eran palabras las que la completaban.


    Un hombre colocaba una rosa bajo una almohada, en un dormitorio que, aunque no reconocía, le pertenecía a Lena.


    “Jamás debería haberme cruzado en su camino.”


    Guido deseaba correr al lado de su elfa, protegerla y anteponerla a su misión, sin embargo, era su deber sacar de las calles a una de las bandas más peligrosas de más de tres países diferentes. Hombres y mujeres que creaban una trama que había hecho desaparecer a un centenar de personas.


    “No lo haces por eso, sino por Sasha, cuando ni siquiera sabes si sigue con vida.”


    “Lena estará bien” Necesitaba pensar eso. No podía estar seguro, pero tampoco le quedaba otra opción que alejarla de su mente y de su pecho. “Si pudiera hacer una llamada…”


    Sin embargo, la Dominicana no tenía pensado dejarlo solo ni para ir a mear. Si era preciso le aguantaría la polla.
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    Era viernes al fin, sin embargo, las nubes se habían deslizado a lo largo de la noche por el cielo y el día había amanecido lluvioso. Las calles poseían ese olor característico que a Lena tanto le gustaba, ese que hablaba de pequeños chaparrones que despejaban los lugares y permitían caminar libre por una ciudad que normalmente lucía atestada de gente.


    Con una sonrisa enorme en el rostro, la joven fue directa a por sus botas de agua. Volviendo a sentirse una niña, no esquivaría los charcos ni abriría el paraguas, quería sentir las gotas deslizándose por su piel, reír sin control y tomarse algo calentito al terminar.


    “Tú sabes por qué estás de tan buen humor.” Le dijo a la mujer del espejo que le guiñó un ojo con complicidad.


    Esa alegría desbordante y efervescente era culpa de uno de los sueños húmedos más intensos y vívidos que había tenido el placer de protagonizar. El coprotagonista había sido Guido, que parecía conocer cada diminuto rincón de su piel.


    —¿Y esas prisas? —preguntó Raquel, que en ese instante salía con una taza de café entre las manos—. No es normal en ti madrugar cuando no tienes que trabajar. ¿Estás enferma o te ha poseído un extraterrestre?


    Lena alzó la ceja derecha y se dirigió a su amiga, robándole tan preciado mejunje.


    Llevándose el negro café a los labios lo paladeó, permitiendo que despertase sus neuronas.


    —Un extraterrestre no.


    —¿Te has tirado a alguien? ¿Cuándo? —Miró detenidamente el rostro y cuerpo de Lena en busca de las posibles señales de pasión, a continuación, un vistazo rápido a la puerta del dormitorio de su compañera de piso con la esperanza de que, precisamente en ese instante, el susodicho sacase la patita—. ¿Quién?


    —Ha sido impresionante —soltó Lena por la tangente.


    A saltitos, la joven volvió a ponerse ante el espejo, se sentía hermosa, poderosa, capaz de cualquier cosa.


    »Creo que hoy usaré vestido con mis preciosas botas de corazones.


    —Estás loca. Menuda combinación. —Raquel regresó a la cocina y, a voz de grito, se dispuso a continuar con el interrogatorio—. Sí que tuvo que estar bien. Yo ayer pensé que no logaría salir de la oficina. —Regresó al marco de la puerta y se apoyó en él—. Quizás podríais preguntarle si tiene algún amigo de buen ver. Últimamente me salen rana.


    —Lo veo difícil.


    —¿No tiene amigos? —Raquel se cruzó de brazos—. ¿Es un asesino en serie o vive en medio de la nada?


    Lena dejó el café en la mesita y después se tiró sobre el sofá, completamente despatarrada, con esa serenidad y tranquilidad que hacía que disfrutase de cada palabra, mientras los recuerdos todavía reverberaban en su piel, en sus sentidos.


    La joven se pasó la mano derecha por el cuello, por los labios, tratando de retener unos recuerdos que sabía que a lo largo del día se difuminarían.


    —Nunca antes me habían tocado de esa manera. Me acarició sabiendo en todo momento lo que yo sentía, sabiendo cómo lograr que el placer no terminase nunca —describió, a punto de romper a reír, mientras miraba con intensidad a Raquel—. ¿Envidia?


    —Mucha. La última vez que tuve sexo pareciera… —Un escalofrío fruto del miedo y del deseo que todavía sentía recorrió a Raquel—. Entre que no sabía moverse y que casi me desgarró con la emoción… Al terminar me escocía tanto que me metí en agua fría durante una hora.


    —¡Todavía lo recuerdo! —Lena se agarró el vientre cuando las carcajadas explosionaron en su interior—. Saliste corriendo en pelotas y él detrás… —Se limpió las lágrimas de los ojos, pero pronto otras ocuparon su lugar.


    —El muy estúpido pretendía continuar. —Raquel negó sin comprender nada—. Estaba tan dolorida que cuando trató de acercarse a mí le amenacé.


    —¡Con el cuchillo de untar mantequilla!


    —Búrlate, búrlate… —bufó Raquel.


    —No te enfades… —Lena se levantó y, todavía riendo y limpiándose las mejillas, acudió a abrazarla—. No te pongas de morros. Fue digno de ver.


    —Estaba muy nerviosa.


    —Me lo imagino. —Abrazó sus hombros y la meció para contagiarla de esa euforia que la recorría—. Casi perdí un dedo por acudir en tu auxilio para encontrarte lanzando estocadas con el cuchillo de la mantequilla. 


    —A ese tipo le faltaba un tornillo.


    Una desnuda y nerviosa Raquel corría por la cocina mientras sus tetas saltaban acompasadas. Sus manos buscaban nerviosas algo con lo que defenderse de la insistencia de Diego, necesitando soledad para calmar el dolor de su entrepierna.


    Y es que… ¡estaba convencida de que le había desgarrado la vagina! La idea de que tuvieran que cosérsela pasaba por su cabeza una y otra vez, por mucho que ella insistía en rechazarla.


    ¡Si alguien se acercaba a su vagina con una aguja le cortaba la polla! Ninguna mujer sería capaz de un acto tan sanguinario…


    Raquel lo miró pidiendo sangre. Quería cercenarle lo que le colgaba entre las piernas todavía erecto. ¿De verdad?


    Le costó un mundo alzar los ojos, cuando palpó el cuchillo lo aferró con fuerza y estiró el brazo.


    —Si te mueves lo pierdes —lo amenazó.


    —¿Estás bien? —Si lo que Diego pretendía era calmar las aguas logró justo lo contrario al dar otro paso al frente.


    Raquel nerviosa lanzó una estocada, la idea de que pudiera acertar hizo que Diego tomase el trapo que había sobre la encimera. Usando ese trozo de tela gastado para desviar el ataque, acompañando la defensa con un saltito en pompa que trataba de proteger sus joyas reales.


    »¡Quieta!


    —Un paso más y la pierdes.


    —Tranquilízate. Déjame echarle un ojo. Seguro que no ha sido para tanto —trató de razonar él.


    —¿Pretendes convertirte en mi ginecólogo? —aulló Raquel, haciendo resonar su voz por las paredes.


    Diego quiso rozarla, besarla y convencerla de regresar al dormitorio. A ella le temblaba la mano y retrocedió hasta que sintió el frío de la encimera en las nalgas. Miró hacia atrás instintivamente, segundo que él aprovechó para cercarla.


    Aferró su brazo, apartándolo. Diego se inclinó y miró la suculenta boca de la mujer que tanto lo había excitado.


    —Déjame compensarte. Usaré la lengua para calmarte, si me das tiempo convertiré el dolor en placer —gruñó más que dispuesto a saborearla, queriendo que la noche no terminase nunca. Era tan bonita y voluptuosa que había perdido el control, jamás creyó que una mala embestida casi lograse crear un cuarto agujero en el cuerpo femenino.


    —Si metes la cabeza ahí debajo te estrangulo.


    —No seas vergonzosa.


    —¿Vergonzosa? ¡Ja! Eres patoso, no tienes coordinación ni ritmo. —Los verdes ojos de Raquel ganaron determinación, haciendo que se acercase y alzase el rostro.


    Diego retrocedió, ambos peligrosamente cerca.


    »Me recuerdas a los chuchos que se me pegan a las piernas.


    —Desde luego son hermosas.


    —Prefiero hacerme monja antes de volver a tener sexo contigo.


    Diego acarició su suave mejilla de leche, llegando a los labios y aprovechando para inclinarse.


    Sí, incluso dolorida, ella se dejó llevar. El olor, esa voz, él estaba como un queso… una pena que en la asignatura principal tuviera un enorme suspenso.


    Se separaron, las respiraciones agitadas, el calor deslizándose por sus pieles. Esos roces eran tentadores, pero el dolor que sentía en la entrepierna fue recordatorio suficiente.


    —Déjame pecar. Eres tan hermosa… —Volvió a inclinarse, mordiendo el labio inferior de Raquel y tirando de él—. suave…


    —Vete…


    Fueron los dedos masculinos de Diego, esa forma de tomarla por la cintura y sentarla sobre la encimera… El frío hizo que se tensase.


    —Me dejé llevar, debí adorarte y prometo hacerlo ahora —prometió cuando tomó un pezón entre sus dientes. La cabeza de ella cayó hacia atrás sin fuerza.


    Le dio varios toquecitos antes de continuar:


    »No me apartes ahora…


    Pareciera que la estaba hipnotizando. Su tono, sus caricias despistadas, esa forma de recorrer su piel con la punta de la lengua.


    Un tirón en su entrepierna, la excitación que ella volvió a sentir hizo que el dolor se volviera más agudo.


    —¡No! No vas a convencerme.


    —Lo deseas. —Diego llegó a su cuello, notando que esa zona era mucho más sensible que el resto. A medida que se acercaba a su oreja ella se retorcía más, perdiendo la capacidad de apartarlo.


    La punta de la lengua trazaba un camino peligroso, acercándose y alejándose del lóbulo, prometiéndole ser el destino de tan tortuoso sendero.


    »Esta vez me tomaré mi tiempo.


    Las manos de él descendían y acabaron en el culo femenino. La alzó decidido a regresar a la intimidad del dormitorio, mas en el camino sus cuerpos chocaron y la pitón que él poseía entre las piernas acabó golpeando la zona, todavía dolorida, de Raquel.


    El grito fue ensordecedor, aterrador incluso.


    Los ojos de la joven se abrieron, sus manos, plantadas contra el firme pecho de Diego, empujaron fuera de sí, apretando también el cuchillo de mantequilla contra su piel sin lograr nada.


    —¡Suéltame! ¡Suéltame ahora mismo! —Se escurría cual anguila de sus manos y, por mucho que trató de evitarlo, acabó dejándola ir, creyendo que ella lograría ponerse en pie.


    Raquel acabó estampándose contra el suelo, un segundo grito hizo que sus ojos se inyectasen en sangre a causa de la furia que la recorrió.


    »Tú… ¡Bruto! ¡Patán! —Hubo muchos más insultos, fruto del golpe.


    —¿Estás bien? ¡Joder! Para. ¡Quieta! ¡Vas a hacerte daño de nuevo!


    —¿Yo? —Raquel se señaló el pecho derecho sorprendida—. ¿Yo me haré daño?


    —Ha sido un accidente.


    —Como si a eso se le pudiera llamar accidente —exclamó señalando su entrepierna—. ¡Pretendías penetrarme a traición!


    —¡No! —Diego trató de volver a acercarse cuando la puerta de otro dormitorio se abrió y una somnolienta y sorprendida Lena hizo acto de aparición.


    Todavía frotándose los ojos, incapaz de confiar en lo que éstos le mostraban, Lena parpadeó y su boca se abrió con vida propia.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Lena, incapaz de encontrar una explicación lógica que derivase en Raquel frotándose las nalgas con una mano mientras con la otra señalaba la polla de su ligue con lo que parecía…


    Lena entrecerró los ojos, pues al no haberse puesto las lentillas, le costaba percibir ciertos detalles.


    ¡Un cuchillo de untar mantequilla!


    »¿Quién? ¿Cómo? —Lena los señaló a ambos. Raquel, percatándose de que estaba desnuda, trató de arrancarle el paño, que ahora descansaba sobre lo que parecía un mástil de barco, para cubrirse ella misma—. ¿Por qué? —terminó Lena que, lejos de sentir miedo, tomó asiento en una de las banquetas de cocina y se cruzó de piernas.


    —¿No vas a ayudarme? —inquirió Raquel, aún más molesta.


    —¿Yo? Creo que no necesitas ayuda. Lo tienes duramente —matizó, al bajar inevitablemente la mirada hacia lo que el paño escondía —acorralado. ¿De verdad quieres que te ayude? ¿Qué tipos de juegos te van ahora?


    Lena sonreía, era imposible no hacerlo.


    —Dile que se vaya —dijo entonces Raquel, meciendo el cuchillo hacia Diego.


    —Se hizo daño. Solo quiero comprobar que está bien —replicó éste.


    —¿Es eso lo que pretendes? ¿Vacunarla? —Intervino Lena, atragantándose y tosiendo con fuerza.


    Cuando Lena recuperó el aliento Diego había logrado aferrar la mano de Raquel y quitarle el cuchillo.


    —¡No! ¡Es mío! ¡Eres un ladrón y un…! —comenzó Raquel, sintiéndose ofendida. No soportaba que la tratase como una niña, como si estuviera jugando con algo peligroso y solo tratase de protegerla. Aunque bien pensado era eso lo que había estado haciendo.


    —Creo que es mejor que te vayas. Si me dejas un teléfono se lo daré cuando no lo triture con los dientes —dijo Lena que, lejos de ser la voz de la razón, no tardó en añadir—: Yo misma lo guardaré para posibles emergencias.


    Diego se volteó divertido, examinando a la recién llegada con mirada apreciativa, sin embargo, eran las curvas de Raquel las que habían conseguido atraparlo. Esa forma de moverse que invitaba a acariciar, a poseer.


    No, Diego quería lograr que esa joven pelirroja se convirtiera en la guerrera que lo domesticara cada noche. Solo tenía que mostrarle el placer que podía darle, nunca debió dejarse llevar, pero era imposible no hacerlo cuando nunca antes el deseo lo había golpeado con tanta fuerza.


    Los ojos azules de Diego la volvieron a recorrer de tal forma que Raquel sintió que el calor la envolvía.


    —Buenas noches, preciosa. Serás mi valkiria, antes o después haré que comprendas que solo yo puedo darte lo que necesitas. —Diego no quería marcharse, sin embargo, no encontraba otra manera de darle tiempo.


    —¡Jamás! Si vuelvo a verte…


    Diego lanzó un beso al aire, con demasiado miedo a rozarla siquiera, antes de regresar a por su ropa al dormitorio y largarse del lugar.


    Raquel que, a pesar de asegurar odiar al individuo, seguía pensando en él, la empujó.


    —Era un engreído y un bruto.


    —¿De verdad? A mí me pareció atractivo y muy atento. Según recuerdo antes te gustaba mucho —le recordó Lena, actuando como Pepito grillo.


    —No funcionó y punto.


    —¿Él o la pitón?


    —Nunca debí decirte nada —espetó Raquel, cansada del tema de conversación y batiéndose en retirada, aunque Lena no tenía pensado soltarla todavía.


    —Eso te pasa por pensar que burro grande ante o no ande —susurró Lena—. Los refranes, ¡qué razón tenían!


    —Eso destrozaría a cualquiera.


    —No has tenido más citas desde él. Casi pareciera que le guardas lealtad, que sigues esperando a que regrese en tu busca.


    Raquel no lo negó, no podía mentir de esa forma.


    —Era una abominación —siseó la joven pelirroja.


    Sin embargo, lo deseaba. Pensaba en él sin que el tiempo lograse borrar sus palabras, esas citas divertidas que terminaban en besos húmedos y promesas de más. Había querido posponer el sexo hasta conocerle de verdad y puede que ese hubiera sido el problema.


    Había permitido que se metiera en su corazón.


    »¿Y tú? ¿Vas a decirme quién ha logrado sacarte la sonrisa?


    —¿Recuerdas al tío al que intentaste meterle mano?


    —El que casi provoca que te arrancasen los pelos —completó Raquel, que no terminaba de creerse del todo la historia que ésta le había contado—. Me ha picado la curiosidad. ¿Cómo ha logrado que le perdonases?


    —Bueno… no ha sido exactamente él.


    —Déjate de tanto misterio. —La empujó suavemente, entre risas ambas corrieron al sofá.


    —He tenido un sueño húmedo. Juraría haber tenido incluso una polución nocturna. —Se tapó con el cojín la entrepierna, comenzando a reír de nuevo.


    Qué sencillo era sonreír cuando el día era tan luminoso, cuando el rostro de Guido cayendo sobre ella mientras la poseía permanecía en sus recuerdos.


    »¡Te lo puedes creer! —Se tapó la cara avergonzada.


    —Pero no te gusta…


    —¡Por supuesto que no!


    —¿Ni un poquito? —preguntó Raquel con picardía.


    Lena separó los dedos que tapaban sus ojos, para echar solo un vistacillo mientras respondía, todavía protegida por sus manos—escudo.


    —Puede que un poquito…


    —¿No le darás una oportunidad?


    Una nube solitaria comenzó a tapar el enorme sol que lucía. Lena golpeó su regazo con fuerza, removiéndose inquieta ante lo difícil que era soltar un sencillo no.


    —No puedo hacerlo. No puedo confiar en él. Ya te conté lo que sucedió y si lo hiciera me haría daño.


    —Es posible.


    —¿Posible? Tú no la viste. La tía actuaba como la niña del exorcista. Movía los brazos en todas las direcciones, habría jurado que tenía al menos seis manos que se esforzaban en tirar de mis cabellos en direcciones completamente opuestas. —Lena se pasó los dedos por el pelo, sintiendo un ligero hormigueo ante el recuerdo.


    —Puede que tenga una explicación. ¿No te dijo que no tenían nada?


    —Miente. Puedo sentir que miente, tiene secretos y no me dejaré atrapar en algo que está destinado a hacerme daño.


    —Pero sueñas con él.


    —Con ese Guido sí que podría tener algo… ¡Es más! Te invito a mi próximo sueño.


    —¿Ahora no te importa compartir?


    Lena se lo pensó unos segundos.


    —¡No! ¡Creo que me lo quedo!


    Y jugaron, rieron y saltaron. Se abrazaron emocionadas, Raquel feliz de que Lena estuviera pasando página, Lena jurándose y perjurándose que podía dejar atrás a Guido si se lo proponía, solo que todavía no era el momento.


    “Si quiere conquistarme, ¿por qué no divertirme un rato?” Pero su cabeza no tardó mucho en añadir “Porque no podrás. Porque eres tan estúpida que te quedarás pillada”


    Lena se encogió de hombros, negándose a aceptar que fuera tan débil.
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    Los recuerdos se extendían por las paredes, por la cómoda.


    Doña Ramona abrió los ojos y permaneció unos segundos tumbada, los mismos en los que recordó que su esposo ya no estaba a su lado, que al estirar la mano nadie le devolvería la caricia.


    La anciana apretó los labios negándose a llorar, las lágrimas no cambiarían la realidad.


    Se sentó y mesó el pelo, sin encontrar nada entretenido que poder hacer, al menos nada que debiera hacer.


    Sus ojos vagaron hasta la ventana y pensó en la entrometida de la vecina.


    Los músculos le dolían, moviéndose despacio logró ponerse en pie y a pasitos cortos llegó hasta el baño.


    Las etiquetas que habían colocado por doquier le habían resultado una estupidez y, sin embargo, en ese instante echó un vistazo a la que había sobre el retrete.


    “Si pudieras verme…”


    Se aferró al lavabo y bajó la cabeza, sintiendo las manos de su esposo en su espalda, acariciándola, tratando de darle fuerza para que recorriera los últimos días que le quedaban con algo de esperanza.


    “No me quedan fuerzas”


    Alzó el rostro y creyó verle tras ella, sentir su aliento en su nuca mientras la envolvía, pero no estaba y solo el aire la acompañaba.


    Se lavó, centrando sus neuronas en un plan que, aunque sencillo, tenía varios pasos.


    Las frases que le repitieron de niña eran las últimas en abandonarla y, como cada mañana se cambió las bragas.


    “Siempre limpias. ¿Y si te sucede algo y los médicos te las ven?” Una frase que jamás cuestionó y seguía resonando como un eco lejano cuando logró subírselas.


    Recogió las llaves y se dirigió hacia la entrada, donde había dejado preparada una bolsa de basura. Esperaba que aguantase lo suficiente para llegar a su destino, suspiró lista para el sprint.


    Ahora tocaba correr, forzar los músculos para descender un piso y llevar con ella el oloroso contenido. En el proceso también debía evitar que el “juguillo” acabase sobre sus zapatillas.


    Más animada abrió la puerta y miró el descansillo. No quería ser descubierta, no le apetecía que le obligaran a fregar el caminito húmedo que sin duda dejaría.


    No encendió la luz, gracias a Dios su vista seguía siendo inmejorable. Palpando la pared cuando las escaleras le hicieron dudar, logró descender, sus dedos apretaban con fuerza la bolsa.


    “No te rompas, no todavía.” Sonrió. “Ya verás que sorpresa se lleva.”


    Colocándose la sonrisa inocente antes incluso de llegar, timbró y esperó. Cuando la puerta se entreabrió, doña Ramona estiró los labios todavía más, si no fuera porque lo que portaba era una bolsa de basura Lena habría salido corriendo.


    —Buenos días, ¿sucede algo? —preguntó la joven, con la puerta todavía entreabierta y más que dispuesta a darle con ella en las narices a la anciana si ésta trataba de moverse.


    —Buenos días. —Cual hiena doña Ramona olfateó a su víctima. Se encorvó más de lo necesario para parecer mucho más indefensa—. Quería disculparme por lo sucedido antes de ayer y darte las gracias.


    —No tiene por qué —soltó Lena, nerviosa y con rapidez—. No tiene que preocuparse.


    La anciana mecía la bolsa, fingiendo que era la mano la que le temblaba con fuerza. ¡Los viejos y sus achaques!


    “¡Rómpete! ¡Si la había cortado de arriba abajo! ¿Ahora van y las hacen más resistentes?” Doña Ramona parpadeó. “¿Y esta tonta por qué me mira de esa forma?”


    —¿Le parece bien? —repitió Lena.


    —¿Qué? Yo… —¿Si le daba una patada a la bolsa sería demasiado obvio? —Sí, claro. Por supuesto.


    —Mañana mismo me pasaré.


    —¿Por dónde? —El rostro de la anciana se arrugó más de lo que, ya de por sí, era normal.


    —Por su casa. También le llevaré algo de comer para que no tenga que esforzarse.


    —¿Eso hará? —¿Si le estampaba la bolsa en la cabeza se defendería?—. No creo que sea necesario.


    —No se preocupe. Para mí es un placer ayudarla. —Lena abrió la puerta del todo, ofreciéndole entrar si lo deseaba.


    ¡Lo que le faltaba, hacerse amiga de una de las frescas! Aunque un ojillo al salón se lo echó.


    Notando que el tiempo se le acababa hizo el amago, aunque, por casualidad, su pierna golpeó la bolsa y ésta explotó. El sonido de las latas y botellas al chocar entre sí hizo saltar a Lena, cuyas manos acabaron recibiendo parte del contenido.


    Incluso doña Ramona se alejó, aunque “por instinto” lanzó lo que quedaba de su basura al interior del domicilio. Claramente no había sido su intención, la sonrisa que se dibujó en su rostro era más de disculpa que de que se estuviera divirtiendo…


    —Lo siento. Lo siento mucho —repetía la dulce y arrepentida señora, mientras comenzaba a soltar una risita nerviosa—. Lo siento.


    La cara de asco de Lena era un poema mientras se quitaba la piel de un plátano del jersey.


    —Tranquila, no se preocupe. Siéntese, iré por algo con lo que podamos limpiarnos —ofreció Lena.


    —Muchas gracias. —Con andar renqueante, demostrando que no estaba recuperada de la caída, esperó a estar sobre la gran alfombra que cubría el suelo para menearse cual perrito y permitir que los desechos, que se habían quedado adheridos a su ropa, terminasen a su alrededor.


    »No, no. Ahí no. —Llegó tarde.


    La pobre anciana se encogió, haciendo que Lena se sintiera culpable e incluso le palpase la espalda con cariño. Doña Ramona sonrió, al final incluso le caería bien la joven.


    —Me quedaría a ayudar —susurró la anciana, satisfecha con lo logrado—, pero debo cambiarme. Quiero ir al supermercado mientras todavía me quedan fuerzas. —Chasqueó la lengua—. Apenas pude recuperar el queso. —Se miró los dedos—. Espero lograrlo esta vez.


    Lena se lo pensó tres veces antes de ofrecerse. Su instinto le decía que la dulce ancianita no era tal cosa, sin embargo…


    —Si quiere puedo ir yo. Me queda de camino.


    ¡Con qué agilidad se movió para dejar la lista de la compra sobre la mesita!


    —Ya me avisarás cuando vuelvas —soltó con desparpajo mientras regresaba a su hogar sin despedirse.


    Lena no podía cerrar la boca.


    Cuando Raquel entró en el piso Lena estaba de rodillas recogiendo restos de la alfombra.


    —¿Se puede saber qué ha pasado? —preguntó la recién llegada.


    —La vecina.


    —¿Qué le has hecho ahora?


    —¿Yo?


    —Una vecina me dijo que le rompiste los huevos y la tiraste hace un par de días —comentó Raquel antes de pasar junto a su amiga, sin intención de ayudarle.


    —¿Se ha corrido la voz?


    Raquel sacó la cabecita por la puerta de la cocina.


    —¿Lo hiciste?


    —¡No! ¡Por supuesto que no! La bruja insiste en que fue la sorpresa de encontrarme casi encamada con Guido en el portal la causante.


    —¿Cómo? —Mucho más interesada abrió la cerveza que había cogido y se dispuso a escuchar.


    —Nada. Es una exagerada.


    —Algo harías para que la pobre mujer casi se rompiera la cadera.


    —Empiezo a pensar que lo ha hecho a propósito.


    —No me extrañaría… —Raquel bebió un gran sorbo, soltando el aliento después—. Es una mujer de armas tomar. Dicen que su esposo era un hombre muy agradable, pero que con ella no se puede hablar. Desde que murió apenas sale y, cuando lo hace, no cruza palabra con nadie.


    Lena se puso en pie, la marca que dejó en su mejilla cuando trató de quitarse el pelo de los ojos hizo que mirase el servicio, en concreto la bañera, con deseo.


    —No importa. Ya casi he terminado.


    —No sé por qué se lo perdonas todo. ¿No creías que había sido ella la que lanzó lejía sobre tus sujetadores? —se interesó Raquel.


    —Puede. —“Seguro”—. Me recuerda a alguien. Estoy segura de que conseguiré derretirla con mi encanto.


    —Y, ¿se puede saber cómo pretendes hacerlo? —Al no obtener respuesta continuó—: Dicen que sus hijos trataron de ponerle una enfermera.


    Lena continuó limpiando la alfombra, suplicando para que la mancha desapareciera.


    »Nadie sabe lo que sucedió. —Caminó hasta el sofá y tomó asiento, cruzó las piernas disfrutando de ver a Lena limpiando—. Una de las vecinas asegura que vio a la enfermera salir corriendo mientras gritaba.


    —¿Y?


    —Pues lo interesante es que su pelo era azul y, mientras corría, tiraba de él y enormes mechones se le quedaban en los dedos. No es por ser mala, pero yo tendría cuidado. La vieja tiene malas pulgas y mucha imaginación.


    —¿Se puede saber cómo sabes todo eso? —Se detuvo y la miró.


    —Cotilleos de ascensor.


    Lena no dejó de mirarla, tampoco dijo nada. Esperaba y, poniéndose nerviosa, su amiga soltó:


    »¡No te importa!


    —¿No?


    —No quiero hablar de eso. —Se levantó de golpe, caminaba hacia su dormitorio cuando Lena le lanzó el paño, que dada su mala puntería fue una auténtica sorpresa que acabase pegado a su espalda.


    —¡Arg! ¡Quieta!


    —Puedo hacerte hablar —la amenazó Lena.


    Y dado que tenía unas ganas enormes de soltarlo no encontró mejor momento. Raquel temblaba cada vez que entraba en el edificio ante la posibilidad…


    —Diego se ha mudado al tercero C.


    —¿Diego?


    —El hombre pitón, como tú lo llamas.


    —¡Ah! ¡Ese Diego! —entrecerró los ojos—. ¿Y eso cómo lo sabes?


    —Puede que nos hayamos cruzado. —Tomó un trago rápido. El botellín se quedó vacío, aunque no se dio cuenta y lo movió ante los ojos al añadir—: ¡No pasó nada!


    —Claro…


    —¡Que sepas que si la vecina me pide ayuda para ponerte chinches o la cabeza de algún animal siniestro en la almohada pienso ayudarla!


    —Y tú que sigo teniendo el teléfono de don pitón y que, si no dejas de comportarte como una miedica, yo misma le llamaré.


    —¡Vete a la mierda! —aulló Raquel, dando un portazo mientras trataba de borrar la sonrisa de los labios.


    “Hablando de pitones… ¿Cómo la tendrá Guido?” Un pensamiento que la llevó a pensar en todas las que había visto a lo largo de su vida. Después, sin comprender cómo, su rostro, su voz, esa sonrisa descarada que la retaba a abofetearlo o besarlo, tomaron el relevo.


    Lo deseaba. La curiosidad, la necesidad de él era tan intensa que no hacía más que poner excusas para ceder. Quería lanzarse en sus brazos y pecar, aunque no destrozaría a nadie por el camino.


    

  


  
     


    Capítulo 10


     


     


     


    Guido fumaba ante la mansión de la Dominicana mientras uno de sus hombres le espiaba. Si creía que lograría pasar desapercibido para el policía era que no le conocía, aunque era mejor que lo subestimasen.


    Una luz a su derecha llamó su atención. Tras tirar la colilla a sus pies Guido se giró, mas no se dirigió a la entrada. En su lugar se dispuso a dar un rodeo, pasando peligrosamente cerca del hombretón al que le habían ordenado que lo tuviera bajo control.


    Sus pasos resonaban en la gravilla que pisaba, al menos hasta que llegó al césped y se inclinó. Pasó de moverse despacio a correr a gran velocidad, era un movimiento arriesgado, aunque eso era lo que hacía interesante su trabajo.


    El hombretón estaba sacando el arma cuando lo atrapó. No tardó en inmovilizarlo y, tras unos segundos, la presión que ejercía en su cuello fue haciendo que el hombretón cayese inconsciente.


    Sisándole el teléfono hizo una llamada.


    Guido no tuvo que esperar mucho.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Guido, observando a su compañero, desde lejos, con el morro torcido—. Creí que no te arriesgarías tanto.


    —Han encontrado a otra mujer en el río. No dejes que esa zorra te la juegue, estás haciendo justo lo que ella espera.


    —¿Conocemos su identidad?


    —No todavía. Parece rubia, aunque…


    —Comprendo. ¿Estamos seguros de que ha sido ella? —interrogó a Fran como lo haría con cualquier otro criminal. No pensaba, solo soltaba las preguntas que llegaban a su cabeza a bocajarro.


    —Dicen que varios testigos vieron a Garrido cerca.


    —Yo me encargo —aseguró Guido.


    Durante toda la conversación Guido no había dejado de moverse, sorprendiendo a Fran al golpear su hombro con fuerza.


    —Ten cuidado. Me ha llegado el rumor de que eres un corrupto. Pareciera que están preparando tu caída.


    Guido asintió y sacó la pistola de su funda. Mirando las estrellas que había sobre su cabeza siguió la sombra del edificio hacia una de las ventanas que daba al despacho de la Dominicana. Era el momento de colarse por donde menos le esperaban.


    Guido cortó la llamada sin más y saltó por el agujero con pericia.


    Lo que tampoco esperaba él era que la Dominicana estuviera en la habitación contigua. Su voz le llegó con claridad mientras se quitaba los zapatos para no hacer ruido.


    —Asegúrate de que no la pierde. No quiero dejar testigos —ordenó la Dominicana mientras se sentaba en una butaca y estiraba la mano. Antes de que la joven que la acompañaba dejase una copa entre sus dedos la Dominicana continuó—: Quiero que muevas a las nuevas antes de que llegue el cargamento de droga. No queremos que nos pillen en el medio.


    Guido apretó los dientes. Esa zorra no se saldría con la suya.


    —No. No le digas nada. No queremos que haya filtraciones. Encárgate tú mismo.


    La joven que allí había temblaba de miedo, la suerte que había tenido al ser escogida para servir personalmente a la Dominicana terminaría ante el más mínimo error. No quería morir, no podía morir, necesitaba vivir para poder ayudar a la familia que había dejado atrás.


    La muchacha se alejó y escondió en la esquina, queriendo tirarse al suelo y llorar.


    —Tendrás poco tiempo. Encárgate de quemar todos los papeles. No quiero que quede ningún rastro de mí.


    Sin esperar a que le respondieran colgó y lanzó el teléfono sobre la cama que había a su vera.


    Satisfecha se puso en pie y permitió que la joven la desnudase, observándola con deseo. Mientras la muchacha dejaba resbalar la tela por su piel la Dominicana pasó las manos por sus pechos, disfrutando de su textura.


    —Prepara el rojo para mañana y zapatos de tacón bajo. Debo poder correr de ser preciso —se detuvo. Allí era una diosa, era el momento de que el mundo exterior comprendiera que nadie jugaría con ella.


     


    Guido aprovechó para echar un ojo a los papeles que había sobre el escritorio. Pasó las hojas y escogió varias, doblándolas y metiéndoselas bajo la chaqueta para leerlas con detenimiento más tarde.


    Los minutos pasaban y pronto debería regresar.


    Abrió los cajones despacio, cada sonido era un posible peligro. Una cajita al fondo llamó su atención y levantó la tapa sin creerse lo que había descubierto.


    —No es posible. Ella no puede ser El Segundo —susurró en shock. La habían seguido durante meses, creían saberlo absolutamente todo de su persona. Entonces, ¿qué otra explicación tenía lo que allí había?


    Asqueado, Guido le hizo una foto al contenido y cerró con fuerza.


    “Suerte tendrá si no acaba con un tiro entre las cejas.”


    Mientras regresaba enviaba el archivo con el mismo teléfono que le había sisado al matón. Estaba a punto de dar la noche por finiquitada cuando el rostro de Lena acudió a él, era su sirena, esa mujer que lo atraía incluso en las peores situaciones.


    Deseando estar a su lado, volver a verla, tocarla, besarla. Recordando la amenaza que él mismo, sin pensarlo, había colocado sobre su cabeza, decidió que ella valía mucho más que su deber.


    “Puedo ir y regresar a tiempo.” Al menos eso quería creer.


    A la carrera cruzó la parcela y llegó al coche que Fran ocupaba. Golpeó la ventanilla y, sin tomarse el tiempo para explicar sus movimientos, tan solo hizo una petición.


    »No dejes que la Dominicana salga. Si es preciso detenla.


    Rodeando el vehículo abrió la puerta y sacó a su compañero a la fuerza.


    »Lo necesito.


    —¿Qué haces? ¿Qué sucede? —Fran sacó el arma al momento, preparado para disparar o actuar, cuando el vehículo se puso en marcha lo observó alejarse—. ¿Estás loco? ¿Qué haces?


    No lo sabía. Jamás había actuado llevado por la necesidad, sin embargo, la imagen de Lena siendo golpeada o asesinada fue suficiente para que el duro policía, capaz de enfrentarse sin miedo a una bala, temblase como un niño y volase sobre la carretera.


    “¿Qué estoy haciendo? Es solo una mujer, si sigues adelante harás que no solo la maten a ella, sino a Sasha.”


    Pero necesitaba verla. Quería detenerse, frenar y dar la vuelta. En varias ocasiones lo intentó, no obstante, ¿cómo tomar el control cuando no lograba apartarla de sus pensamientos? ¿Cómo hacerlo si lo único que deseaba era tenerla entre sus brazos y hacerla feliz?


    

  



  

     


    Capítulo 11


     


     


     


    Guido derrapó al llegar a su calle. Aparcando de cualquier manera corrió al portal y timbró insistentemente.


    La luna se había ocultado, una fría brisa se coló por dentro de su camisa y Guido se apoyó en la puerta. Fue una suerte que ésta se desplazase y comprobar que no estaba cerrada, el destino estaba de su parte.


    Solo un par de rezagados caminaban por la zona a esas horas, un par de rezagados y un asesino al volante, que los observaba con los labios apretados.


    Por mucho que Garrido no hubiera reconocido a Guido, su instinto hizo que recogiera la cámara que había dejado en el asiento del copiloto y sacase varias instantáneas de su espalda mientras éste entraba en el portal.


    Incapaz de esperar por el ascensor subió las escaleras de dos en dos. Más tranquilo, ante la puerta de su dama en apuros, apoyó la cabeza mientras accionaba el timbre.


    Lena colocó la cadena antes de abrir. Guido se separó para que pudiera reconocerlo.


    —Buenas noches, preciosa.


    —¿Qué haces aquí? —lo interrogó limpiándose los ojos y recolocándose el pijama como podía.


    —Necesitaba verte.


    —Estás loco. —Pero no lo largó, no por el momento—. No voy a dejarte entrar. Seguro que tratarás de propasarte y no quiero despertar a Raquel con tus gritos.


    Con cada una de las palabras de la joven, con su sonrisa, un Guido diferente regresaba. Un joven divertido y gamberro, alguien capaz de hacerla feliz.


    —Seré bueno —prometió él.


    —No podrías. —Ella cerró un instante, el sonido de la cadena le dio la respuesta antes de que volviera a abrir, solo que ahora era un apetecible cuerpo femenino el que le impedía entrar—. ¿Qué haces aquí? —Se inclinó ligeramente para permitir que él le echase un vistacillo a su escote.


    —Postrarme ante una sirena. Deseo ahogarme en tus aguas.


    —¡Pervertido!


    —¿En qué está pensando tu calenturienta mente? —Guido dio un paso al frente y ella lo empujó, aunque sin poner mucho empeño.


    —¿Me equivoco?


    —Siempre. —El mundo al que descendía en cada misión había causado estragos en su mente, en él mismo. La oscuridad tendía a rodearlo con frecuencia por mucho que trataba de evitarlo. Fue por eso por lo que rozarla, aunque solo fuera un instante, fue tan necesario.


    Se acercó en un impulso y recolocó el fino tirante que se había deslizado por el hombro femenino.


    Lena tembló.


    —¿No me dejarás entrar?


    —No lo sé. —Aunque se hizo a un lado. Cuando Guido pasó no se apartó, se miraron tan intensamente que, aunque él apenas la rozó, Lena tembló como si el mundo la zarandease con fuerza—. ¿No invitarás a tu novia?


    —Ya te dije que ella no era nadie.


    Estaba cansado de contenerse, de no cederse a los impulsos, no pudo más. Sentía la adrenalina en sus venas, el ansia en la punta de los dedos. En algún lugar de su mente sabía que no hacía más que complicarlo todo, eso no impidió que posase la mano en el cuello femenino y, sin apretar, la fuese guiando hasta que la pared le impidió seguir retrocediendo.


    Ella lo observaba con el aliento contenido, sabiendo lo que se proponía y eso provocó un intenso dolor en su vientre.


    —No te creo.


    —Mientes. No quieres hacerlo, pero no dejarías que te tocase de esta forma de ser cierto. ¿Quieres que me vaya?


    —Sí.


    —¿De verdad? —Iba a soltarla, se detuvo en el último instante. Fue entonces cuando se inclinó y, rozando su boca, añadió—: Nadie puede vernos, no existe el mañana.


    —Siempre existe —susurró Lena, completamente fuera de sí. No existía otro pensamiento que no fuera lo bien que se sentía y lo mucho que deseaba que ese momento durase eternamente. Estaba en sus manos y era tan increíblemente perfecto que los motivos que la llevaban a alejarse se le antojaron estúpidos.


    —No es cierto. —Negó despacio, rozando sus narices con suavidad. Ella soltó el aire, notando como él aspiraba con fuerza como si no pudiera dejarlo escapar.


    Volvió a tensar los dedos en su cuello, al mismo tiempo que aferraba su cadera y se pegaba de forma que pudiera sentir la dureza que le había provocado.


    »He visto tantos finales y todos tienen algo en común. —Apretó la frente contra ella con ansiedad—. No sabían que ese final estaba cerca.


    —¿Qué sucede? —preguntó Lena de pronto, alzando las manos y pasándolas alrededor de su cuello en un íntimo abrazo.


    Notaba la intensidad de sus palabras, la tristeza y los secretos que ocultaban. Había una historia detrás, una que quizás no estaba preparado para narrar.


    Juntos, colgados del otro, en el silencio del salón, sintiéndose completamente solos en el mundo, era tan sencillo ser sinceros… Bajar la guardia y permitir que el otro escalase la muralla que los protegía del exterior fue casi una necesidad.


    »Cuéntamelo…


    —No debí acercarme tanto. —Apretó un poco más hasta que ella despegó los labios. La intensidad del momento no solo la excitaba, sino que también la enternecía. Los ojos de Guido la traspasaban, mostrando una oscuridad aterradoramente hipnótica—. Aunque ahora creo que era imposible no hacerlo. Desde el mismo instante en el que te vi supe que serías mía.


    —No pienso acostarme contigo —aseguró ella, con una sonrisa que intentaba relajar el momento.


    —Todavía —le recordó Guido, con ese deje que dejaba salir al joven italiano que seguía pensando que era posible crear una inmensa familia y ser feliz.


    El joven policía había visto la maldad del mundo y solo en ella intuía que había mucho más. La besó poseído por un demonio capaz de enloquecerla, quería cuidarla y protegerla, en cambio le arrebató el aliento con un beso que arrasaba con todo.


    Se alejó y siguió hablando sin preocuparse de los ahogados jadeos de ella:


    »Te he colocado en una posición peligrosa.


    —¿Eso has hecho? ¿Qué tipo de prácticas tienes en mente? —Lena intentaba ser graciosa, él no cayó en la provocación, no podía.


    —No dejaré que te suceda nada malo.


    Guido se retiró, dejándola confusa y necesitada.


    »Ten cuidado —Guido echó un vistazo por la ventana, localizando la luna comprendió que el tiempo corría demasiado cuando estaba con esa sirena. Estaba tan bien a su lado que un minuto se estiraba y encogía sin sentido.


    —¿Te vas? —comprendió ella sorprendida.


    —Es lo mejor. —Guido acarició su mejilla de nuevo.


    —¿A qué has venido? ¿Eres un calienta—bragas? —Lo acusó, despechada porque fuera capaz de resistir el impulso que a ella le hacía temblar las piernas.


    —¿Tan necesitada estás? —sonrió él, el mismo Guido que tanto necesitaba recuperar—. Si quieres puedo echarte una mano.


    Lena no quería sentirse ofendida, se cruzó de brazos y se dirigió hacia el servicio, pues era lo que tenía más cerca. Iba a encerrarse cuando sus ojos cayeron sobre el secador de pelo. Lo cogió sin pensar y, cuando Guido la siguió, lo esgrimió ante ella.


    —Eres un gilipollas —escupió sabiéndose ridícula. Ella no rogaba por sexo, no suplicaba por… ¡No podía ni pensarlo!


    —No te enfades —pidió con voz melosa—. No quería ofenderte, si tuviera tiempo adoraría cada diminuta porción de tu cuerpo. —La escaneó como si la ropa no estuviera ahí—. Puedo jurar que es lo que más deseo en el mundo.


    —No te muevas. —Lena apretó el secador entre sus manos completamente fuera de sí. Las emociones no hacían más que magnificarse en su interior, todas esas emociones que trataba de mantener controladas suplicaban por su liberación—. ¡Que no te muevas!


    El aullido llegó al mismo tiempo que Guido esquivaba el secador, su ceja quedó intacta, pero el cabezazo que le abrió el labio, aunque involuntario, logró su cometido y Guido retrocedió.


    »Lo siento. ¿Estás sangrando? —La culpa la inundó, no lo exteriorizó—. Te lo mereces. Se cruzó de brazos negándose a soltar el secador.


    —Pegas fuerte. Quizás podría llevarte conmigo como mi guardaespaldas —soltó Guido, al tiempo que se pasaba la mano por los labios para limpiarse—. Me gusta. —Estiró la mano.


    —¿Estás loco? ¡No pienso ni tocarte!


    —No seas rencorosa. Dame un besito de despedida y prometo compensarte la próxima vez.


    —¡No soy una niña tonta que esté teniendo una rabieta!


    Guido alzó la ceja derecha, Lena alzó el secador. Una pelea en toda regla, aunque Guido estaba en guardia esta vez y la desarmó a una velocidad sorprendente.


    Puede que no fuera necesario tumbarla sobre el frío suelo ni colocarse encima, pero ¿y lo que lo estaba disfrutando? Ella no hacía más que patalear y maldecirlo, incluso un par de palabrotas escaparon de sus hermosos labios.


    Guido sonreía al principio, pronto rompió a reír con fuerza.


    —Eres la mujer más hermosa que he visto nunca —aseguró, quedándose serio de golpe.


    —Y tú un gilipollas engreído que se cree irresistible.


    —Lo soy. ¿No lo notas? —Y le clavó su duro miembro contra el abdomen.


    —Creído y desde luego estúpido. Te falta inteligencia y…


    —Beso muy bien, acarició mejor y…


    —Ni lo digas —lo amenazó Lena, aferrando los hombros masculinos para impedir que siguiera descendiendo a medida que hablaba.


    —Y amo dándolo todo de mí. Porque, preciosa, a ti quiero hacerte el amor.


    Lena giró el rostro, pero dejó los brazos sin fuerza para que él pudiera hacer lo que quisiera. No le había perdonado, pero si el joven y guapo italiano decidía regalarle un besito en el cuello tampoco se terminaría el mundo.


    El orgullo que la caracterizaba estaba ahí y lo demostraba al morderse la lengua para no insultarlo, para no decirle por donde podía meterse las atenciones.


    “Dices ser fuerte y él hace lo que quiere contigo.” Dijo el demonio de su cabeza.


    “Cuando está conmigo es diferente, puedo sentirlo.” El ángel abogaba por darle una oportunidad, lo necesitaba para justificar esa necesidad que nacía en su vientre.


    De pronto no importaba si era lo correcto o si estaba cometiendo el mayor error de su vida. Lo que había aprendido del amor y de los engaños, lo mucho que se había prometido a sí misma no confiar ciegamente.


    —Suena muy bien —confesó la joven, pues seguía poseyendo un tierno corazoncito—. Las mentiras suelen ser hermosas.


    —¿Por qué dices eso?


    —No importa. —Apretó los labios al sentir su aliento cálido contra la oreja, se arqueó cuando los dientes de Guido apretaron el sensible lóbulo.


    —A mí me importa.


    ¿Por qué de pronto tenía esas horribles ganas de llorar?


    Lena apretó los ojos con fuerza, contuvo ese llanto que la traicionaba y la hacía sentir pequeña, diminuta. El mismo que contaba a gritos su necesidad de ser querida de verdad, ese sueño que había ido enterrando despacio a lo largo de las decepciones.


    “La necesidad de no estar sola.”


    Guido apoyó los codos a ambos lados de su cabeza para poder observarla. Quedándose quieto hasta que Lena giró el rostro, la veía de verdad.


    Existen muchas formas de mirar, algunas veces ni siquiera se repara en lo que está ahí, en esa ocasión era diferente. Guido estaba al borde de un abismo, sentía que el control que tanto necesitaba en su mundo se le escapaba y, por mucho que lo intentaba, no lograba retenerlo. Esa mujer era su ancla, una desconocida que, por algún motivo que no atinaba a comprender, necesitaba tener cerca.


    —Has aparecido en mi vida en el peor momento posible —susurró el joven.


    Los ojos azules de Lena brillaron, su voz se quebró.


    —¿Por qué?


    —No debería estar aquí, no debería pensar en ti, no debería desearte hasta el punto en el que se vuelve doloroso.


    —¿Lo haces? —preguntó ella, con el corazón en la boca.


    —No puedo evitarlo.


    Lena sonrió enternecida, pues percibía el gran esfuerzo que él había realizado en esa pequeña confesión. Esa masculinidad que lo rodeaba se quebró un instante, el tiempo justo que precisó para vislumbrar a un hombre diferente.


    »Debo irme.


    Guido se alejó sin volver a posar los labios en su piel, temiendo que, de hacerlo, no podría dejarla atrás.


    Lo que ninguno de los dos esperaba era que Lena tomase su mano y tratase de impedirlo. Lo miraba implorando que se quedara a su lado, que no le hiciera soltar unas palabras que la dejaban desnuda ante él.


    Guido no podía ceder, sencillamente, de hacerlo, la estaría condenando.


    Terminar de ponerse en pie y alejarse, mientras sus dedos se escurrían del agarre femenino, fue duro para ambos. Ella se prometía no perdonarle, ¿para qué? Aunque temía estar mintiendo, incluso antes de que él le hubiera pedido perdón.


    »Buenas noches —continuó Guido, notando el dolor que causaba.


    —Adiós.


    —Volveré —aseguró Guido, decidido a todo por cumplir su promesa. Si lograba regresar lo haría para siempre, quería tenerla a su vera cada mañana y para eso era el momento de usar el uniforme.


    Tenía demasiadas explicaciones guardadas que no podía soltar, demasiados motivos que hacían que unos minutos fueran la clave para que, para ambos, existieran un mañana.


    Lena no se puso en pie, se quedó escuchando cómo Guido se iba con los labios apretados. Le observó cerrar la puerta sintiendo un dolor en el pecho que no quería reconocer, era imposible, apenas lo conocía…


    


  



  
     


    Capítulo 12


     


     


     


    Guido regresó cuando ya se había dado la alarma en la mansión. La Dominicana estaba furiosa y daba órdenes a sus hombres, muchas veces contradictorias.


    Guido detuvo el coche y le lanzó las llaves a su compañero en un gesto que había repetido decenas de veces.


    —La has liado. Espero que tengas preparada una buena excusa —dijo Fran, inquieto ante tanto movimiento.


    —A veces es bueno remover un poco el avispero.


    —Ten cuidado. Ya tengo algunas respuestas a las imágenes que me has mandado y no van a gustarte.


    —Puedo imaginarlo —aseguró Guido, apoyándose sobre el capó mientras se tomaba unos minutos para pedirle un cigarro y fumárselo—. ¿Me pondrás al día?


    Fran se encogió de hombros y, lejos de tratar de hacerle entrar en razón, cogió otro para él mismo.


    —Todavía no tenemos confirmación, pero creen que varios de los dedos pertenecían a nuestras víctimas, supongo que por los anillos y esas cosas. Uno de ellos pertenecía a la testigo principal de la acusación.


    —¿La que había desaparecido? —preguntó Guido, sin dar muestras de estar sorprendido. Nunca creyó posible encontrarla con vida y por ello no sentía pena, nunca fue posible salvarla—. ¿Algo más?


    —Varios de los documentos de entrada por aduana son falsos, pero estamos revisando las fechas y horas. —Fran se encogió de hombros—. Supongo que ya tienes una teoría. —Como era normal. Guido tenía una mente capaz de elucubrar las explicaciones más absurdas que, por muy absurdas que pudieran parecer al principio, solían ser acertadas.


    —La tengo.


    —¿No la compartirás?


    —No, por el momento no. —Tiró la colilla y se estiró, quedándose serio al instante—. Manda un par de unidades a esta dirección. —Y le tendió un papelito—. Diles que miren en el sedán rojo, concretamente en el maletero.


    —¿De qué hablas?


    —Les he dejado un regalo. Tío, tendrás que cuidarme la espalda. Creo que la zorra tiene pensado arrancarme la cabeza cuando ya no le sirva para nada. —Miró hacia la mansión y Fran asintió. Ambos darían la vida por el otro.


    Fran posó la mano en su hombro y apretó.


    —¿Crees que la han descubierto?


    —No. Si lo hubieran hecho habríamos encontrado su cuerpo. —Guido sintió un escalofrío y se quedó blanco. El miedo más aterrador detuvo su mente, su capacidad de hablar. Pronto recuperó la compostura—. Debo meterme hasta el cuello y, si debes elegir, quiero que Sasha esté a salvo.


    —Claro hermano.


    —Nunca debí dejarla ir —susurró, cansado de mantener la pose. Harto de aceptar órdenes y fingir que no estaban viviendo de prestado. En cualquier instante podían volarle la tapa de los sesos y era el momento de aceptarlo—. Tenía que haber ido yo. Si hubiera aceptado desde el principio…


    Sin embargo, el recuerdo de Lena tumbada sobre el suelo fue suficiente para hacerle dudar.


    Las luces de los coches descendiendo por la colina lo pusieron en movimiento. Fran sentía que debía impedirlo, no pudo moverse y Guido entró en la propiedad sin saber si saldría de allí. Era su deber.


    Guido no se dejó ver, se internó en las sombras y esquivó a cualquier posible amenaza con eficacia. Logró llegar a la entrada de la mansión de una pieza, demostrando que era una rata dura de aplastar.


    —Te veo nerviosa —soltó con desparpajo, cruzado de brazos y apoyado en la pared lateral.


    La Dominicana lo oteó un segundo y volvió la vista al frente, su cerebro tardó en procesar lo que había vislumbrado y, cuando se giró una segunda vez, lo hizo mucho más despacio.


    —¿Has tenido los cojones de regresar? —siseó cual culebra que ya comenzaba a enrollarse en torno a su víctima. Los negros ojos de la Dominicana localizaron a varios hombres que podrían llevar a cabo el trabajo sucio, sin embargo, nadie acaba con un policía sin medir las consecuencias y para darle matarile tendría tiempo—. ¿Vas a decirme a dónde has ido?


    Guido la observó de reojo con el rostro oscurecido.


    —¿Y tú? ¿De verdad creías que podrías controlarme?


    —Si deseas tu detención así será. ¡Se llevará a cabo cuándo y cómo yo quiera! ¡Yo soy la que decide lo que sucederá! —gritó fuera de sí, con el miedo todavía recorriendo sus venas. En sus oídos unas sirenas imaginarias se acercaban, la idea de acabar en una jaula traía al presente fantasmas que creía haber relegado al pasado.


    —No. —Guido se estiró, iba a acercarse cuando se vio encañonado por seis hombres. Todos ellos dispararían sin dudar, Guido se quedó petrificado, sin embargo, no lograron borrar la determinación de su rostro—. Me has mentido… —canturreó él—. Me has mentido y sabes que nadie juega conmigo.


    —No eres nadie.


    —¿No me temes? ¿Estás segura?


    —Un policía corrupto capaz de pactar con el demonio por la medallita que te pondrán. —La Dominicana podía ver las debilidades en cualquiera, ese filón que ella explotaba y la llevó a reinar en medio del infierno. El orgullo había hecho caer imperios—. Lo darías todo por ese arresto y yo te lo estoy sirviendo en bandeja de plata.


    —¿Por qué crees que tu cabeza no sería suficiente? —La pregunta de Guido la incomodó, algo en las negras pupilas del italiano la puso sobre aviso.


    —Si te mueves abrirán fuego.


    —Me has subestimado. Yo nunca he estado solo —le advirtió Guido, sacando su propia arma a una velocidad sorprendente—. Ahora me dirás lo que quiero saber.


    —No lo harás. —Sin embargo, la duda se había asentado.


    Una dulce joven lo observaba todo desde detrás de las cortinas. En su pecho deseaba, imploraba ser el testigo mudo de la caída de la Dominicana, aunque había aprendido a no hacerse ilusiones y guardaba silencio.


    La tensión podía cortarse, cualquier movimiento en falso y la muerte vendría a buscar su pago. Almas que, de una u otra manera, habían pecado.


    —¿Entramos? Podemos hablar mientras me ofreces una copa. —Guido alzó la pistola y, con la mano izquierda estirada, volvió a enfundar—. ¿Puedo? —inquirió antes de dar un paso en su dirección.


    La Dominicana asintió, aunque apenas lograba respirar. Con un movimiento de cabeza los presentes se relajaron, rodeándola y dándole una protección que no evitaría que una bala la alcanzase, pero que ayudó a la mujer que les pagaba a recuperar algo de control sobre la situación.


    El salón, apenas iluminado, los recibió en un silencio sepulcral.


    —Dejadnos solos. Si no salgo en media hora matadle —siseó ella, antes de tomar asiento y cruzarse de piernas.


    Guido la rodeó y pasó la mano por los hombros femeninos en una caricia que nada tenía que ver con el deseo. Quería demostrarle que no le tenía miedo, que podía alcanzarla de proponérselo.


    El policía tomó asiento frente a ella, dejando la pistola sobre su regazo con el cañón apuntándola.


    —Eres una zorra muy lista —le concedió él cuando una muchacha dejó ante ellos un par de copas y una licorera—. Te lo has montado muy bien, jamás debí subestimarte.


    —Muchos lo hacen —replicó ella secamente—. Todos están muertos.


    —No lo dudo. —Guido se estiró sobre la butaca como el rey de la sabana, aunque estaba en clara desventaja—. ¿Y bien? ¿Vas a decirme quién eres realmente?


    —Ya lo sabes.


    —No, yo conozco a la madame de una de las mayores redes de prostitución no a la asesina despiadada que acaba con testigos inocentes. —La Dominicana tembló, recordando la primera vez que se vio obligada a arrebatar una vida. Había creído que era imposible acostumbrarse, como siempre estaba equivocada.


    La mujer que allí se encontraba era de piedra, incapaz de sentir nada más allá de las satisfacciones pasajeras que el sexo le reportaba. Cualquier cálido sentimiento parecía una quimera destinada a lastimarla.


    »Eres El Segundo. —No era una pregunta, sino una afirmación.


    La mujer se inclinó hacia delante y tomó la copa, jugando con ella entre los dedos. Podría negarlo, fingir ser incapaz de llevar a cabo actos tan atroces como los que se le achacaban a ese monstruo, no merecía la pena. Guido podía verla realmente y, tras tanto tiempo fingiendo, era incluso refrescante quitarse la máscara.


    —Y aun así has regresado. Eres valiente. —Los ojos marrones de ella se posaron en el duro cuerpo masculino, le midieron como a un formidable oponente. Todo lo que sus hombres habían averiguado de él meses antes era paja comparado con lo que ella misma había descubierto—. Pero corrupto.


    Guido mostró los dientes sin responder.


    »Al final la venganza nos ha manchado a ambos. Nos ha colocado en lados distintos de la ley, sin que eso evite que pueda verme reflejada en ti.


    —A veces, para atrapar a una araña escurridiza es necesario mancharse las manos.


    —Cierto. —Posó la copa en sus labios y con sumo cuidado fue acercando el ambarino líquido. No le gustaba ese sabor, fue por eso por lo que apenas permitió que rozase su lengua. Era el gesto en sí el que le daba un placer indescriptible.


    Cuando la Dominicana alejó la copa descruzó las piernas y se inclinó hacia él.


    »¿De verdad quieres enfrentarte a mí?


    —Tengo mis motivos. —Guido dejó la copa y jugó con el gatillo, acariciándolo con pereza—. Estás en mi camino y has tratado de engañarme.


    —No necesitabas saberlo para jugar tu papel a la perfección.


    —No pretendes que me deshaga de tu jefe sino de la competencia. Quieres dejar de ser su perra. —El insulto velado ni siquiera la rozó, no hacía daño quien quería sino quien podía y ella no le había dado ese poder—. Temes ir de frente y, de ser necesario, tú misma me pegarías un tiro ante él para demostrar tu lealtad.


    —Es posible…


    —Me parece bien. —Ante la sorpresa de ella Guido se puso en pie y se inclinó, volviendo a guardar el arma. Jugaba con esa Heckler & Koch USP como un niño chico que necesita enseñarla para recordarle que él también podía hacerle mucho daño. Era una pose que le divertía pues, de acabar con ella, no lo haría con un disparo. Usaría las manos, quería sentirla cuando dejase de respirar.


    Ella tenía razón, se trataba de venganza. Guido necesitaba descubrir la verdad, la duda acerca el inspector García ganaba peso con cada nueva información que llegaba a sus manos. No obstante, también se trataba de amor. El amor por su hermana y su necesidad de protegerla.


    »Adelanta la entrega. Estoy cansado de esperar.


    —Me alegra que pienses así. Mañana mismo te llevaré a sus hombres para presentarte. El resto queda en tus manos.


    Ambos tenían secretos y planes secretos. Ambos callaban mucho más de lo que soltaban y sabían que se desplazaban sobre arenas movedizas.


    »Espero que seas un buen actor, aunque dudo que sobrevivas.


    —Soy difícil de matar.


    —Te sorprenderías. —Se puso en pie y recolocó el diminuto vestido verde que la cubría. A pesar de los inmensos tacones que llevaba, se movía con rapidez, ni siquiera en su hogar los soltaba.


    Apoyándose en el policía lo retuvo, abrazando después su brazo derecho. Era un juego el fingir que el deseo nadaba entre ambos, una pose que no romperían.


    »Por si no tengo la oportunidad de despedirme me tomaré la licencia de compartir algo contigo. —Los años le habían dado una educación y una forma de hablar digna de toda una abogada. Ella usaba su mente para controlar un mundo en el que la fuerza bruta era la moneda más usada. La Dominicana movía las piezas con sumo cuidado, mandando sin que nadie supiera que era ella la que lo hacía.


    —Seguramente no llorarías por mí —susurró él, tomando su mentón entre dos dedos y apretándolo ligeramente antes de soltarla.


    —No suelo perder el tiempo. —Una ligera carcajada la recorrió. Tan corta como su interés, tan efímera como su intención de ayudarlo—. Soy El Segundo desde mucho antes de obtener mi libertad. Me alcé sobre los mismos que usaban mi cuerpo sin compasión. Pude acabar con ellos y no lo hice. ¿Sabes por qué?


    —Porque los necesitabas.


    —Cierto. Muy listo. —Soltándolo dibujó una línea por el pecho de Guido—. Los necesitaba con vida, necesitaba que pensasen que era la víctima.


    —Imagino que, de todas formas, tuvieron trágicos finales.


    —Casualidades de la vida —confirmó ella.


    —Espero tener más suerte entonces. —Tenía una vida esperándole, una mujer que quería conocer. Sonrisas y besos, caricias y miradas eternas. La ilusión de un nuevo comienzo se fraguaba en su pecho, dándole fuerzas para enfrentarse a ella y a toda la organización si era preciso.


    Guido tenía pensado cortarle la cabeza a la serpiente.


    »Tengo que sobrevivir para ser yo el que te coloque las esposas. —Aferró un mechón de la Dominicana y tiró de él hasta que ella se vio obligada a aproximarse—. Descubriré qué es lo que escondes, quién eres, lo averiguaré todo.


    —Puedes intentarlo —lo retó.


    —Espero que tengas una buena noche. —Guido sonrió de medio lado, con ese desparpajo y seguridad que a las mujeres tanto les gustaba.


    La Dominicana retrocedió y se sentó mientras lo observaba retirarse a su dormitorio. Su instinto jamás le fallaba y la inquietud fue tan fuerte que no pudo ignorarla. Había sobrevivido a peligros mayores entonces, ¿por qué le temblaban las manos?


    Los ojos castaños de ella descendieron hasta llegar a sus dedos, fijándose sin querer en una cicatriz a la que ya se había acostumbrado y que no quería hacer desaparecer. Necesitaba recordar para no cometer los mismos errores, en su posición no se podía confiar en nadie.


    “Golpearé a mi enemigo hasta que no quede vida en su interior. Solo la muerte me asegurará que no se levantarán para regresar y exigir venganza.” Era su mantra.


    La Dominicana cerró los ojos y cayó en un extraño trance.


     


    Jamás olvidaría ese día, dieciséis de diciembre, lo recordaba porque justo al amanecer la nieve comenzó a caer sobre la ciudad, como si tratase de limpiar los pecados de los que en ella se guarecían.


    Recordaba haberse acercado a la ventana y, con las manos apoyadas sobre el cristal, había deseado con fuerza poder salir y caminar descalza sobre ese manto blanco que comenzaba a formarse.


    Estaba cansada, dolorida y agotada.


    Con la rabia burbujeando en su interior no trató de desinfectar las heridas, no le preocupaban. El dolor era un compañero al que ya se había acostumbrado y añadió un nombre más a una lista que no dejaba de crecer.


    —Algún día haré que se arrepienta —siseó con ese acento que tanto odiaba, que gritaba a los cuatro vientos su procedencia y le había granjeado un mote. “La Dominicana”, como si toda ella se redujera a su procedencia.


    Era la libertad lo que más añoraba, lo que más deseaba. Cuando la puerta de su prisión se abrió y un hombre alto entró, ella se tensó. El desconocido se quitó la chaqueta y se sentó, esperando que la puta se lo trabajase.


    Al acercarse y rozarlo el asco la poseía. Había tratado de negarse antes, no funcionaba. Era mejor terminar cuanto antes, alejarse de quien era y convertirse en solo una muñeca.


    Cuando sonreía estaba vacía, cuando lo miraban sus pupilas éstas no tenían luz alguna.


    Estaba cansada, agotada y despeinada, nada de eso le importaba al hombre que colocó las manos en su cintura y la guio para que se sentase sobre su regazo.


    —Buenas noches, preciosa. —Acarició su pecho derecho y lo apretó con fuerza, ella quería llorar a causa del dolor, en su lugar gimió como si le gustase—. Nos lo vamos a pasar bien.


    No podía hablar, lo intentó, pero tenía la garganta tan dolorida que las palabras se quedaron atascadas. Asintió negándose a llorar, no se rompería nunca más.


    »Tengo trabajo para ti.


    Ella bajó la mano, él la detuvo.


    »Harás algo por mí y, a cambio, te daré lo que más deseas.


    Los ojos castaños de la joven brillaron con fuerza, la esperanza era difícil de procesar y de matar. No podía soñar pues, si lo hacía, su realidad sería insoportable.


    —¿Qué desea? —inquirió arrastrando la última palabra.


    —Mañana vendrá un hombre a ti. —Le tendió una imagen que había sacado de su bolsillo y la volvió a guardar dos segundos más tarde—. Conseguirás que se trague esto. ¿Podrás hacerlo?


    Ella asintió con fuerza.


    »Así me gusta. —Era un hombre sádico y lo demostró cuando la tomó por el pelo y la arrastró hasta la cama. El primer guantazo la lanzó sobre las sábanas, ella no hizo nada por defenderse—. Necesito que comprendas lo que sucederá si me traicionas.


    Antes habría asegurado que jamás haría tamaña tontería, el tiempo le había enseñado que era inútil. Sin embargo, cuando el segundo golpe llegó, alzó las manos y él la atrapó.


    Ese hombre era frío, se tomaba su tiempo. Eso mismo hizo cuando quitó la navaja de su bolsillo e hizo una pequeña cruz en su anular. La marcó para hacerla suya, ella se mordió la lengua para evitar el grito, aunque no pudo contener las dos enormes lágrimas que recorrieron sus mejillas.


    »No debes olvidar a quién sirves.


    Algo irónico pues no conocía, en aquel momento, su nombre. Era un desconocido que cambiaría su mundo, aunque antes se proponía destruirla para que su mano no dudase.


    En algo había tenido razón. La Dominicana no tenía compasión, cuando tomaba una decisión la mantenía hasta sus últimas consecuencias.


     


    Sus párpados se alzaron perezosamente. Se pasó las manos por los ojos para intentar despejar su mente y recordó el día en el que ese mismo hombre cayó a sus pies. Recordó con satisfacción sus gritos y súplicas, mirando de reojo la puerta por la que había salido Guido ordenó al aire.


    —Coged a su chica. La quiero con vida.


     


     


    [image: ]


     


     


    A varios kilómetros de allí, una mujer golpeaba una sencilla y gastada puerta.


    Rosa dudó en si debía abrirla, mas fue tanta la insistencia que acabó ante la mirilla, preguntando con voz entrecortada:


    —¿Quién es?


    —Perdóneme, pero necesito hablar con usted —comentó con dulzura la mujer, de largos cabellos negros—. Abra ahora o haré que tiren la puerta abajo.


    —No pretendía traicionarle. De verdad, yo…


    —¡Abra!


    Rosa descorrió el cerrojo notando cómo el corazón trataba de salírsele del pecho. Golpeaba sus costillas una y otra vez, resonando en sus oídos.


    Rasa comenzó a llorar desconsoladamente mientras se dejaba caer a los pies de la morena.


    —Por favor. Tenga compasión. —Pero no pedía que le perdonase la vida… —Que sea rápido.


    Sasha miró a aquella pobre mujer sin pena ni gloria. Se había rendido y era algo que no podía perdonar, sin embargo, puede que ese fuera su día de suerte.


    —Ponte en pie, no he venido a acabar con tu vida.


    Rosa era incapaz de creerla, eso no impidió que siguiera sus órdenes al dedillo.


    »Tengo entendido que coopera con Guido. —Sin darse cuenta había usado su nombre de pila, pero eran demasiados años juntos para no hacerlo.


    —No le he dicho nada. Se lo juro. No he abierto la boca.


    —¡Cállese de una vez y escúcheme bien!


    Rosa cerró la boca y, como si se la hubieran pegado con Super Glue, sus labios no volvieron a despegarse.


    »No dirás su nombre ni contarás nada de esta visita. —Rosa asintió con fuerza, la morena se acercó y acarició su mejilla queriendo ser delicada con la mujerzuela, sintiendo asco por su persona. No se debía a lo que se había visto obligada a hacer, sino al hecho de que ya no peleaba—. Le ayudará en todo lo demás.


    “Querido hermanito, espero que esto sirva de algo.” Pensó Sasha, cansada del peso que llevaba sobre los hombros.


    »Serás mis ojos y oídos en todo momento. Si quieres seguir respirando harás cuanto te diga y cómo yo te diga. ¿Entendido? —continuó tuteándola.


    Rosa asintió de nuevo.


    »Así me gusta. Desde hoy no debes preocuparte más por tu vida.


    Sasha se dio la vuelta y se alejó de ese cuchitril sin volver la vista atrás.


     


    

  


  
     


    Capítulo 13


     


     


     


    Lena llegó de trabajar tarde, cansada y con los nervios a flor de piel.


    Tras una interminable jornada solo pensaba en quitarse los zapatos y darse un largo baño, pero doña Ramona llevaba cerca de una hora esperándola en el portal.


    Como la mejor de las depredadoras, doña Ramona se había hecho con un lugar privilegiado desde el que verla llegar y en el que podía descansar su trasero. Había llevado todo lo necesario para no tener que moverse y, cuando ya estaba a punto de darse por vencida, Lena cruzó la puerta.


    Incluso despeinada y con el rímel algo corrido seguía siendo preciosa. Una belleza natural emanaba bajo tanto complemento. Sus ojos azules, casi blancos, sobresalían e invitaban a observar a la joven.


    —Buenas noches. Pareces cansada —susurró la anciana, solo que lo hizo desde detrás de la columna que la ocultaba haciendo que Lena saltase y diera un aullido asustado.


    Tras ponerse en pie, doña Ramona sacó la cabecita y sonrió, dejando al descubierto una dentadura en la que se podían observar varias deserciones.


    »¿Nerviosa?


    Lena negó despacio, aunque estudiándola de reojo.


    —Ha sido un día muy largo.


    —Ya lo imagino. —El vistazo que le lanzó de pies a cabeza hizo que Lena se removiera molesta—. ¿Puedo acompañarte?


    Sin vergüenza recogió la botella de agua y la revista. Dejándolas sobre las manos de Lena, aferró su brazo derecho para colgarse de ella.


    »Estoy aburrida y me duelen las manos. Me preguntaba si me invitarías a cenar.


    —¿Cómo? —Quería negarse, no encontraba la forma de hacerlo. ¿Desde cuándo le caía tan bien? Temiendo que había juego sucio asintió, tomándola con delicadeza por las manos cuando la puerta del ascensor se abrió—. Por supuesto.


    —Es lo que hace el aburrimiento. No suelo tener muchas invitaciones, por muy sorprendente que pueda parecer no me tienen en mucha estima nuestros vecinos.


    “No imagino por qué.”


    —No importa. Raquel hoy llegará tarde y agradeceré la compañía.


    —Supongo que preferirías al hombre con el que te vi la otra vez —susurró la dulce ancianita. Golpeó de forma nerviosa su brazo pues, incluso tras tantos años de matrimonio, había ciertos temas que lograban sacarle los colores—. Si quieres invitarle me pareció agradable.


    Lena sonrió.


    —¿Quiere verle?


    ¿Quería? Doña Ramona se tomó su tiempo para pensarlo.


    —Me agradaría —reconoció, soltando con brusquedad a Lena y apoyándose en la barra del ascensor.


    No se trataba de Guido, sino del hombre al que le recordaba. Del hombre que seguía amando incluso ahora, cuando ya lo había perdido. No había forma de vencer a la muerte, de hacerle regresar.


    La anciana sintió que la estrangulaban, el aire se volvía pesado en el interior de sus pulmones y al pasar por su garganta el dolor la cegaba.


    »Sabía cómo hablar con una mujer.


    “Desde luego.” Dijo una voz dulce en la cabeza de la joven. “Engatusar a las mujeres se le da bien.”


    Lo extrañaba. Lena se había descubierto a sí misma mirando la puerta y esperando que llegase, rogando por que tuviera las palabras perfectas que le permitieran perdonarlo. Deseaba echar los brazos a su cuello y entregarse, dejar de pelear para permitirle tomarla y poseerla.


    Lo deseaba y eso era peligroso.


    —No será hoy. Tendrá que conformarse conmigo —soltó Lena, con una sonrisa dubitativa.


    Doña Ramona asintió, su mano derecha palpaba el bote que tenía en el bolsillo de su chaqueta. Con fuerzas renovadas se estiró y salió tras Lena.


    —Puede sentarse mientras preparo algo.


    La anciana nunca fue el tipo de mujer al que le gusta acatar órdenes. Es más, si le pedían algo tendía a hacer justo lo contrario.


    La cocina era pequeña, lo fue mucho más cuando la vieja se metió por el medio.


    —Esto está mal —soltó doña Ramona al coger el escurridor del armario—. Los platos van ahí, los vasos ahí. —Y como si fuera la dueña del lugar comenzó a recolocarlo todo.


    Lena alzó los ojos en busca de paciencia.


    Tuvo que aguantar estoicamente un codazo en el estómago cuando la vieja fue a por la nata. También tuvo que contener el aliento cuando un pisotón casi le rompe un dedo.


    Lena miró de reojo a doña Ramona cuidándose de no acercarse demasiado.


    —En unos minutos estará lista —dijo Lena tras lo que parecía una yincana.


    —Tiene mal color. ¿Seguro que no estás tratando de envenenarme? —La preocupación era genuina, sobre todo al observar unos trocitos, de dudosa procedencia, flotando en el mejunje—. ¿Y eso que es? —Los señaló como si dos enormes cucarachas estuvieran avanzando hacia ella listas para morderle la nariz.


    —Bacon.


    —¿Y eso?


    —Champiñones.


    —No me gusta. —Se cruzó de brazos—. Eso no alimenta y seguro que está lleno de plásticos. —Yendo directa hacia el delantal que había colgado en uno de los ganchos, se lo colocó y se giró—. Las mujeres de hoy en día no sabéis cocinar, por eso estáis esqueléticas.


    —¿Qué hace? ¡No! ¡Quieta!


    Fue digno de verlas pelear por la sartén mientras Lena trataba de no salpicar y quemarla. La joven temía soltar o tirar, miraba a la bruja con el entrecejo fruncido.


    »No, ¡déjela! ¡Quieta! ¡No!


    —Hay que tirarlo. Haré unos buenos chuletones para que ganes algo de carne.


    —¿Para cenar? —Lena se aprovechó de la debilidad de doña Ramona para hacerse con ella y la dejó al fuego. Abriendo los brazos se colocó ante la mujer que blandía un enorme cucharón.


    —No comeré eso —la amenazó.


    —¡Nadie la ha invitado! Si no quiere lárguese. —Se detuvo. Bajó el rostro y, demasiado cansada, pasó al lado de una sorprendida anciana—. Haga lo que le dé la gana.


    —¿No te defenderás? —inquirió ésta, perdiendo el interés en el contenido de la sartén.


    —¿Importa? Hará lo que le venga en gana.


    —Es cierto —asintió doña Ramona, con una sonrisa victoriosa en sus finos labios—. ¿Ocurre algo?


    Lena dejó caer su culo en el sofá y, sin preocuparse por la presencia de tan extraña invitada, cogió el mando de la televisión.


    Doña Ramona se colocó ante la pantalla y, sin intención de moverse, le arrebató el aparato.


    »He hecho una pregunta.


    —¿Está loca? Ha venido a mi casa y actúa como si fuera su hija. —Gimió Lena, apretando los ojos con fuerza—. Es mejor que se vaya.


    La anciana de duro corazón sintió algo nuevo, curiosidad. Había aparcado ese sentimiento un año antes, al comprender que pronto olvidaría todo lo nuevo, ¿qué sentido tenía lo que vivía si no se llevaría nada al más allá?


    Doña Ramona se sentó sobre la mesita y la miró con sus gastados ojos.


    —Habla —exigió.


    —Es una maleducada, huraña y tramposa.


    —Cierto.


    Lena sonrió un segundo. Sus espesas pestañas descendieron un centímetro, con los ojos entrecerrados prosiguió:


    —Hay ciertas fechas que son demasiado dolorosas para mí. Días en los que levantarme es un auténtico suplicio. —Sonrió con más fuerza, intentando de verdad ser feliz. Necesitaba mantenerse en pie, hablar hacía que lo sucedido se volviera real.


    El peso del pasado seguía ahí, no importaban los años que habían transcurrido desde entonces.


    Las lágrimas estaban ahí, escondidas para aparecer en la más mínima oportunidad. Eran sus compañeras, aunque generalmente llegaban en la soledad de su alcoba, cuando ya nadie podía escucharla.


    »El dolor es tan fuerte que olvido que el sol volverá a salir.


    Doña Ramona no siempre fue una amargada, es más, el hombre que más la había amado en el mundo la habría descrito como cariñosa, empática y generosa. Fueron esos remanentes de quien fue los que hicieron que se acercase y tomase su mano, los que llevaron a la ermitaña a gastar sus palabras con quien decía odiar.


    —¿Qué sucede?


    —Nada. —Lena comenzó a llorar, aunque sus ojos continuaban abiertos. El dolor era real, podía notarse desgarrando su alma y zarandeando su mundo. Los rubios cabellos de Lena se pegaron a su rostro sin que ella se preocupara por el maquillaje o lo que otros pudieran pensar—. Extraño a mi familia.


    —¿Qué ha pasado?


    —Los maté.


    Los viejos dedos de doña Ramona se agarrotaron, no por ello la soltó.


    —¿Qué dices? No puede ser cierto. No eres una asesina. —No percibía la maldad necesaria en el interior de la joven.


    —Yo conducía. Yo los maté. —Y el dolor hizo que se lanzase sobre el regazo de la misma que había ido allí con la intención de echarle laxantes en la comida y, aunque puede que en otro momento lo hiciera, esa noche envolvió el enjuto cuerpo de su vecina y la acunó como si de una niña se tratase.


    La cena quedó relegada a un segundo plano, ninguna tenía hambre.


    Doña Ramona escuchaba, Lena dejaba que su lengua tomase el control. Los recuerdos regresaron y, aunque fue duro confesar la culpa que la martirizaba, con cada palabra se hizo más sencillo.


    ¿Lo extraño?


    Esa noche contó mucho más que todo lo que había dicho en las largas sesiones con la psicóloga.


     


    Era solo una niña con un juguete nuevo. Una niña que no comprendía el peligro al que se exponía y que confiaba en exceso en sus habilidades y en las de los conductores con los que se cruzaba.


    Hacía dos meses que le habían dado el carné y su padre quiso celebrarlo. No habían tenido tiempo hasta entonces.


    —Apúrate. Llegaremos tarde a la reserva. —Había dicho su padre, apoyado en la barandilla al tiempo que esperaba que su madre descendiera por las escaleras. Era casi un ritual ver llegar a la mujer que le había robado el corazón como si fuera una auténtica reina.


    El amor entre ambos era inmortal, soportando el paso del tiempo y los problemas que la vida colocaba en sus caminos. Su padre miraba a su madre y olvidaba lo malo, recorriéndola como si hubiera perdido la capacidad de respirar.


    —¡He perdido un zapato! —La voz de su madre rebotó por las paredes, colocando una sonrisa en el rostro de su esposo.


    —¿Necesitas ayuda para encontrarlo?


    Lena bufó ante el tono juguetón de éste.


    —No seáis asquerosos. ¡Estoy delante!


    —Hija, ¿cómo crees que te hicimos? Tuvimos que trabajar duramente durante todo el fin de semana —soltó su padre hinchando el pecho.


    —¡Arg! ¿Qué dices?


    Su madre llegó entonces, todavía con los tacones en las manos y una sonrisa enamorada. A gran velocidad descendió los escalones y se lanzó en brazos de un hombre que no dudó en alzarla.


    —Elisa, sigues siendo el amor de mi vida —confesó él, antes de besarla con pasión.


    Lena les dio espacio y salió fuera, si se hubiera quedado habría visto cómo el hombretón de su padre dejaba caer una lágrima ante la emoción que lo atravesó.


    »Doy gracias porque me hayas escogido —gruñó Carlos.


    Tomando su mano salieron rápidamente del hogar familiar. Ante el coche Carlos sonrió y dejó en manos de su mujer las llaves del vehículo.


    »Creo que está preparada —susurró a su oído.


    —¿Tú crees? —preguntó Elisa en voz alta para que Lena pudiera escucharla—. Aunque quizás no es el adecuado para ella. ¿Qué opinas?


    —Puede que necesite algo más pequeño —concordó él.


    Elisa meció las llaves ante sus ojos, como si esperase que ellas le dieran la respuesta. Después se volvió hacia el garaje.


    —¿Es posible? ¿Sigues creyendo en la magia, hija mía?


    Lena despegó los labios, empezaba a olerse a qué se referían, aunque le costaba creérselo.


    —¿Qué habéis hecho? —gritó Lena, comenzando a correr mientras la histeria tomaba el control—. ¿Para mí? ¡Para mí!


    La alegría la desbordaba, las ganas de ponerse al volante y sentirlo propio.


    Lena tomó las llaves y los apuró, apenas prestó atención a los besos cariñosos que sus progenitores dejaron en sus mejillas, ni a las palabras de orgullo que le regalaron.


    Ella era lo que más querían, el fruto de un sentimiento noble que los había hecho felices. Lena creía saberlo todo y, en parte, conocía la verdad.


     


    El otro coche se cruzó, ella no supo responder y giró con demasiada brusquedad hacia la derecha.


    Lena perdió el control y su cabeza golpeó con fuerza el volante.


    Ese era su último recuerdo… Pero su padre abrió los ojos cuando ya habían chocado y, el mismo hombre que le había dado la vida, tuvo que tomar la decisión más dura de su vida.


    El coche se había detenido, pero había chispazos por todas partes y sabían que debía salir de allí.


    —¡Lena! ¡Elisa! ¡Despertad! —Se quitó el cinturón y, con dedos temblorosos, tomó primero el pulso de su hija. Más tranquilo al comprobar que estaban vivas, tomó aire y golpeó la puerta para tratar de abrirla.


    Le faltaban las fuerzas y una herida en su hombro hacía que su rostro se frunciera involuntariamente.


    Otro chispazo más, el tiempo se agotaba.


    »¡Abrid los ojos! ¡Rápido! —Pero ninguna le hacía caso.


    Las liberó del cinturón incapaz de decidirse y las movió, los segundos pasaban.


    »Puedo hacerlo. Os salvaré a las dos —le dijo a su mujer como si pudiera escucharlo y, tras gruñir, comprobó que, en efecto, lo hacía.


    —Sácala de aquí —logró pedir ella.


    —Volveré a por ti. —Elisa aferró su antebrazo.


    —¡Sálvala a ella! Nada más importa.


    —Todavía hay tiempo… —aseguró él, sin creérselo al ver que el fuego comenzaba a acercarse y, de llegar al depósito el coche, éste volaría por los aires—. Llegará la ayuda.


    —No, no es cierto. —Las lágrimas de Elisa eran de felicidad pues, en su corazón lo más importante era que su niña estaría bien. Viviría, podía irse en paz.


    Cuando su esposo comenzó a arrastrar a Lena aprovechó para acariciar su mejilla, sabiendo que sería una despedida.


    »No regreses. No puedes dejarla sola.


    —No digas eso.


    —Es necesario. No dejes que se sienta culpable. ¡Vete! No tenemos tiempo para esto.


    —Volveré —le prometió él, mostrando la misma certeza que el día en el que le juró amor eterno ante Dios—. No voy a dejarte sola.


    —Volveremos a vernos.


    Su esposo no quería escucharla y arrastró como pudo el cuerpo de su niña. Sentía a la muerte a su lado y, cuando las pequeñas explosiones anunciaron una mayor, logró apoyar a su Lena en la corteza de un árbol. Besó su frente intuyendo que sería el último.


    —Lo lograré, mi niña. Debo intentarlo. —Y corrió como nunca antes, por mucho que en su pecho sabía que de nada serviría.


    “Moriré. Es imposible.” Se odió por ese pensamiento, sobre todo cuando los gritos de dolor de su mujer lo atravesaron. Haría cualquier cosa por ella y la impotencia lo volvió loco.


    Atravesó las llamas arrastrándose, aullando también al ser incapaz de soportar el suplicio.


    Cuando llegó a ella, Elisa había perdido la cordura y peleaba contra algo que no podía apartar. El fuego la acariciaba con delicadeza, pero su piel se arrugaba y carcomía ante el roce.


    Entonces él lo supo.


    “No sobrevivirá.”


    El amor de sus ojos era indescriptible, las lágrimas que soltó no impidieron que él mismo comenzase a arder cuando aferró el cuello de la mujer que más amaba en el mundo. La miró en todo momento, mientras apretaba y suplicaba porque muriera.


    Jamás creyó posible que ese fuera uno de los últimos pensamientos que tendría hacia ella. Sin embargo, una vez los gritos se extinguieron oyó las sirenas. El mundo se había movilizado para salvarlos, llegaban tarde.


    “Hija mía, sé feliz. Nunca estarás sola. Te amamos.”


    Lena jamás lo sabría, no obstante, el amor de ellos era tan intenso que no la abandonaría nunca. El deseo de que estuviera bien le mandaría siempre a un ángel que la protegería a lo largo de su camino, al menos eso quería creer su padre cuando se despidió.


     


    El dolor de olvidar o el de no poder hacerlo. Doña Ramona palpó el pelo de Lena sin saber qué más hacer.


    —Fue mi culpa. Yo los maté.


    —¡No seas estúpida! —Otro ataque de ira incontrolable. Sus emociones eran cada vez más inestables.


    Lena alzó el rostro, sorprendida, olvidando incluso que lloraba.


    »Lo único que ellos deseaban era que sobrevivieras y lo has logrado. —Tomó aire con calma, le costaba respirar. Dejando suavemente la mano sobre su pecho se puso en pie, obligando a una sorprendida Lena a alejarse del calor de su contacto.


    Ese no era su lugar.


    »Volveré en otro momento.


    —Lo siento.


    —No, no es eso. —Volvió a tomar asiento, aunque no se proponía estar mucho tiempo allí.


    —Comprendo que no soportes estar a mi lado tras saber lo que he hecho. Ni yo misma me soporto en ocasiones. —La culpa la ahogaba, solo dormir la ayudaría.


    —No te soporto, eso es cierto. No tiene nada que ver con lo que has contado, sino con la poca vergüenza que muestras en ocasiones. —Hacía mucho que no sonreía de verdad—. No disfrutas de la emoción de ser cortejada.


    —Jajaja. —Una tímida mueca de felicidad se deslizó por el rostro de Lena—. ¿Cortejada? Eso ya no se hace.


    —Tienes razón. Pero no por correr más se llega antes, en ocasiones las personas se pierden al ser incapaz de valorar los pequeños detalles.


    —¿Cómo cuál?


    —Lloras por la pérdida sin recordar el regalo que te dieron. Dejas que el dolor te ciegue, sin comprender que solo tú felicidad puede hacerlos sentir mejor allí a donde fueron. —Lena iba a replicar, la anciana la acalló alzando la mano—. Si yo me hubiera marchado es lo que desearía. Las lágrimas de pena no harían más que entristecerme a mí.


    —Dicen que disfruta martirizando a los que tiene cerca. —Era su forma de defenderse ante ese sentimiento de vulnerabilidad, se arrepintió al momento.


    —Cada uno encuentra distracciones donde puede. A unas viejas les gusta el punto, a otras los chismes y a mí volver locas a mis vecinas. —Cuando estaba en pie se sacudió la falda como si el hecho de haber tocado a Lena la hubiera llenado de barro—. Volveré a visitarte. —Y sonrió como el peor de los demonios—. Creo que hoy me llevaré esto. —Le mostró el frasco de laxantes que llevaba en el bolsillo y lo meció ante una sorprendida Lena—. Seguramente te habrían ayudado a adelgazar un poco.


    —¿Lo de la basura…?


    —Fue divertido. —Asintió la anciana.


    Lena comenzó a reír, apretándose el abdomen permitió que las confusas emociones que nadaban en su interior salieran al exterior con virulencia.


    —Me vengaré —aseguró Lena.


    —Eso espero. Hace mucho que me tratan como a una planta que deben regar para que sobreviva el máximo tiempo posible. En ocasione portarse mal es necesario. —¿Estaba justificándose? ¡Jamás!


    Su Tobías la comprendía. Donde otros la insultarían él la abrazaba, pues sabía que cuanto más fuerte gritaba, cuando más se encerraba en sí misma, más precisaba de ese cálido contacto que podía rozar su alma.


    Doña Ramona era una mujer complicada, moriría antes de comprenderse a sí misma.


    Antes de abandonar el hogar de Lena alzó el rostro y ella misma sintió a sus muertos cerca.


    »Por hoy seré buena y te diré que he sido yo. —Señaló la ventana que daba al patio de luces, el mismo lugar en el que, esa misma mañana, Lena habían tendido la ropa—. No te preocupes, me había quedado sin lejía.


    —¿Qué ha hecho? —Una sonrisa iluminó el rostro de Lena. No le preocupaban sus conjuntos o correr a ver el desastre, ¿estaba perdiendo también la cabeza?


    —Antaño tenía mucha más imaginación. —Se encogió de hombros—. Ahora me veo obligada a repetir. Prometo esforzarme más la próxima vez.


    —Eso espero.


    —Aguantas bastante para ser tan enclenque —le concedió la anciana.


    Y ambas asintieron a modo de despedida.


    “No me parece tan mala mujer.”


    

  


  
     


    Capítulo 14


     


     


     


    Guido observó el uniforme que habían dejado ante él y se preguntó dónde podría esconder su arma. El anochecer se aproximaba y era el momento de la verdad. Era el momento de elaborar el personaje más perfecto que pudiera, no podía salirse de su papel pasara lo que pasase.


    Apretando las manos miró por la ventana, Fran estaba ahí, podía sentirlo.


    Envolviendo su arma en un paño la escondió bajo el colchón.


    “Si le ha sucedido algo me importará una mierda el deber.”


    Necesitaba seguir creyendo que Sasha estaba bien. La última vez que la había visto había sido cruel incluso, aunque fue el miedo el que había hablado por él eso no mitigaba esa quemazón en su pecho ante la posibilidad que fuera lo último que le dijese.


    La puerta se abrió, venían a buscarle. Recogiendo la chaqueta arrugada caminó con decisión hasta el salón. La Dominicana le esperaba.


    —Cenemos algo. Puede ser tu última comida. ¿Tienes algo especial en mente? —le preguntó suavemente ella.


    “Tu cabeza.”


    —Mientras pueda regarlo con una cerveza bien fría me vale.


    Mientras le servían la Dominicana se limpiaba. Se movía cual reina que controla hasta el aire que sus esbirros respiran, disfrutando del poder, consciente de lo efímero que era a su vez.


    Despegó la silla de la mesa. Llegó hasta Guido y se apoyó en sus hombros, él alzó el vaso y bebió un gran trago.


    —¿No quieres salir corriendo? Todavía estarías a tiempo.


    —¿De verdad?


    —Jajaja. No. —La Dominicana se limpió los ojos a pesar de tenerlos completamente secos. Era un acto más en su vida—. Tus minutos están contados.


    —Nunca se sabe.


    Una sombra se acercaba, una jeringuilla en su mano. Guido sintió el pinchazo y no hizo nada por defenderse.


    —Yo lo sé. No dejo nada al azar. Has caído en mi trampa y pronto te devoraré —susurró ella, notando que el cuerpo de Guido caía hacia delante, dejando que se escurriera entre sus dedos y su cabeza rebotase contra la mesa—. ¿Tenéis ya a la chica?


    —Garrido no responde. Ha desaparecido.


    —¡Pues mandad a otro! ¿No podéis pensar por vosotros mismos? —Aunque la desaparición de su mejor hombre era demasiado preocupante.


    “Me encargaré yo misma de saber qué le ha sucedido.” Se dijo la Dominicana, clavando las uñas en el respaldo de la silla.


    »¡La quiero aquí ya!


    Sin esperar una respuesta se dirigió a la entrada. Había educado a los que la servían muy bien, trabajaban como una gran colmena y ella era la reina.


    Le abrieron la puerta antes incluso de que llegase al sendero.


    —¿A dónde vamos? —preguntó el chófer con voz neutra.


    —A la comisaría del este. —“Necesito ver a alguien.”


    Todos creían que su poder radicaba en el miedo, pero eran las amistades que había hecho a lo largo de los años las que la convertían en alguien realmente peligroso. Los secretos que había ido coleccionando y con los que negociaba eran su moneda de pago favorita. Muchas veces fue de farol, por el momento nadie había sido capaz de descubrir su juego.


    Con cuidado rasgó la tela de su vestido, deshizo su peinado y se pasó las manos por el rostro convirtiendo su perfecto maquillaje en un borrón asqueroso. Mirándose al espejito que sacó de su bolso dio el visto bueno tras mojarse las mejillas y frotarse con fuerza los ojos.


    »¡Deténgase aquí! —aulló con voz aguda, saltando cuando aún no se había parado del todo.


    “Para que los demás te crean has de hacerlo tú.”


    Corrió y se apoyó en la pared. Palpó la fría piedra como si la necesitase para caminar, como si cada paso fuese un abismo insalvable.


    —¿Se encuentra bien? —le preguntó un policía de uniforme que salía en ese instante.


    La Dominicana negó con vehemencia, sus negros cabellos se dispersaron en todas las direcciones, ocultando su rostro. Ella misma bajaba la cabeza, sobre todo cuando el hombrecillo corrió a ella y, al ayudarla a entrar en la comisaría, ambos pasaron ante una de las cámaras de seguridad.


    »Cuénteme qué le ha pasado. Podemos ayudarla. ¿Quiere algo de beber? —Ahora tocaba asentir y encogerse, parecer lo más necesitada posible.


    El policía se alejó, ella se puso en pie cual robot. Los ojos de la Dominicana escanearon el lugar, localizando la ruta más corta.


    Tercera puerta a la derecha.


    Se apoyó en la puerta de madera fingiendo haber perdido el equilibrio, abrió despacio ante el silencio que reinaba en el interior y se dirigió hacia el escritorio. Se sentó e hizo girar la silla.


    “Menuda mierda de seguridad tienen. ¿Son éstos los que deberían protegerme si testifico?” Inclinándose sobre el teclado pasó los dedos, ¿habría sido capaz de adivinar la contraseña?


    Sacó el teléfono, localizó su número y se echó hacia atrás, buscando una mayor comodidad.


    —Buenos días, querida —susurró tan pronto descolgaron y una respiración agitada la recibió—. Supongo que no esperaba volver a saber nada de mí, aunque espero que no haya olvidado que ahora me pertenece.


    —¿Qué quiere? —preguntó la inspectora en un susurro.


    —He venido a visitarla. Quería mirarla a los ojos cuando responda mis preguntas.


    —¿Qué? ¿Acaso ha perdido la cabeza? —Chiara bajó el brazo despacio, colgando la llamada en el proceso.


    Casi al borde de un ataque de nervios, Chiara lanzó el café a la basura y regresó a su despacho.


    »¿Qué hace aquí?


    —Siéntese, hágame el favor. No querría ponerme nerviosa.


    Chiara arrastró los pies mientras se dejaba caer en una de las sillas, no sin antes echar el cerrojo.


    »Comprenderá que no habría venido si no me viera obligada a ello —se disculpó la Dominicana—. Lamento no tener ningún dulce que ofrecerle.


    Chiara perdió el color.


    —Ya no me meto eso.


    —Es una pena, dicen que ayuda a olvidar. —Chiara tembló con fuerza, incluso sabiendo que nadie podía escucharlas, solo hablar de ello la ponía de los nervios. Mirando a ambos lados suplicó porque su pesadilla terminase rápido—. Bueno, no importa.


    —¿Qué necesita?


    —Comprendo. —Tras buscar la imagen dejó el teléfono sobre la mesa—. Cójalo. Necesito que lo localice.


    —Sabe que no debo llamar la atención. La última vez hicieron demasiadas preguntas sobre mis…


    —¡Hágalo! —Incluso la Dominicana se sorprendió y, pasándose las manos por el pelo, trató de mejorar los estragos que ella misma se había causado. Su expresión se suavizó—. Le suplico que se dé prisa. Temo que estos días el mundo cambiará y cada segundo es importante.


    Desde el mismo instante en el que pactó con esa mujer Chiara sabía que había pactado su muerte. Sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer?


    La inspectora se puso en pie y, tomando el teclado, comenzó la búsqueda.


    —¡No puede ser!


    —¿Qué ocurre? —La curiosidad de la Dominicana la llevó a echar un vistazo sobre el hombro de la inspectora.


    —Lo tenemos nosotros. Lo ficharon de madrugada, aunque no han presentado cargos todavía. —Siguió tecleando, pero no hizo más que darse cabezazos contra un muro—. No puedo decirle nada más.


    —¿Cómo han podido atraparle?


    —En el informe…


    —¡No me importa! ¡Quiero que lo localice y lo saque! De no ser posible ocúpese de que no hable…


    —¿Qué es lo que me está pidiendo? —El sudor se deslizó por la trigueña piel de Chiara, un temblor incontrolable meció su mentón—. No puedo hacerlo.


    —No sería la primera vez.


    —No soy la misma persona —replicó Chiara, cansada de que una sola decisión marcase su destino—. No puede pedirme eso. Es imposible hacerlo bajo tanta vigilancia.


    —Seguro que encontrará la forma.


    Tras echarle un vistazo al reloj dorado que llevaba en su muñeca, la Dominicana se puso en pie. Sus tacones repiquetearon hasta llegar a la puerta, arrebatándole el teléfono de las manos en el proceso.


    »¿Esta semana también le llevará flores?


    Chiara se encogió sobre sí misma, incapaz de alzar el rostro hacia quien podía hundirla. Su vida ya no le pertenecía pues, cada vez que creía haber recuperado el control, la Dominicana reaparecía cual huracán, desbaratando sus intentos.


    »No lo olvide. —Antes de desaparecer añadió—: Hágalo cuanto antes.


    Chiara asintió sin otra opción.


    

  


  
     


    Capítulo 15


     


     


     


    La lluvia caía con fuerza, Raquel abrió las ventanas del balcón y, envuelta en su manta rosa favorita, se dispuso a tomarse unos cereales mientras la humedad llegaba a su nariz con ese aroma dulzón característico.


    Estiró las piernas bajo la manta y se metió otra rebosante cucharada en la boca. Paladeó el contenido con auténtico placer mientras sus ojos verdes lo localizaban.


    Guapo, seguro de sí mismo, con ese aire de malote que tanto le gustaba. Un hombre que podía destrozarla, se removió inquieta y apretó las piernas.


    ¡Todavía le escocía!


    Diego se detuvo y sacó el teléfono del bolsillo trasero de su pantalón. Con una sonrisa contestó la llamada, su voz llegaba atenuada por la distancia y, aun así, Raquel sintió que el estómago le daba la vuelta.


    —Preciosa, no esperaba tu llamada tan pronto. —Las palabras de Diego la azotaron con fuerza, zarandeando todo lo que creía cierto. Esa sensación de que estaba a punto de perderlo, si no lo había hecho ya, hizo que se percatase de que lo consideraba suyo.


    Raquel se acercó todavía más a la barandilla, olvidando el tazón que tenía entre las manos.


    »Esta noche no puedo, saldré tarde —ronroneó él, Raquel cerró los ojos ante lo que ese tono ronco evocaba en su piel—. No te preocupes, encontraré la forma.


    “Por encima de mi cadáver.” Siseó una voz dentro de la cabeza de ella, incluso antes de comprender que había tomado una decisión.


    »Descansa, preciosa. Tienes que estar agotada.


    Su sonrisa, descarada y orgullosa, provocó una furia descontrolada en la joven que gritaba no sentir nada por el señor Pitón.


    El tiempo era traicionero en esa época del año. Por mucho que el cielo lucía despejado y el sol había decidido calentar la ciudad, unas oscuras nubes aparecieron justo encima de la cabeza de Diego. Él, que no parecía tener prisa en entrar en el portar, sonreía ajeno al aguacero que se aproximaba.


    “Cabrón. Traidor de mierda.” Tomó aire por la nariz con fuerza. “Aunque no me debe nada, yo misma dije que no lo quería ver ni en pintura…” Le recordó la voz traidora de su conciencia esa que, en ocasiones, tendía a defenderlo poniendo sobre la mesa argumentos que ella había desechado.


    Diego suspiró mientras se pasaba la mano por los labios, pareciera que recordaba un beso y eso fue lo que hizo que la joven olvidase que lo que estaba a punto de hacer no estaba bien.


    Aferrándose a la barandilla miró su mano derecha, miró al hombrecillo traidor que había bajo ella y, tomándose su tiempo, giró la tacilla mientras observaba, como si no fuese con ella, cómo la leche y los cereales, ahora mucho más blanditos y pastosos, descendían.


    —¡¿Qué es esto?! ¡¿Qué cojo…?! —Los gritos de Diego mejoraron mucho el ánimo de la joven que, sin miedo a ser descubierta en medio de su travesura, se inclinó todavía más para no perderse ningún detalle.


    El mismo hombre que, cual vikingo, había caminado hacia ella como si su pitón fuese algo normal y no estuviera destinada a desgarrarla, ahora daba saltitos y corría con las manos en alto en un intento de protegerse.


    Como pudo entró en el portal, Raquel comenzó a reír a carcajadas cuando ya creía que él había salido de escena.


    Una cabeza de azabaches cabellos, espirando con cuidado desde las profundidades, le demostró que Diego la había descubierto.


    »¿Tú? —No podía creérselo. Tras semanas sin dignarse a hablarle ahora le regaba como si necesitase crecer un par de centímetros más.


    —Ha sido un acciden… —Dejando la taza con rapidez en el suelo trató de ver a dónde había ido Diego que, a las carreras, pues no tenía paciencia para esperar al ascensor, se detuvo ante su piso.


    Fuertes golpes hicieron retumbar la puerta de la entrada, Lena se estiró en la cama negándose a levantarse. La joven incluso se tapó los oídos, nadie la movería.


    Raquel se asomó a la mirilla y, con una vocecita aguda, preguntó:


    —¿Quién es?


    —¿De verdad? ¿No lo sabes? —Diego apoyó la frente contra la puerta—. ¿Por qué has hecho eso?


    —Ha sido un accidente. Tropecé.


    —Suerte que no caíste tú en mis brazos —ironizó él.


    —Sí, ¿Verdad? —La sonrisa que Raquel lucía no podía ser más grande. La necesidad de tocarlo la llevó a posar las palmas de las manos sobre la misma puerta que se interponía entre ambos.


    —Déjame entrar.


    —No tenemos nada que hablar. Te pido disculpas por lo que he hecho, aunque tampoco ha sido para tanto. Siempre puedes darte una ducha. —Y su imaginación jugó en su contra cuando lo imaginó con las gotas recorriendo su dorada piel mientras Diego dejaba caer los párpados por puro placer.


    —Si de verdad te arrepintieras me ayudarías a limpiarme. —Al pasarse los dedos por el pelo éstos se volvieron pegajosos.


    —Pídele ayuda a otra. —Se cruzó de brazos e incluso le dio la espalda, aunque él no podía verla.


    —¿Quieres que castigue a otra por tu culpa? ¿Qué clase de monstruo crees que soy? —ronroneó cual animal herido.


    Raquel quería gritarle, no comprendía los motivos que la llevaron a abrir la puerta, tampoco por qué necesitaba quitarle la cara de orgullo y diversión que traía. Cuanto más tranquilo se mostraba él más ganas sentía de saltar y destrozarlo.


    —No me mires así…


    —Sigues siendo la mujer más hermosa que he visto nunca.


    —Y tú un mentiroso embaucador.


    —Cierto, preciosa —reconoció él, acercándose a ella sin preocuparse de ensuciarla. Si era necesario él mismo le arrancaría la ropa, lo que sucediera después…


    —Te ves… ¿adorable?


    —¿Sí? Hace mucho que deseaba escuchar esa risa de nuevo. —Se pegó a ella de tal forma que Raquel se estiró para poder mirarlo a los ojos, sintiéndose diminuta a su lado—. ¿No tienes miedo?


    —No… —Dio un paso hacia atrás, precisando algo de espacio.


    Era su aroma masculino, ese deje de su voz que recorría toda su columna vertebral, esa forma de posar los dedos en su cintura como si quisiera atraparla, pero tuviera demasiado miedo a lastimarla…


    —¿De verdad?


    —No era mi intención… —dijo ella entonces, notando en los azules ojos de Diego oscuras intenciones.


    —¿Por qué será que no te creo?


    —Porque eres un desconfiado. —Su voz la traicionó. Los nervios se manifestaron en pequeñas descargas de corriente que la llevaban a temblar, necesitando y temiendo con la misma intensidad el más mínimo roce por su parte—. No te acerques.


    —¿Por qué?


    —No volverá a suceder —prometió, aunque con cada centímetro que él acortaba su seguridad se resquebrajaba—. No te acerques más.


    —Es mi deber castigarte… —Diego se inclinó en busca de sus labios, olvidando los restos de leche que lo cubrían—. Has sido una niña muy mala.


    “No le dejes o estarás perdida.”


    ¿Cómo pedir que se alejase cuando era lo que más deseaba? Las palabras estaban en su cabeza, su lengua fue incapaz de pronunciarlas.


    Justo antes de rozar sus labios Diego exhaló, una palabra perezosa que sonaba demasiado sensual cuando él la pronunciaba, perdiendo su significado original:


    —Raquel…


    Pareciera que llevaba extrañándola demasiado tiempo, también que no fuera la primera vez que susurraba su nombre completamente perdido en ella.


    Sabía a deseo, miedo y lujuria. Ideas que llevaba reprimiendo desde el mismo instante en el que lo echó de su lado. Fue la noche más deliciosa y aterradora de toda su corta existencia, sin comprender que, incluso temiendo el dolor de estar con él físicamente, la idea de perderlo se le antojaba insoportable.


    No quería dejarlo marchar, tampoco pedirle que se quedara.


    Cuando las manos de Diego descendieron por su espalda, cuando trató de auparla para que sus piernas envolvieran su cintura, el miedo ganó la batalla.


    Queriendo impedir un roce impúdico sus manos fueron a su entrepierna, empujándolo y removiéndose de tal forma que él fue incapaz de impedir el descenso.


    ¿En serio? ¿No habían vivido esto ya?


    Raquel no podía creerse lo que estaba pasando.


    El suelo se acercaba, Raquel gritaba y Diego abría las piernas a modo cowboy para impedir que ella siguiera escurriéndose. Lo cual fue imposible.


    Eran sus pantalones de deporte muy cómodos, aunque también muy sencillos de bajar. Las piernas femeninas trataron de soltarse demasiado tarde, arrastrando consigo la ropa de un hombre que no terminaba de decidirse entre qué quería conservar.


    Y es que… si bien era cierto que Raquel era su primera opción, su instinto trató de evitar que se quedara en bolas por sorpresa pues, aunque tampoco era una mala opción, todo estaba sucediendo con demasiada rapidez.


    La nalga derecha al descubierto, la izquierda todavía guardaba cierta decencia gracias al firme agarre. La mano derecha de Diego trató de salvar a Raquel y, a pesar de que su cerebro casi cortocircuita al procesar tantas órdenes de golpe, había logrado aferrar también a la joven.


    Si bien fue mala suerte que lo que aferrase con tanta emoción no fuese otra cosa que el jersey del pijama femenino.


    —¡Suéltame! ¡Suéltame coño! —gritaba ella tratando de recuperar tan preciada tela.


    —¿Se te ve el pezón?


    —¿Lo dices o lo preguntas? —escupió Raquel furiosa.


    Él la dejó ir con una nota mental muy importante. ¡No llevaba ropa interior! Aunque para una afirmación tan rotunda precisaba realizar más experimentos.


    Raquel no pretendía echar una ojeada, fueron sus ojos los que percibieron esa línea de vello que llegaba hasta la pitón. 


    Una adormilada Lena decidió ir a investigar, aunque solo fuera por cerciorarse de que Raquel seguía con vida. ¿Qué sería esta vez? ¿La emoción por la película de turno o una cucaracha bailando en medio de la cocina?


    Si bien Lena quería creerse más valiente, ante la idea de cucarachas asesinas no estaba de más quitarse la zapatilla de casa y mecerla a modo de aviso.


    Sin embargo, lo que halló era un insecto gigante al que, aunque podía zapatearlo, dudosamente lograría algo, más allá de cabrearle. La idea tampoco le resultaba del todo desagradable.


    —¿Es el mismo? —preguntó Lena, despertándose de golpe—. ¡Es el mismo! —aseguró un segundo después, usando el índice de forma que no cabía duda acerca de a quien se estaba refiriendo—. Serás mentirosa…


    Lena miró a una sonrojada Raquel, mientras ésta se levantaba y trataba de mantener la compostura.


    —No es lo que parece —aseguró ésta última.


    —¿Qué es eso? —La cara de asco de Lena, mientras Diego se abrochaba el pantalón, no dejaba muchas dudas acerca de lo que creía que era esa substancia blanquecina que se secaba en los cabellos masculinos.


    Lo que todavía no lograba precisar era la procedencia de esos trocitos marrones que caían a cada movimiento de él.


    »¡En el pasillo no! ¡Podría haberos pillado! ¡Deja de toquetearte los pantalones! —exigió Lena, frunciendo el ceño.


    —¡No hemos hecho nada! —aulló Raquel.


    —A ello me disponía, pero creo que ha quedado traumatizada por la última vez —soltó Diego con arrogancia, Raquel atrapó lo que más cerca tenía y se lo lanzó a la cabeza en un intento de silenciarlo.


    Suerte tuvo de que fuese un cojín.


    »Tranquila, preciosa. Ven conmigo, todavía tenemos mucho de lo que hablar. —Le tendió la mano.


    Estiró los dedos en su dirección a modo de respuesta antes de comprender lo que hacía, retirándolos con la misma velocidad.


    —Lárgate —siseó Raquel.


    —Todavía no he terminado de castigarte.


    Las reacciones a la frase de Diego fueron diversas. Lena alzó la ceja, Raquel se puso como un tomate.


    »¡Te lo merecías!


    —¿Sí? ¿Puedo saber qué he hecho que te ha molestado tanto? —Sin preocuparse de la presencia de Lena se acercó a su presa, colocando un brazo a cada lado de su cabeza—. ¿Y bien?


    —Nada. —Raquel apretó los labios, deseando que Lena se desvaneciera, aunque ésta estaba pasándoselo en grande en la interpretación.


    —¿Entonces?


    —Solo quería refrescarte un poco —dijo Raquel de morritos.


    —No tenía calor… —Se detuvo—. Bueno, quizás un poco… —recapituló despacio, sin apartar las pupilas de su presa—. ¿Es eso?


    —No sé de qué me hablas. —Se cruzó de brazos como única forma posible de protección.


    —Me encantan las mujeres celosas —aseguró él, recorriéndola de tal forma que sus azules iris brillaron como si estuviese a punto de devorarla.


    —¿Es eso? —la picó Lena desde la esquina, aportando su granito de arena a la conversación.


    Acorralada, Raquel los miró alternativamente sin decidirse sobre en cuál de los dos clavar sus dientes primero. La promesa de venganza que Lena percibió fue la culpable de su enorme sonrisa.


    —No estoy celosa —aseguró Raquel, mirándolo de frente y con los labios hormigueando ante la necesidad de sentirlo. Quería besarlo incluso con testigos y sabiendo que no podría seguir negando el deseo que él le provocaba.


    “Estás perdida.” Le dijo el demonio de su cabeza, esa mini Raquel que cada noche le suplicaba que lo buscase, que le diera la oportunidad de resarcirse. Diego aseguraba ser capaz de darle tantos orgasmos como dedos tenía en las manos en una sola noche.


    “O acabarás desangrándote por culpa de los desgarros de tan bestial polla.” soltó entonces el ángel, que veía en la posible relación un amor más platónico.


    ¿Era posible estar con alguien sin permitir que ese alguien la penetrase?


    “Por intentarlo…”


    —Mientes muy mal. —Diego rozó su nariz suavemente con los labios, las palabras tenían un aroma especial.


    —No me importa lo que hagas con todas las… mujeres —se corrigió antes de pecar— que te traigas.


    —Muy, pero que muy mal.


    —¿Eso crees? —¿Lo hacía por convencerle a él o por ella misma?


    Raquel envolvió su cuello y terminó de acercarlo. ¿Importaba realmente el motivo?


    Lo besó con desesperación, ansiedad y deseo. Diego la acogió como si su lugar fuese precisamente entre sus brazos y necesitase recordárselo.


    La alzó para poder sentirla en cada pedazo de su piel, pegándola contra su pecho con fuerza.


    Ella se dejó querer, permitió que el calor que la piel de Diego desprendía la envolviera, cobijándola del mundo exterior mientras jugaba a atrapar la lengua masculina entre los dientes. De hacerlo no sabía si lo dejaría marchar fácilmente.


    Lena se alejó rumiando entre dientes que eran imbéciles, aunque complacida porque ella hubiera aceptado su deseo al fin. Era obvio que entre ambos existía una historia que todavía no había llegado a su final.


    El mundo se desvaneció. Entre jadeos necesitados sus dientes chocaron en busca de más, precisando traspasar una frontera que a ella le aterraba.


    Raquel trató de alejarlo suavemente colocando las manos en su pecho, aunque con el sabor de él en la punta de la lengua era sumamente difícil.


    —Ya es suficiente… —logró pronunciar la joven.


    —¿Por qué? —Casi lloriqueó él, como si fuese lo único que lograse pronunciar y no dejase de repetirlo una y otra vez—. Necesito más. —Y se frotó contra ella como el mejor de los perritos, logrando justamente lo contrario de lo que pretendía.


    Las pupilas de la joven se volvieron diminutas mientras un jadeo lastimero se le escapaba.


    —¡No! —gritó entonces empujándolo por los hombros con más fuerza—. No, no, no, no. —Y cuando creía que no tenía más que decir… —¡No! ¡No y no!


    —Creo que me ha quedado claro —rumió Diego.


    —Eres un animal —espetó Raquel, logrando una sonrisa retadora de vuelta—. No me mires así.


    —Cuanto más tardes en regresar a mi cama peor será para ambos. Ríndete ahora, prometo quitarte todos los miedos del cuerpo.


    Ella logró girarse, queriendo mostrarse inalcanzable, digna y cabreada. Fue sumamente complicado cuando él se pegó a su espalda y comenzó a remover con su respiración los pelillos de su nuca. No llegó a posar sus manos en ella, no era necesario.


    »Soñarás conmigo. Me introduciré entre tus piernas todas y cada una de las veces que te duermas. Pensarás en mí cuando estés despierta, mintiéndote al asegurar que no me necesitas aquí, contigo —puntualizó.


    —No es cierto —dijo Raquel con voz estrangulada y un calor creciente por la piel.


    —Ya sabes dónde puedes encontrarme, prometo no contarle a nadie que necesitas a un animal como yo. —Aspiró con fuerza el aroma femenino al enterrar en ella lo único que podía por el momento, su nariz—. Te esperaré noche y día, con los condones sobre la mesilla y un hambre voraz de tu persona.


    —Eres un guarro.


    —No, preciosa. Soy TÚ guarro. Solo tuyo.


    —Mientes. Te escuché hablar por el teléfono.


    —Así que era eso… —La obligó a girarse, necesitando perderse en ese tono verde que envolvía las pupilas de la mujer que le robaba los pensamientos—. Estabas celosa.


    Raquel miró hacia la izquierda, incapaz de sostenerle la mirada.


    »Yo tampoco he podido olvidarte —susurró solo para ella, una promesa que iba mucho más allá de un tórrido encuentro. Había llegado para quedarse y tenía que demostrárselo, solo necesitaba una oportunidad…


    —Vete…


    —Volveré, ¿lo sabes?


    “Eso espero” Pero guardó silencio mientras lo veía partir, sintiendo ya su ausencia. En trance, como si hubiera perdido las ganas de sonreír y disfrutar, caminó rumbo a la habitación de Lena, necesitaba compañía a toda costa.


    

  


  
     


    Capítulo 16


     


     


     


    Incluso tras tantos años de amistad Raquel dudó antes de entrar. Eran sus propios miedos los que creaban fantasmas en la cabeza de la joven, eso no impedía que parecieran reales.


    Lena sonreía guasona desde la cama.


    —Perdona, no quería molestarte —soltó Raquel, tras un momento de duda iba a retirarse, acabó recibiendo una almohada en la cara.


    —Entra y déjate de tonterías. ¿Quieres que hablemos de ello? —le ofreció Lena, sin querer forzarla demasiado.


    —No. —Raquel acudió a la vera de su amiga, permitiendo que ella la envolviera en un cálido abrazo.


    —¿Estás bien? —le preguntó Lena, lanzándola sobre la cama y comenzando a hacerle cosquillas.


    Se rieron porque ambas lo necesitaban, lo hicieron quizás con demasiada fuerza, utilizando tan alegre sonido como máscara que ocultaba sus miedos.


     


    [image: ]


     


    Raquel se quedó dormida entre los brazos de su amiga media hora más tarde, fue Lena la que, tras encender el televisor, se negaba a cerrar los ojos. La mente de la joven no dejaba de trabajar, reviviendo todos los recuerdos en los que Guido era el protagonista.


    La película que estaban echando pasó a un segundo plano, sus ojos la miraban, pero las imágenes que llegaban a su mente no eran las que sus pupilas les mostraban.


    “Debí haberme dejado llevar.”


    Puede que fuera cierto, aunque ya era tarde para eso. Guido no había regresado, puede que se hubiera aburrido de perseguirla y aceptado la negativa. El hecho de que no se hubiera esforzado más incrementaba la decepción de la joven hasta que fue incapaz de permanecer tumbada.


    Colocándose una fina bata se dirigió al salón, sintiendo que las paredes se cerraban sobre ella.


    “¿No era lo que querías?”


    Lena se negó a responder, aunque fuese a sí misma. Dando vueltas por su hogar sin decidirse sobre qué hacer.


    Ya amanecía cuando se pasó las manos por sus dorados cabellos y se estiró sobre el sofá, puede que en algún momento hubiera caído fruto del cansancio o sencillamente su mente se hubiera desconectado. Sin embargo, cuando Lena se puso en pie estaba tan cansada que la idea de irse a trabajar provocó un lastimoso quejido.


    Estaba entrando en el baño cuando creyó oír algo en la puerta. Alguien estaba tratando de forzar su cerradura y ella se espabiló de golpe.


    Cada vez que el metal chirriaba contra su cerradura el sonido reverberaba por su cabeza, acelerando un poco más los latidos de su corazón. Era una combinación explosiva que la llevó a correr a la cocina, olvidando incluso dónde guardaba los cuchillos.


    Sus dedos se mecían incontrolablemente, su mano izquierda aferró la derecha para ganar algo de control.


    La puerta comenzaba a abrirse, ella se escondió tras el respaldo del sofá al percatarse que no podrá llegar a la cocina a tiempo.


    Lena soltó el aire despacio, tapándose la boca después.


    Unos pasos silenciosos hicieron crujir la tarima, aunque apenas eran audibles.


    “Espera el momento adecuado. No dejes que te atrapen.” Se repetía Lena, pero incapaz de dar el primer paso, ese gran salto hacia lo que podía ser su muerte. La idea de que esa mañana su final fuese escrito era tan aterradora que, incluso sabiendo que, de no hacerlo ahora, no tendría la oportunidad de defenderse, fue incapaz de moverse.


    Lena alzó el rostro hacia el hombre que, tras inspeccionar el salón, la halló en su escondite. Entre sus manos portaba un arma que volvió hacia ella, colocándola a pocos metros de su frente.


    Lena supo que, de disparar, ese hombre no fallaría.


    —¿Qué quiere? —logró preguntar la joven.


    —Tienes que acompañarme —soltó el desconocido con un deje extranjero. Sus ojos negros recorrieron a la muchacha con deseo, pero todavía no podía tocarla—. ¡Ahora!


    —¿Qué quiere? Tengo dinero, puedo darle…


    —Levántese ya. Nos vamos —replicó ese hombre con impaciencia, notando la luz que entraba por la ventana como una molestia más. Eran las sombras sus amigas, las que lo ocultaban y le permitían escurrirse sin ser descubierto.


    Lena fue incapaz de ponerse en pie, poco importaba que su mente le gritase que debía hacerlo. Él lo solventó al acercarse y aferrar sus cabellos en el puño.


    El tirón hizo saltar las lágrimas de los azules y asustados ojos de Lena. Quería gritar, necesitaba hacerlo, fue la idea de poner en peligro a Raquel la que hizo que guardase silencio.


    »Muy bien… —siseó el desconocido, inclinándose sobre su presa como el mejor de los depredadores. Estaba tan excitado por la situación que, tras tirar con más fuerza, se permitió la licencia de dejar un asqueroso y húmedo beso sobre los carnosos labios de Lena.


    Solo con imaginarse todo lo que podría hacerle… Lena detuvo el avance, impidiendo que sus piernas se movieran. El miedo opacó el dolor que sintió al notar que varios de sus cabellos se desprendían, no importaba. Nada lo hacía más que sobrevivir. Usó su propio peso para dejarse caer.


    Las lágrimas bajaban por su piel de porcelana sin control, ella no podía pensar en lo que sucedía, sencillamente miraba al desconocido como si fuese incapaz de distinguir la realidad de otra más de sus pesadillas.


    —¡No! —gritó cuando una bofetada la lanzó hacia atrás y su cabeza rebotó contra el suelo. El dolor, ese palpitar tan característico tras los ojos, la devolvió a un momento de su vida al que no quería regresar.


    El olor de la sangre tenía un toque característico que ella reconocería en cualquier parte. Si creía tener miedo, el pánico que la recorrió le demostró que estaba equivocada.


    El matón volvió a tomarla, esta vez Lena se dejó mover, en sus oídos las sirenas de las ambulancias y policía. Puede que no estuviera allí, pero podía ver la bola de fuego en la que se había convertido el coche y los cristales rotos que se esparcían por el asfalto.


    »Lo siento, lo siento mucho… —Los fantasmas de sus padres estaban allí, podía sentirlos. Su frente se perló al creer sentir una fría caricia recorrer su mejilla. Si no fuera imposible habría jurado que había sido su madre.


    —Deja de gritar y muévete o solo me llevaré tu cabeza —dijo él entre dientes.


    Lena sonrió a la nada, mientras se dejaba arrastrar como una muñeca rota. La sangre descendía por su cuello y empapaba la pechera de su camisa, el pitido en sus oídos le impedía escuchar con claridad.


    —Mamá, tenías razón —reconoció Lena entonces, volviendo de golpe a uno de esos recuerdos que parecían perdidos. Puede que el impacto hubiera reordenado las estanterías en las que lo había archivado o que siempre hubiera estado ahí, pero fuera demasiado doloroso para pensar en ello.


     


    Era de noche cuando Elisa entró en el dormitorio de la hija y besó su frente. Lo hizo con las silenciosas lágrimas de pena deslizándose con fuerza por sus mejillas, mientras trataba de retenerlas y sonreír.


    —Cariño… —susurró después, acariciando su mejilla con todo el amor que sentía contenido en sus ojos —despierta cielo.


    —¿Mamá? ¿Qué ocurre? —preguntó Lena nerviosa, al sentir los labios húmedos de Elisa en su frente—. ¿Estás bien?


    —Cariño, tengo que darte una mala noticia… —¿Cómo decírselo sin hacerle daño? Elisa no encontró una respuesta y suspiró, conteniendo la tristeza como podía—. La abuela se ha ido.


    Aunque ese ‘ido’ era un eufemismo que no servía para lo que quería explicar, sin embargo, había ciertas palabras que no era capaz de pronunciar todavía. Era demasiado pronto para ello.


    —¿A dónde? ¿Tardará en volver? —A sus seis años, Lena no comprendía dónde estaba el gran problema. Con una enorme sonrisa trató de limpiar las húmedas huellas que marcaban las mejillas de Elisa, ella no pudo contenerse y apretó el pequeño cuerpecito de su hija con fuerza.


    Elisa abrazó a su niña necesitando consuelo, por mucho que fuese varias veces más grande. Tardó varios minutos en dejarla ir, se suponía que era ella la que tenía que ser la fuerte, la que tenía que dar el apoyo.


    —Cariño. La abuela ha muerto.


    Lena se estremeció, no era la primera vez que había escuchado una palabra tan fea.


    —¿La abuela?


    El shock impidió que Lena llorase, parpadeó esperando que soltasen un ¡es broma! Que nunca llegó.


    »¿Por qué? —preguntó Lena, como si fuera incapaz de encontrar motivos para que le sucediera algo malo.


    —Estaba cansada. —Elisa se mordió el labio inferior, pues su madre en persona se lo había dicho mientras le suplicaba que la perdonase por querer irse ya. ¡Cómo si no tuviera derecho a rendirse hasta que Elisa la autorizase!


    Recordarlo todavía era peor que vivirlo pues, en aquel momento, había podido tomar la fría mano de su madre y consolarse con que aún no había sucedido.


    »Pero no nos ha dejado solas —aseguró, necesitando creerlo también. Tomó entre sus brazos a su niña y la acercó a la ventana.


    El cielo estaba lleno de estrellas, que brillaban con fuerza en ese momento.


    Elisa se sentó sobre la silla que allí había y ambas miraron el firmamento durante varios minutos, procesando como podían lo que había sucedido.


    Lena comenzó a llorar, solo que ella precisaba rugir y rasgar su pijama. Cuando comprendió que no volvería a ver a su tata, que no había palabra o perdón que lo solucionase, la extrañó con tanta fuerza que solo un grito agónico podía expresarlo.


    Elsa acarició su espalda sin pedirle silencio, dejó que Lena llorase hasta que se quedó afónica y sin lágrimas. Solo entonces susurró en su oreja:


    »Ella nos observa, nunca nos dejará solas porque nos amaba con todo su corazón. Que no podamos ver a alguien no implica que se haya ido.


    —¿Cómo sabré que está aquí? —incluso estiró las manos, como si pudiera encontrarla en medio del espacio vacío que había ante ellas.


    —La sentirás aquí. —Colocó la mano sobre su corazón, sintiendo ese golpeteo que la tranquilizaba. No era ni la primera ni sería última noche que se acercaba a su niña solo para cerciorarse de que seguía respirando. Era el miedo a perderla tan intenso que solo así lograba conciliar el sueño.


    Si la perdiera a ella… Elisa no podía ni pensarlo.


    »Si algún día la necesitas estará contigo. Cuando se ama tanto como yo te amo a ti ni la muerte puede evitar que acuda a tu lado cuando más me necesites.


     


    Lena estaba confusa, aunque si de algo estaba segura era de que sus padres no la habían abandonado.


    

  


  
     


    Capítulo 17


     


     


     


    La comisaría era un hervidero de personas, en todas ella veía Rafa a un posible enemigo. Con los nervios a flor de piel y miedo a descubrir demasiado tarde al culpable, volvió a echar un vistazo al video de seguridad en el que, por mucho que lo intentaba, no lograba ver más que una sombra.


    —¡Joder! —aulló, pasándose las manos por la cara por novena vez.


    Beca miró de reojo a su compañero mientras se servía otra taza de café.


    Rafa contuvo como pudo el impulso de golpear la mesa, extrajo el pendrive y se lo guardó en el bolsillo. Con pasos nerviosos entró en la sala de descanso y se plantó ante Beca, tratando de leer en sus negros iris.


    —¿Vas a contarme lo que sucede? —preguntó ella, sin mostrar mucho interés en el asunto, aunque por dentro se olía que era algo jugoso y la curiosidad la estaba matando. Su piel, color chocolate, brilló bajo la luz de la lampara—. ¿Y bien?


    —Si sospecho que estás pringada en esto yo mismo te pegaré un tiro. Me importa una mierda lo que me suceda después, pero acabaría contigo.


    —¿Eso harías? —Ella se inclinó amenazadoramente, para, a continuación, tenderle la taza que había preparado—. Dudo que lo lograses. —Sonrió pidiendo una tregua—. Pero cuéntame qué sucede y, si sigues vivo cuando termines, puede que te ayude en lo que sea que te hayas metido.


    Rafa se pegó a ella, mucho más de lo que habían estado nunca. Beca se removió incómoda ante la proximidad, ante el aliento especiado de él y cómo se inclinó sobre su oreja para impedir que nadie más pudiera escucharle:


    —Tengo un cadáver escondido en la sala número 4.


    —¿La que has clausurado? ¡¿Qué has hecho?! —Las manos de Beca acabaron en la camisa de su compañero, queriendo zarandearlo con tanta la misma intensidad con la que deseó acercarlo un poco más.


    “Las relaciones entre compañeros están prohibidas.” Le recordó su mente al sentir que el impulso de besarlo ganaba fuerzas.


    »Si le has tocado un solo pelo estás perdido.


    —¡Ojalá! —suspiró Rafa, reculando cuando ella dejó caer el mentón sorprendida—. No, ¡joder! Es que se me acaba el tiempo y cada vez tengo menos respuestas.


    —¿Qué sucede?


    Rafa se soltó de golpe y caminó por la salita sintiéndola demasiado pequeña.


    —Hace 24 horas, de madrugada, recogí a un tipo y lo traje para interrogarlo. Él se negaba a hablar y yo lo dejé en la sala unos minutos. —Se había comportado como un novato, como el novato que era—. Ahora está muerto y el vídeo de seguridad no me sirve de nada.


    —¿Me estás diciendo que alguien se coló en la comisaría y mató a un detenido en nuestras narices?


    —Dudo que se haya colado alguien.


    —¿Qué estás insinuando? —Beca olvidó hasta respirar, mirando de reojo por la ventana que había junto al hombro derecho de su compañero.


    La joven policía se sintió observada, habría jurado que varios ojos se habían alejado cuando ella los descubrió.


    »Es imposible… —susurró, incluso antes de que Rafa tuviera tiempo de responderle—. ¿Qué vas a hacer?


    —Tengo que impedir que se corra la voz.


    —¿Por qué? —Beca era incapaz de comprender el razonamiento de éste.


    —Porque las vidas de varios amigos míos están en juego y no pienso dejarlos tirados. —Dejando con fuerza la taza sobre la mesa, incapaz de tomarse nada, la señaló con decisión—. Y vas a ayudarme. Si ellos pudieron matarle nosotros podemos impedir que encuentren su cuerpo y den la señal de alarma en las próximas cuarenta y dos horas.


    —Si nos pillan nos expedientarán.


    —No me importa —aseguró él.


    —¿Sabes lo que me estás pidiendo? —Ella no podía arriesgar su futuro por una hipótesis que cada vez sonaba más a ficción, ¡no estaba dispuesta a tirar a la basura tanto esfuerzo!


    —Que hagas lo correcto. No puedo obligarte, pero si ellos mueren estarán sobre tu conciencia.


    Beca asintió reconociendo que él sabía cómo tocarle la fibra, puede que su respuesta también estuviera condicionada por el miedo a que Rafa se colocase en una situación de la que no pudiera salir solo. No podía abandonarle.


    »¿Y bien?


    —Necesito tiempo para pensarlo —siseó Beca.


    —No tenemos tiempo. En cualquier momento pueden abrir esa puerta y no habrá marcha atrás. Además, por ahora he impedido que nadie abandone su puesto, pero si el que lo ha hecho se larga…


    —Puede que ya hayan avisado a quien sea que haya dado la orden.


    —Es posible —reconoció Rafa, sintiendo que era más que probable—. Pero quien lo haya hecho puede darnos las mismas respuestas que Garrido —se maldijo al comprender que se le había escapado el nombre—. Tengo que atraparle y hacerle hablar.


    Beca asintió y bajó el rostro, tomó aire y, como si hubiera recuperado las fuerzas de golpe, comprendió que su turno todavía no había terminado.


    —Vamos entonces.


    —Ten cuidado. Quien sea que lo haya hecho está dispuesto a todo. De verse acorralado… —Dejó la frase en el aire, no era preciso concluirla para que ambos supieran que podían terminar en medio de una matanza.


    —Tú no dejes que acaben contigo, yo sé hacer mi trabajo. —Beca se desabrochó el botón de la camisa para que su escote pareciera más apetitoso. Cuando se giró hacia Rafa su sonrisa lo desarmó por un segundo, incluso con ese traje tan sobrio era la mujer más sensual que había conocido.


    Beca tenía algo en su forma de moverse que atrapaba las miradas, Rafa enterró de nuevo ese deseo que ella le provocaba, asintiendo de vuelta y atreviéndose a apretar el hombro de ella a modo de apoyo.


    —Impide que lleguen hasta el cuerpo y, si te ves en peligro, aléjate sin más —pidió Rafa, deteniéndose dos largos minutos en las negras pupilas de ella.


    —¿Tienes a algún sospechoso?


    —Es posible. —Y si creían que Rafa no era más que un novato era que no conocían la historia que lo uní a Guido, su hermana y Fran.


    

  


  
     


    Capítulo 18


     


     


     


    ¡Las ocho!


    Doña Ramona miró el despertador con furia, queriendo lanzarlo por la ventana, pero contra todo pronóstico apartó las sábanas y se puso en pie.


    Cansada y con frío, fue hacia la ropa mientras se recordaba por qué lo hacía.


    “Tengo que hacerlo antes de que se vaya a trabajar.” Repitió por segunda vez cuando, al tratar de ponerse sus cómodas medias, casi se cae de cabeza.


    Si de joven ya le costaba mantenerse sobre una pata, cuando se vio obligada a dar varios saltitos para mantener el equilibrio, habría jurado que su tobillo crujió. Aunque pensándolo bien raro era que una de sus articulaciones no protestase cual carraca, como si uno de los tornillos que lo mantenían todo unido estuviera a punto de soltarse.


    Tomó el bolsito de mano y se puso la chaqueta a pesar de que ya no hacía tanto frío. Posó la mano en su hombro y lo masajeó como podía, tomándose un descanso ante el espejo para evaluar el reflejo de la anciana decrépita que antaño había levantado pasiones.


    “Si estuvieras conmigo todo sería diferente, yo era diferente cuando te tenía a mi lado.” Susurró doña Ramona, una anciana de armas tomar que había descubierto que, molestar a su vecina, era una actividad la mar de entretenida.


    Apretando el bolsito recordó las bombas fétidas que en él guardaba y aflojó el agarre. ¡Con lo que le había costado encontrar ese dispositivo endemoniado!


    La anciana había tartamudeado ante el tendero, después se había atragantado con su propia saliva y casi murió ahogada ante un hombre que no movió ni un dedo.


     


    —¿Cómo puedo hacerla explotar? ¿Corro peligro de perder algún dedo? —La desconfianza estaba pintada en su arrugado rostro—. ¿Tiene un temporizador de esos que he visto en las películas?


    —¿De qué está hablando? —El joven que la atendía no parecía muy avispado.


    Doña Ramona alzó la caja que ese mismo hombre le había dado, sin atreverse a zarandearla por miedo a las posibles consecuencias.


    —De alguna forma tendré que hacer que esto explote.


    —¿No son para su nieto? —Quiso mostrarse educado, la señora achicó los ojos.


    —¿Por qué dice eso? ¿Me está llamando vieja? —Por dentro puede que se estuviera riendo un poquito…


    —No, no, claro que no.


    —Pues lo soy y necesito que me explique cómo usar este dispositivo.


    —Lance las ampollas al suelo con fuerza y ya está —susurró el joven veinteañero—. ¿Qué tiene pensado hacer? —Se inclinó sobre el mostrador.


    —Nada. ¿Le parece que tengo edad para esas cosas?


    La anciana, que esa mañana había tomado un bastón para poder caminar, golpeó el suelo con fuerza.


    »¿Acaso tu madre no te enseñó educación? No te metas en lo que no te importa. —Volvió a golpear el suelo.


    —No era mi intención. Tenga cuidado con no salpicarse.


    Doña Ramona se llevó la cajita ante los ojos y se preguntó si, lanzándose a la cara de Lena le haría daño, tampoco pretendía quitarle un ojo…


     


    Cuando cerró su puerta ni se acordó de echar el cerrojo. Con una sonrisa juguetona, y tras ponerse los guantes de fregar los platos a modo protección, descendió las escaleras que las mantenían separadas.


    Iba la mar de feliz cuando un grito la paralizó. Olvidando su pretensión inicial se fue acercando al apartamento de Lena, sin creerse lo que vio después.


    La puerta entreabierta, un hombre peleaba con una joven tratando de sacarla de allí mientras una joven, que no podía reconocer, aunque intuía de quién se trataba, peleaba con uñas y dientes.


    Lena había recordado que seguía viva y no quería terminar tirada en cualquier cuneta. Peleaba con los dientes apretados para contener los gritos, arrancándose ella misma los pelos que la mantenían apresada.


    Doña Ramona aferró la cajita de las bombas y las sacó decidida a todo. Ella pretendía una entrada triunfal en el que, al lanzarlas, las paredes retumbasen y el techo se cayese, al menos en parte, sobre la cabeza de ese hombre.


    A su favor diría que sí que logró despistarlo y que ciertamente lo que llevaban esas ampollas olía muy mal, sin embargo, cuando las lanzó sobre los zapatos de él no logró que Lena escapase.


    —¿Quién es esta vieja de mierda? —escupió el asaltante.


    —¡Eh! ¡Sin insultar! —gritó la anciana, corriendo… bueno, dando saltitos, hacia la cocina—. ¡Que yo no te he faltado! —continuó aullando doña Ramona, pues cuando ella se ponía nerviosa era incapaz de mantener la boca cerrada.


    —¡Joder! Por tu culpa ahora tendré que regresar y cargármela —siseó sobre Lena—. Prometo que será muy doloroso.


    —Cállate… —suplicó Lena—. Ella no ha hecho nada…


    —Si no te hubieras resistido tanto no habría pasado esto. —La golpeó de nuevo. El mundo se volvió confuso para ella.


    Lena quería morder y arañar, el cuerpo le pesaba demasiado.


    Cargándosela sobre el hombro iba a retirarse cuando Ángel fue directo hacia la anciana:


    »No te vayas muy lejos.


    Doña Ramona mantuvo la isla entre ambos, moviéndose hacia el lado contrario cada vez que él trataba de acortar la distancia.


    —Suéltala. Llamaré a la policía.


    —Hazlo. Cuando lleguen solo encontrarán su cuerpo —aseguró Ángel, necesitando noquearla para que no se desvaneciera mientras dejaba a Lena en el coche.


    Doña Ramona intentó esquivarlo, pero él era más grande, más rápido y más joven. Si en el pasado alguien le hubiera dicho que esos mismos años que había disfrutado serían los causantes de que no fuera lo suficientemente rápida para escapar se habría reído.


    ¡Siempre se había visto a sí misma como una mujer fuerte y poderosa, intocable incluso!


    La realidad llegó con un puñetazo que la lanzó contra el fregadero y le quitó el aire. La pobre mujer se cayó como si alguien hubiera cortado las cuerdas del titiritero y fuese un final inevitable.


    Ángel se giró sonriente, doña Ramona jadeó y escupió la sangre que tenía en la boca con furia hacia sí misma.


    Fue en esa misma caída en la que su mano rozó una gastada sartén. Una de esas que las jóvenes no limpiaban como ella misma hubiera hecho, dicho sea de paso, en otras circunstancias no la habría rozado siquiera.


    Sin tantos remilgos la anciana apretó el mango en su mano.


    Ángel caminaba rápido, no le quedaba mucho tiempo.


    Arrastrándose, incapaz de ponerse en pie por sí misma, doña Ramona logró llegar hasta la puerta de la cocina y, aferrando el marco de la puerta con las uñas de la mano izquierda terminó de rodillas.


    “Hazlo por esa niña. Todavía tiene que enamorarse, amar, perder y llorar. Le queda una vida por disfrutar, no permitas que se la lleven.” Era la voz de su marido, del hombre que amaba y tanto extrañaba.


    No, doña Ramona no renunciaría a Lena, a esa joven que aceptaba ser el blanco de sus trastadas sin protestar. La misma que soportaba sus estupideces sin largarla, sin alejarse, por mucho que tenía motivos de sobra para odiarla.


    Un ruido en la habitación de Raquel hizo que Ángel se detuviera. No era su intención dejar un rastro tan marcado tras él, aunque tampoco le molestaba demasiado.


    Dejando a Lena caer al suelo, Ángel se detuvo tras la puerta de Raquel, esperando a que ésta abriera y sorprenderla. Doña Ramona se negó a rendirse ante el dolor, a permitir que sus músculos y huesos le fallasen de nuevo.


    “Así sea lo último que haga.” Se prometió, apretando la sartén en su mano derecha por miedo a perderla en el camino. “Solo un golpe.” Rezaba.


    El pomo de la puerta se movía, doña Ramona miró el cuerpo caído de Lena suplicando porque la sangre que lo cubría no significase que ella estaba muerta. La idea de que alguien tan joven terminase de esa forma era impensable.


    Gritó cual valkiria cuando saltó hacia él. Alzó el brazo necesitando que se centrase en ella y no en la cabeza de una sorprendida Raquel que, en ese instante, salía de la habitación.


    Logró atizarle en la ceja, Ángel tropezó con la alfombra y terminó de rodillas.


    Doña Ramona usó los hombros del hombretón para permanecer en pie, contaba los segundos en su cabeza para que, esa misma mente que hacía aguas desde hacía tiempo, no le fallase cuando más la necesitaba.


    —No es algo personal. —¿Por qué había dicho eso? ¿Acaso se estaba justificando? Aunque si lo pensaba pareciera que estaba rematando a un animalillo herido. Doña Ramona usó esta vez ambas manos para blandir la sartén.


    “Aunque ese animalillo se parece a un león y si le damos tiempo nos devorará a todas.” Ese pensamiento permitió que usase todas sus fuerzas y, cuando el cuerpo de Ángel cayó inconsciente, ella también hizo lo mismo, respirando agitada.


    Raquel observó la estampa sin saber hacia quién correr, no obstante, cuando Lena alzó la mano derecha buscando algo a lo que aferrarse fue a su encuentro. La joven trataba de enfocar la mirada, reponerse sin lograrlo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Raquel, mirando el teléfono con ansiedad.


    —Quería, él quería… —Era incapaz de pronunciar las palabras, como si al hacerlo estuviera haciendo posible que ese tipejo se la llevase. Las manos le temblaron cuando Raquel le ayudó a ponerse en pie y trastabillaron hasta el sofá.


    —Avisaré a la policía.


    —Rápido —suplicó—, tengo miedo de que se despierte.


    Doña Ramona golpeó la mano que Raquel le había tendido tras coger el teléfono y, mientras Raquel marcaba el teléfono puede que, sin querer, golpease el rostro del cabrón con saña. La anciana logró ponerse en pie.


    —Gracias. Muchísimas gracias. —Lena trató de llegar hasta doña Ramona, cuando creyó haberlo logrado y estaba a punto de tomar sus manos ésta las alejó.


    —No era mi intención ayudarte. Ha sido sin querer —mintió sin vergüenza, sabiendo de antemano que no la creerían.


    —No importa. Se lo agradeceré siempre —aseguró Lena, dispuesta a forzar a la anciana, de ser preciso, para poder abrazarla.


    Lena temblaba, era una mezcla de miedo y debilidad, con las manos por delante se lanzó contra una ya inestable vieja que, lejos de absorber el impacto, fue lanzada hacia atrás.


    Ambas cayeron y, en un instante, estaban sobre la mullida alfombra con un par de moratones más.


    —¿Quieres rematarme?  —la acusó doña Ramona de mal humor.


    —Lo siento. No era mi intención. —De pronto las ganas de llorar, de soltar esa bola de nervios que oprimía su pecho, fue tan grande que se volvió incontrolable.


    —No, no, no. Ahora no plañes. ¡Qué no!


    Y en medio del salón Raquel golpeaba a un hombre inconsciente mientras le gritaba a un policía que se apurase o cuando llegase las encontraría a todas en pedacitos. Lena lloraba aferrada a una, cada vez más cabreada, doña Ramona y una anciana trataba de soltarse sin que sus esfuerzos surtieran efecto.


    »Vas a romperme una costilla —aseguró entre jadeos la anciana—. Si sigues apretando se me saldrán los pulmones por la boca.


    —Lo siento.


    —¡Deja de disculparte! —aulló doña Ramona, con cada vez más ganas de abofetearla para ver si se espabilaba de golpe.


    ¿Por qué no lo hizo? Porque cuando alzó la mano para apartar a la joven notó la humedad entre sus dedos.


    Puede que la agujereada mente de la vieja hubiera olvidado ciertos detalles, su cuerpo no. Tomando el control de la situación y sintiendo que sus pensamientos se despejaban, empujó a Lena y la miró a los ojos.


    »Tranquila. Ahora debes sentarte —incluso el tono gastado de su voz había cambiado para volverse más dulce y calmado. El rostro, generalmente arisco, se suavizó mientras lograba sacarse a la joven de encima.


    Antaño habría ayudado ella a la paciente a sentarse, en esta ocasión precisó aferrarse a la herida para lograr ponerse en pie. A su favor diría que, después de conseguir que sus piernas la sostuvieran, sí que puso su granito de arena.


    —¿Qué hace? —inquirió Lena, frunciendo el ceño.


    —Quieta o te ato. —Bueno, puede que la paciencia de la enfermera jubilada se hubiera agotado hace mucho y la idea de inmovilizar a la joven no fuera algo precisamente desagradable para ella.


    —¿Qué está haciendo? —Volvió a preguntar Lena, aunque esta vez con las manos quietecitas sobre el regazo.


    —Comprobando que no has perdido un trozo de cerebro —escupió doña Ramona, mordiéndose la lengua para no seguir soltando las barbaridades que se le pasaban por la cabeza.


    —Me encuentro bien.


    —Cierto. ¿Cómo no saberlo? Desde siempre las personas que están completamente sanas pierden sangre por la cabeza. Si se te cae una oreja, ¿te quedarás calladita y me dejarás mirarte? —ironizó doña Ramona mientras palpaba la cabeza de Lena sin ningún tipo de reparo. Es más, cuando llegó a la herida y la joven se retorció, una sonrisa diminuta creó una nueva arruga en la anciana.


    —¿Tardará mucho? Me está haciendo daño.


    —No, si ya había terminado. —Se alejó mirando la sangre que cubría sus dedos. Antes se le habrían pasado muchas enfermedades por la cabeza, en ese momento se rio ante la posibilidad de pillar algo. ¿La mataría? Tardaría más tiempo en intentarlo del que le quedaba a ella—. Parece mucho más aparatosa de lo que es. Quítate la camiseta.


    —Ahí no tengo ninguna herida. —Aseguró Lena mientras se cruzaba de brazos.


    —Es que me apetece ver unas tetas que no estén tan caídas que rocen ombligo. ¡Quítate la camiseta! —repitió la anciana, marcando cada sílaba como si fuera imbécil—. ¿Podrás hacerlo o tengo que ayudarte?


    —¿Me está amenazando?


    La mañana estaba siendo surrealista, ¿lo más gracioso? La joven cedió ante la mirada condenatoria de su vecina y, ¿cuál fue su gran preocupación? ¿Se había puesto uno de sus viejos sujetadores o de los nuevos?


    —Dámela. —Lena dejó la prenda sobre la palma de doña Ramona girando la cara molesta.


    —¡Ah! ¡¿Qué hace?!


    —Aprieta que yo apenas tengo fuerza —replicó la antigua enfermera—. Aprieta hasta que deje de sangrar y espera a que me haya ido para lloriquear.


    —Cada vez me cuesta más estar agradecida —sonrió ante su propia broma.


    —Mejor, no me gustas cuando te comportas como una tonta desvalida. —Y es que para una mujer como ella no había mayor insulto. Se había forjado a sí misma en las peores circunstancias, levantándose cuando muchos otros se habrían dejado caer.


    Sí, puede que la anciana se hubiera rendido ya, pero no porque permitiera que nadie la tumbase, sino porque continuar sola tras conocer un amor que no la juzgaba, que la comprendía y apoyaba incluso cuando creía que estaba equivocada, era algo que no quería hacer.


    Doña Ramona sufriría siempre por no haber muerto en brazos del hombre que tuvo que despedir sin soltar ni una lágrima, mostrando ante él que el mundo no se había terminado, mintiéndole para que pudiera irse en paz.


    Lena asintió queriendo mostrarse fuerte, notando un ligero brillo de orgullo en los cansados ojos de la anciana que significó mucho más de lo que debería para ella. Cuando creyó que doña Ramona no tenía nada más que decirle y volvería a alejarse, ésta palmeó su hombro de malas formas:


    »Lo que has vivido puede resultar aterrador. ¿Puedo darte un consejo? —Pocas veces había pedido permiso, la gruesa muralla que había levantado entorno a su persona tenía una diminuta fisura que mostró a una mujer que todavía respiraba y soñaba, que todavía recordaba lo que era pasarlo mal.


    —Por supuesto.


    —Olvídalo. Habla de ello sin miedo, sin vergüenza, no le des importancia y, cuando creas que estás preparada, olvídalo. Si lo magnificas es el recuerdo el que puede acabar contigo.


    —¿Por qué lo dice? —preguntó Lena, creyendo haberse acercado de alguna forma a la cascarrabias.


    —Por nada. Solo hazme caso y deja de hacer preguntas absurdas —replicó doña Ramona con el mismo tono áspero y sin ganas de confidencias que estrujaban su corazón y traían a su mente recuerdos que, de haber podido, habría eliminado los primeros.


    “Pronto ellos también se habrán ido. Pronto no quedará nada de lo que he vivido y pasado, ni lo malo ni lo bueno.” Y, por mucho que en innumerables ocasiones había deseado poder empezar de nuevo, ahora comprendía el alto precio que debía pagar.


    Las sirenas se acercaban, esos ruidos que obligaban a todo el mundo a apartarse porque de ello dependía la vida de otras personas.


    “Dejaré de ser yo. No permitiré que nadie llore por mi partida. Mucho menos una…” Alzó los ojos despacio, miró a Lena y fue incapaz de encontrar una mala palabra que la describiera. Si hubiera tenido tiempo puede que hubiera actuado de otra manera. Ahora sabía que ella estaba sola y eso le dolía, porque el tener a una persona que incondicionalmente nos recoja cuando más lo necesitamos es el mayor regalo que el mundo puede ofrecernos.


    —¿Se encuentra bien? —Tras el largo silencio de la anciana, que acostumbraba a perderse en sus reflexiones, Lena necesitaba escuchar su estropeada voz.


    —Mejor que bien.


    —¿A qué huele? —preguntó Raquel.


    La joven pelirroja estaba al lado del cuerpo de Ángel completamente tiesa. Entre las manos de Raquel una abollada sartén y unas ganas irrefrenables de que el susodicho se moviera, aunque fuera un poquito.


    “Dame una excusa, cabrón.” Pedía la mente de Raquel, con una sonrisa siniestra en la cara. “Te joderé vivo.” Un tic extraño en su pierna lanzó otra patada, era un gesto claramente involuntario que nada tenía que ver con las ganas que sentía de destrozarlo.


    —No lo sé. —Lena arrugó la nariz, buscando la causa de tan nauseabundo aroma.


    —No os preocupéis por eso ahora —soltó Doña Ramona en un bufido.


    Fueron esas palabras las que le dieron una idea a Lena. ¿Cómo podía preguntarle eso? ¿Sería mejor que guardase silencio?


    Los ojos de la joven descendieron por el cuerpo de la anciana que, se removió inquieta al notar las pupilas de Lena fijas en su entrepierna.


    »¿Se puede saber qué estás mirando? —Con pasos lentos llegó hasta el bastón que había perdido a la entrada del piso y, cuando se agachó para recogerlo, Lena aprovechó para tratar de localizar algún tipo de mancha delatora.


    Lena perdió demasiado tiempo en una búsqueda infructuosa y la vieja la pilló infraganti.


    »¿Me estabas mirando el culo? —La incredulidad de la vieja se contagió a Raquel, que por otro lado también pensaba que esa metiche estaba irremediablemente loca.


    —No, no era eso. De verdad, de verdad que no —repitió nerviosa ante la expresión de Raquel.


    —¿Entonces? —Como perro viejo que era no soltaría el hueso hasta obtener respuestas.


    —Nada, yo… —No debía decirlo, aunque su lengua trataba de formar las palabras.


    “Quizás puedas ayudarla.” Dijo el ángel que vivía en la cabeza de Lena. “Es mayor y no sería su culpa si, a causa de la pelea…”


    Ahí fue donde el demonio que también habitaba en el interior de Lena decidió poner una nota de cordura a todo eso. “Si lo comentas siquiera esa mujer te arranca la cabeza. ¿Acaso no has visto lo que ha hecho con la sartén? Pregúntale y estarás muerta.”


    Lena asintió sin que nadie le hubiera dicho nada, el rostro de doña Ramona descendió un par de centímetros, oscureciendo sus rasgos peligrosamente.


    —¡Habla! —chilló la vieja, apretando la empuñadura del bastón. Con la poca paciencia que tenía se preguntó si un chichón más agravaría mucho la herida que Lena ya tenía—. ¡Ahora!


    —Solo me preguntaba si… —“¡No lo digas! ¡Mira el tic de su ojo!” Era el instinto de supervivencia, uno que Lena debería haber escuchado—. Si es posible que con el forcejeo…


    —Si con el forcejeo, ¿qué? No me he hecho daño.


    —No, no es eso. —Lena tomó aire—. Solo me preguntaba si era posible que el olor… se debiera a que usted…


    —¿A que yo qué? —Es difícil describir el sinnúmero de expresiones que mostró el momificado rostro de la vieja. De la estupefacción, al odio más extremo había más de una decena de sentimientos que fue incapaz de soltar. Un gruñido fue lo que acompañó sus siguientes palabras—: ¿Qué estás insinuando?


    Si hubiera sido lista se habría aferrado a su derecho de guardar silencio para salvar la vida. Si hubiera sido lista…


    —No es su culpa. Es mayor y…


    —¿Estás insinuando que me he cagado encima? —Lo dijo despacio, incluso se arqueó como si fuera a lanzarse sobre la joven que, por muy estúpido que pareciera, tomó el cojín que había a su vera y lo abrazó.


    —No, bueno sí. No es así exactamente. Yo comprendo que…


    —¿Que soy una viejecita que necesita pañales? —Alzó el bastón sin darse cuenta. Con cada suave pregunta que lanzaba la furia se acrecentaba en su interior. Cuando más suavemente hablaba más mecía el palo que deseaba meterle por el culo a la desagradecida—. ¿Eso creías?


    —El olor.


    —¿Por el olor crees que me he cagado?


    —¡Huele a mierda! —chilló Lena nerviosa, queriendo argumentar a su favor.


    Alguien corría por el pasillo, varias voces de hombres dando indicaciones hicieron saber a las mujeres que la ayuda estaba a punto de llegar.


    —Ésta me la pagas —aseguró doña Ramona antes de que la puerta se abriera de golpe y varios hombres uniformados empezaran a hacer preguntas.


    Rafa, que había oído el aviso y pronto comprendió de qué le sonaba esa dirección en concreto, estaba al frente de todos y echó un vistazo al delincuente antes de siquiera dirigirse a las víctimas.


    —¿Saben algo de él? ¿Qué quería? —inquirió el joven policía con esa voz que no daba lugar s que se negasen a responder.


    A pesar de cabreo monumental que la vieja portaba, su instinto la hizo colocarse ante Lena cuando sintió que ella se encogía bajo la mirada acusatoria del poli. Con una expresión de protección, como si alguien estuviera a punto de devorar a su cachorro, doña Ramona tomó asiento al lado de la joven y envolvió sus hombros.


    —No le hable de esa forma. ¿No comprende que ya lo ha pasado lo suficientemente mal? —le recriminó la vieja enfermera, haciendo valer sobre la autoridad su edad. Le debían un respeto y ella sabía cómo hacer que se lo mostrasen.


    —Señora, solo trato de hacer mi trabajo.


    No sabía con quién estaba tratando, si no fuera por la mano que Lena le puso en el brazo, habría saltado sobre Rafa y le había demostrado que esa ‘señora’ también sabía por qué decía lo que decía.


    —No sé qué buscaba. Trató —se puso la mano en la garganta y trató de terminar la frase—, trató de llevarme con él.


    —¿Dijo algo más? —A pesar de no estar tomando notas, cada palabra quedó registrada en su mente.


    Lena negó con fuerza.


    “No es posible. Guido me lo habría dicho.” No obstante, Rafa no creía en las casualidades.


    »Una última pregunta. ¿Conoce usted al inspector Hernández?


    —¿A quién?


    —Al inspector Guido Hernández.


    Los ojos de la joven se abrieron, conocía a un Guido, pero… ¿Era posible? ¿Qué tenía que ver Guido con que un hombre irrumpiera en su casa y tratase de raptarla?


    »¿Le conoce?


    —Es posible. Conozco a Guido, no sabía que era inspector —susurró Lena, mirando a ambos lados como si todavía estuviera en peligro—. ¿Qué sucede?


    Rafa se inclinó y estudió a ambas mujeres.


    —Deben venir conmigo.


    —¿De qué está hablando? Yo no me iré con usted a ninguna parte —escupió doña Ramona—. ¡Ella tampoco!


    —No lo comprenden. No pueden quedarse aquí o las encontrarán.


    —¿Quiénes? —le interrumpió Lena, con el rostro de Guido en la mente—. ¿Él está bien?


    Rafa volvió a ponerse recto y echó un vistazo por la ventana. El sol alumbraba una ciudad que se había puesto en marcha, sin sospechar siquiera los peligros que estaba iluminando. Si el mundo supiera lo mismo que él, de pronto era incapaz de confiar en nada. Sin embargo…


    —No lo sé… —susurró acercándose a Lena y colocando una mano en su hombro. “Si han venido a por ella debe significar algo.” —temo no saber cómo ponerme en contacto con él.


    “¿En qué está metido?” Lena no quería ni pensarlo, pero tampoco lograba evitarlo. El hombre que aseguraba no desear, que no quería en su vida, significaba mucho más de lo que decía. Sino, ¿por qué su desaparición detenía su mundo? La idea de no volver a verlo, besarlo o de no tener una oportunidad a su lado se tornaba demasiado dolorosa.


    “Todavía no le conozco, ¿cómo puedo haberlo perdido ya?”


    —Iré con usted. Haré lo que haga falta por ayudarlo —aseguró Lena.


    —¿Qué dices? Es por el golpe. Ella no irá a ningún sitio.


    —Señora, por favor, compréndame. Ese hombre es importante para mí.


    “¿Es posible que de verdad le ame? ¿Qué habría hecho yo por recuperarte?” Y aunque su esposo ya no pudiera responderle, doña Ramona le había lanzado la pregunta igualmente, era una de las tantas estupideces que hacía últimamente.


    “Cualquier cosa.” No precisaba que él se lo dijese para saberlo.


    —Está bien, niña tonta. Espero que no nos arrepintamos.


    —¿Vendrá conmigo?


    —¿Cómo me divertiría sino? No puedo dejarte sola, si algo te sucediera este edificio sería un lugar muy aburrido.


    —Gracias.


    —¡Qué no! Pero, ¿qué te ha dado con los abrazos? ¡No aprietes tanto!


    No obstante, con cada protesta Lena era un poquito más feliz. Era un vieja realmente gruñona.


    

  


  
     


    Capítulo 19


     


     


    Chiara se quedó fuera, esperando. Cuando Ángel apareció ante ella, con las manos esposadas a la espalda, la inspectora se tensó.


    —Yo me encargo —le aseguró a quien le llevaba, tomando a Ángel de un brazo y montándolo en su coche.


    Poniéndose en marcha, esperó a que se hubieron alejado lo suficiente antes de preguntar:


    »¿Qué cojones estás haciendo en esta parte de la ciudad?


    Ángel no estaba precisamente hablador, la idea de que una vieja lo hubiera noqueado era demasiado vergonzosa.


    »¿Te suelto o te quedas dándole cabezazos a la ventanilla?


    Chiara detuvo el vehículo en el arcén y abrió su puerta.


    —Las mataré… —siseó el gigante, con el gesto tallado en piedra.


    La inspectora le quitó las esposas.


    —Por el momento que no me quede una cicatriz. —Chiara bufó al sentir el puñetazo y se llevó la mano a la ceja—. ¡Me la has abierto!


    —Cállate de una puta vez. No soporto tu parloteo —siseó Ángel, acercándose y, tras tomarla del cuello, preguntarse si sucedería algo si apretaba un poco más.


    Chiara comenzó a arañar sus manos, pataleando en un intento de soltarse. Él era más fuerte, ella se había rendido cuando cayó sin fuerzas al suelo.


    Ángel se volvió y se alejó sin mirar atrás.


    —Cabrón… —tosió ella, acariciándose la zona amoratada, en la que él había calcado sus huellas dactilares.


    Con dedos temblorosos Chiara tomó el teléfono y mandó un mensaje:


    GA: 01


    AN:03


    Lo que se traducía en que el primero había pasado a mejor vida y el segundo estaba en libertad.


    Chiara se puso en pie, y entre ataques de tos, llegó a la guantera y sacó la libretita con la necesidad de comprobar que seguía allí.


    Esperaba que Garrido no le hubiera mentido, de ser cierto…
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    Supo dónde estaba sin necesidad de preguntarlo.


    El rumor del agua, ese meneo que a muchos les hacía vomitar durante todo el trayecto… El mar era un lugar al que él había acudido en innumerables ocasiones cuando precisaba pensar.


    Guido se llevó las manos a la cabeza, su sabor de boca era asqueroso y el dolor insoportable.


    “Esos cabrones podían haber tenido más cuidado. Me han chutado demasiado y no logro pensar con claridad.”


    Alguien lo había tumbado y las piernas le colgaban al otro lado, al ser demasiado grande para esa cama. Suspiró de felicidad, ¡seguía con vida! Esos payasos no sabían lo que se les venía encima.


    Tomándose su tiempo trató de abrir los ojos, sin embargo, la claridad se había vuelto dolorosa y se clavaba en sus pupilas como pequeños alfileres. Incapaz de alzar los párpados del todo, entrecerró los ojos y trató de poner su mente en orden.


    “Bien, no me han atado.” Se puso en pie y dio varios pasos, forzando a sus músculos, huesos y neuronas. Era el momento de trabajar, ya descansaría cuando estuviese a salvo.


    Salió por la portezuela y asintió, su primer instinto era acertado, se hallaba en el interior de un barco. Aprovechando la estrechez de los pasillos, se apoyó en las paredes y, en menos de dos minutos, ya se había dado de bruces con un hombre de mal aspecto que no tenía pensado hacerse a un lado para permitirle continuar.


    —Buscaba los servicios —soltó Guido con una de sus despreocupadas sonrisas.


    —Te esperrrrran. —El hombretón empujó a Guido y así siguió hasta que ambos hubieron pisado la cubierta.


    El sol allí era insoportable. Por mucho que trataba de abrir los ojos apenas atisbaba unas sombras y siluetas. Guido aspiró con fuerza y se detuvo, movió las piernas para tratar de despertarlas.


    »Rrrrrrápido —rugió el hombretón.


    —Perdona, tío. Estoy algo cansado tras la siesta y si tengo que nadar prefiero…


    Otro empujón.


    »Vale, vale. —Otra sonrisa más y esa forma de caminar más propia de quien no quiere rozar un huevo contra el otro.


    No tardaron mucho en detenerse.


    —Esperrrra aquí —ordenó entonces.


    ¿A dónde quería que fuera? ¡Había agua y más agua por los cuatro costados!


    Guido se sentó y, sacando las piernas por la barandilla, dejó de lado el peligro que lo rodeaba y aspiró con fuerza.


    —Es bonito, ¿verdad? —Un joven atlético y joven tomó asiento a su lado, su pelo despeinado caía sobre sus ojos, ocultando unos iris marrones que con el sol se volvieron verdes—. A veces olvido lo peligroso que es.


    “No puede ser el jefe. Es demasiad joven.”


    »Sería el lugar perfecto para hacer desaparecer un cuerpo. Los tiburones se lo merendarían en cuestión de minutos —prosiguió Sauro, con total indiferencia hacia el asunto.


    —Yo solo he venido por un trabajo, no quiero tener problemas —aseguró Guido, modulando la voz para mostrarse temeroso y nervioso—. No quiero problemas.


    —Tranquilo —Sauro palmeó su espalda tan fuerte que, de no estar los barrotes ante Guido, éste habría acabado en el agua—, si eres quien dices ser y haces todo lo que te digamos no solo estarás a salvo, sino que tendrás los bolsillos llenos.


    —¿De cuánto dinero estamos hablando? —“Es mejor parecer un necio, estúpido y desesperado.”


    —Todo a su debido tiempo. —Sauro se tumbó y, con las manos tras la cabeza, se dedicó a observar las formas de las nubes—. La Dominicana asegura conocerte, pero esa mujer nunca se pilla las manos por nadie.


    —Yo solo la ayudo cuando me lo pide. No hago preguntas.


    Sauro sonrió pensativo.


    —Mi hermano confía en ella, dice que no se arriesgaría a jugársela. La tiene como a una mujer inteligente.


    —Yo solo soy un agente de aduanas, apenas la he visto en persona un par de veces.


    Sauro asintió lentamente, girándose hacia Guido para poder otearlo en todo momento.


    —Me cuesta creerlo. ¿Eres tan estúpido para tratar de engañar a mi hermano? Supongo que no, aunque sería entretenido. —Guido sintió un escalofrío ante la mirada muerta del que todavía parecía un adolescente—. Yo mismo apretaría el gatillo.


    La vibración en su bolsillo hizo que Sauro sacase el teléfono y descolgase sin mirar siquiera de quien se trataba.


    »Comprendo. ¿Está seguro? Comprendo. Entendido. Así será.


    Colgó el teléfono y comenzó a reír histéricamente.


    »Si sabes rezar creo que ha llegado el momento. Habrías deseado que yo mismo me encargase de tu funeral. —Señaló el mar y otro ataque de risa lo zarandeó—. Pero has aprobado, sabrá Dios cómo.


    —No tengo nada que ocultar.


    —Todos tenemos algo. —Sauro se puso en pie con rapidez y, arrodillándose al lado de la cabeza de Guido, colocó una cuchilla de barbero bajo su nuez—. La mayoría mostramos lo que menos nos representa, fingimos ser normales hasta que nos convencemos de serlo. ¿Eres un monstruo?


    Guido contuvo el aliento, ese hombre era sumamente inestable y solo el silencio lo protegía, o puede que no.


    »Por tu bien espero que sí. Mi hermano no deja a nadie con vida, no importa lo que suceda. Ya estás condenado —susurró inclinándose sobre Guido—. Es una pena. —Pasó la mano por su mejilla—. Yo te habría hecho gritar mucho más.


    Saltando con agilidad se puso en pie, actuando como si se encontrase en medio de una representación y el público aplaudiese cada uno de sus movimientos. Con teatralidad mecía las manos dándole énfasis o describiendo sus palabras.


    »¡Ocuparos de él! —Comenzó a aplaudir, llevado por la euforia—. ¡No le hagáis mucho daño!


    —¿Qué? —Guido se puso en pie al momento, sacando los puños.


    —¡Hemos dado el pistoletazo de salida! Espero que estés a la altura. —Chasqueó los dedos—. Ahora, por su propio bien, demostradle lo que sucede cuando alguien trata de jugárnosla.


    Un hombretón se paró a su lado, Sauro puso la mano en su hombro como si esa enorme masa de músculos no pudiera machacarlo de proponérselo.


    »Dile a Dominica que va para allá.


    El gorila miró a Guido, que sabía que tenía que defenderse sin hacerlo. Era jodido encajar los golpes sin devolverlos y destrozar al oponente. Cuando alzo el puño y falló a propósito, un golpe le abrió el labio. Con los dientes apretados, volvió a lanzarse contra el gorila.


    —Sansón. —¿Era una broma? No podía ser su nombre real—. En la cara no, no queremos que le hagan preguntas incómodas en su trabajo.


    Guido se quedó sin aire cuando un puñetazo trató de sacarle el estómago por la espalda. Un poco más y lo habría conseguido.


    “Si sigue así le meto una patada en las pelotas que se las pongo de corbata.” Dijo un demonio en el interior de su cabeza. Guido apretó los músculos, absorbiendo el impacto y actuando a su manera, al dejarse caer de rodillas y bajar la cabeza.


    »¡Eh! Tranquilo. —Sansón estaba disfrutando de lo lindo—. ¡No! Creo que ya lo ha entendido.


    Guido cerró los ojos, contando hasta diez para no partirles el cuello a esos dos monos de feria.


    Sauro metió la mano en la cintura del gorila con confianza, jugando a ocultar lo que llevaba tras la espalda de éste.


    —No haré nada —jadeó Guido, inclinándose hacia delante con las manos estiradas a modo de súplica.


    El orgullo del italiano rugía en su pecho.


    —No digas eso. Si tú no haces nada mi día sería muy aburrido. Estoy seguro de que encontrarás la forma de cagarla. —Moviéndose con rapidez pegó la pistola eléctrica al cuello de Guido y apretó el botón—. Felices sueños.


    Guido cayó inconsciente, su cuerpo se derrumbó sobre el suelo.


    »Colocadle el dispositivo de localización. —Acuclillándose a su lado, alzó el rostro de Guido tomándolo por el mentón e inspeccionó sus rasgos—. Creo que este tipo nos dará grandes sorpresas.


    —¿No vendrá con nosotros? —Sansón bajó el rostro todavía más al darse cuenta de lo que había preguntado.


    Sauro alzó la ceja y se colocó ante el hombretón.


    —No, por ahora no.


    Sansón estaba tenso, nadie podría adivinar lo que Sauro haría a continuación y, de tocarle, nadie volvería a verle. Su hermano le protegía y cubría todas las atrocidades que ese inconsciente realizaba.


    No hacía falta mucho para cabrearle, la mayoría de sus víctimas solo habían cometido el error de cruzarse en su camino. Incluso un hombre como Sansón había sentido pena por alguna de ellas, la diabólica imaginación de Sauro había logrado que un asesino como él temblase como un niño.


    »Si voy a tierra prometo acercarme a saludarte.
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    Era un apartamento pequeño y cutre, las puertas crujían cada vez que las tocaban y la cama en la que Lena se sentó había chirriado como si solo con posar su culo fuese suficiente para romperla.


    —¿De verdad tenemos que quedarnos aquí? —protestó doña Ramona, que estaba convencida de que, si la obligaban a dormir sobre ese colchón, al despertar no podría volver a ponerse en pie—. Mis huesos no soportarán esta tortura.


    —Tienen que tener paciencia. Les he sacado del radar, incluso de la policía, y tengo un presupuesto reducido —explicó Rafa, pasándose la mano por el pelo nerviosa.


    “Sin contar con que hemos perdido al tipejo que las perseguía…”


    —Necesito hablar con usted —dijo Lena por quinta vez, negándose a aceptar una negativa de nuevo. Imperaba que le constase lo que estaba sucediendo, la impotencia la consumía.


    Guido había sido encantador, divertido y cariñoso. La había hecho sentirse especial, deseada y respetada. ¿Era por eso?


    “No, era porque se te caían las bragas cada vez que lo mirabas.” El demonio que había sobre su hombro izquierdo movió el tridente imaginario mientras soltaba lo obvio. Era un tipo atractivo que sabía cómo usar las palabras. “Según él mucho más que las palabras, pero has sido tan tonta que no has dejado que lo demostrase.”


    “No le des la lata.” El ángel apareció entonces, Lena necesitaba descansar con urgencia. “La pobre solo se hacía la estrecha. Si él hubiera insistido un poco más…”


    ¿La estrecha? Lena bufó ante sus pensamientos, apretándose el puente de la nariz en un intento de controlar el dolor de cabeza.


    —Claro, pero lo que voy a contarle es secreto. Nada de lo que le diga debe salir de aquí. —Rafa estaba rompiendo todas las normas por las que se regía. Anteponía la vida de sus amigos a su deber, sabiendo que era más que probable que, antes de que la semana terminase, él hubiera perdido la placa—. Quizás puedas darme algunas respuestas.


    —Haré lo que sea necesario.


    Rafa asintió sin ganas, tomando una carpeta y lanzándola sobre la isla de la cocina. El contenido de dicha carpeta se esparció, dejando una imagen en concreto al descubierto.


    —Temo que puede que lleguemos tarde —susurró Rafa, recordando la última conversación que había tenido con el inspector García. Cuando Lena se estremeció Rafa tomó su mano y apretó suavemente—. Le encontraré a cualquier precio.


    —Yo no… él dijo que me enamoraría de él. Estaba tan convencido de que caería en sus redes que fue sencillamente encantador —susurró Lena, comprendiendo que ya no podía cambiar el pasado. No podía aceptar sus besos y tirarse en sus brazos.


    —Si lo dijo no se detendría ante nada. —Rafa le guiñó un ojo—. Tiene el poder de volver locas a las mujeres.


    —Lo sé. He protagonizado una de las escenas de celos de sus ligues. Casi tengo que usar peluca por su culpa. —Y lo que antes la cabreaba ahora hacía que sonriera, una anécdota que no merecía la pena contar si Guido no regresaba con ella.


    “Quiero que sea mío, aunque tendrá que currárselo.” Cuadró los hombros. “Primero debemos lograr que regrese.”


    A medida que Rafa comenzó a lanzar los detalles que conocía sobre Lena, éste los revivía. Puede que no fuera más que una civil sin ningún tipo de formación militar o parecida, eso no impedía que conociera a Guido y puede que tuviera algún detalle al que no le hubiera dado importancia.


    ¿Y si no era así?


     


    El inspector García había estado más nervioso de lo normal esa tarde. Los sobacos de su camisa lo demostraban, enormes charcos se habían creado y extendido con el transcurrir de las horas.


    No dejaba de llamar por teléfono, su rostro estaba carmesí cuando Rafa ganó los arrestos necesarios para entrar en su despacho y enfrentarse con el gran león.


    —Señor, necesito hablar con usted —comenzó Rafa con voz firme, tras abrir la puerta de golpe.


    Otro día cualquiera el inspector García le habría regañado y puesto algún tipo de castigo por semejante atrevimiento, en esa ocasión no lo hizo. En su lugar señaló la silla que había ante su escritorio y se pasó un pañuelo por la frente.


    —Usted dirá.


    —Hemos encontrado una serie de llamadas a un número desconocido que me gustaría comentar con usted —comenzó Rafa, cercándolo despacio, tratando de sonsacarle algo antes de acusarle directamente—. Quizás usted podría ayudarme en una serie de detalles.


    —¿No puede preguntarle a otro? ¡Estoy ocupado! —Le costaba respirar, el aire se había vuelto muy pesado y parecía que alguien hubiera subido la temperatura al máximo—. Váyase.


    —No lo comprende. Creo que solo usted tiene las respuestas que necesito.


    El inspector García inspeccionó la comisaría a través de la gran ventana que había tras Rafa, mil posibles finales pasaban por su mente.


    —¿Por qué sabría yo más que cualquier otro? —Achicó los ojos, oteando al novato con intensidad.


    —Porque la cabina desde la que recibió una llamada, una hora antes de que el teléfono dejase de dar señal, estaba a unos metros de su casa. —Un dato que, desde luego, no debería conocer.


    —¿Me ha estado investigando?


    —Casualidades de la vida, señor. No recuerdo bien quién me lo dijo. —Se estiró en la silla—. Sin embargo, puede que usted viera algo esa mañana. Recuerdo que aquel lunes llegó tarde. Comentó que le habían pinchado una rueda del coche y había tenido que esperar a la grúa.


    —Cierto. —El inspector García no añadiría más detalles, apenas lograba recordar lo que había soltado entonces.


    —En una de las escuchas que grabamos reparé en un detalle al que no le habíamos dado importancia antes —susurró, con cuidado de no largar más de lo que pretendía. En parte, el joven policía disfrutaba de lo lindo al poner contra las cuerdas a un agente como García, un hombre que diariamente usaba su rango para ridiculizar al resto—. El spa El Tártaro. ¿No le parece extraño que un hombre como Mil Dedos se pase tantas horas allí? Al principio pensé en putas, pero un hombre como ese no se gastaría tanto dinero en mujeres.


    El inspector García incluso dejó de respirar.


    »Decidí poner otra escucha en ese lugar. Reconozco que me pusieron muchas pegas cuando lo solicité. —Sonrió orgulloso de haberlo logrado—. Sin embargo, creo que ha merecido la pena.


    —¿Qué día? —A pesar de los nervios que lo poseían fue perdiendo el color.


    —No lo recuerdo bien. —Rafa sonrió con inocencia y se pasó la mano por la nuca en un gesto de vergüenza—. Todavía sigo escuchando los audios.


    —¿Ha descubierto algo?


    —Muchas cosas y ninguna. Si me responde a un par de preguntas prometo traerle un informe completo cuando termine —aseguró como el mejor de los inspectores—. Varias mujeres dicen que un hombre, que responde a la descripción de Mil Dedos, estuvo causando alboroto en su calle la noche antes. Sospecho que haya tenido un altercado con alguien y que eso esté relacionado con lo que le sucedió a su vehículo.


    —¡Yo no conozco de nada a ese hombre!


    —¿Está usted seguro? Pudo haber detenido a alguien de su banda o algún familiar suyo. Con esta chusma nunca se sabe —replicó Rafa con suavidad, tras el énfasis que le había dado un segundo antes en inspector García a su respuesta—. Si así fuera estoy seguro de que eso explicaría que hayan robado las grabaciones de la tienda que hay al lado de su casa.


    El inspector García miró la puerta que había tras Rafa, deseando largarle con paños calientes, sin tener que preocuparse por el mañana. El futuro era lo que ponía, a su delicado corazón, contra las cuerdas, aunque prefería morir de un ataque cardíaco a de una puñalada en prisión.


    “No sabe nada. Si lo supiera ya me habría detenido y jamás se hubiera presentado solo.” Daba igual lo que su cabeza le dijera, las entrañas del inspector García nunca habían estado tan revueltas. Las ganas de ir al servicio aumentaban.


    —Por más que lo pienso no creo haber detenido, bajo mi mando, a nadie relacionado con Mil Dedos.


    —Lo sospechaba. —Rafa se puso en pie como si quisiera despedirse. No todavía… —Cuando hablé con el dueño me aseguró que uno de los nuestros había sido quien había requisado las grabaciones. Sin embargo, por más que he buscado algún informe o registro al respeto no logro dar con nada.


    —Tiene que estar en la base de datos. ¿Cree que alguien se ha hecho pasar por policía?


    —Sería lo normal. —Apoyando ambas manos en el escritorio del inspector añadió—: Sospecho que nunca encontraremos esa grabación.


    Terminando lo que parecía una confesión, se puso en pie y suspiró:


    »No se preocupe, creo que he encontrado algo de lo que tirar. Solo me falta confirmar mis sospechas y Mil Dedos largará como un jilguero.


    —¿Le ha dicho algo?


    El inspector García dejó de salivar y sentir, la sorpresa aceleró el ritmo de su corazón hasta alcanzar una velocidad preocupante.


    —Muchas tonterías de las que espero sacar algo en limpio. Espero que disculpe que le haya molestado, aunque si pudiera confirmarme la hora a la que descubrió los destrozos me ayudaría mucho, para acotar la sección de tiempo a investigar.


    —Podría mirar.


    —Hágalo. —Los ojos de Rafa contenían un brillo metálico cuando giró la cabeza y sonrió—. Necesito saber cuándo ese ratero y asesino estuvo en su calle, como bien sabe un hombre no puede estar en dos sitios a la vez.


    “Si cree que saldrá impune es que no me conoce.” gritaba por dentro Rafa.


    —Por supuesto


    .


    Lena se sentó cansada, demasiados datos de golpe la habían abrumado, ¿de verdad quería meterse en toda esa mierda?


    Con dedos temblorosos aferró la imagen de una hermosa mujer de largos y negros cabellos. Eran sus ojos los que convertían la imagen en una obra de arte, el poder, la sexualidad, la personalidad que un solo gesto congelado en el tiempo transmitía.


    Lena sintió celos, ¿era posible que ella significase algo para el hombre que la joven aseguraba no amar?


    “No me pertenece. Él puede hacer lo que quiera.” Se repitió ella, sin atreverse a hacer la gran pregunta.


    —¿Quién es ella? —susurró Lena con la boca seca y el índice recorriendo su rostro.


    —Su hermana.


    Lena se volvió hacia Rafa con rapidez, la sorpresa dio paso a la curiosidad. Tomando la imagen en sus manos la acercó a su cara, tratando de encontrar algún tipo de parecido.


    —¿Qué tiene que ver con todo esto?


    —Es la culpable de todo. A espaldas de Guido el inspector García la metió de infiltrada en una operación antidrogas justo después de licenciarse. —La rabia de sus palabras hizo que Lena lo observase de reojo—. La usó a ella para que Guido no pudiera negarse. Por algún motivo lo quería dentro de toda esta mierda.


    —¿Ella sigue viva?


    —No lo sabemos. Hace días que dejó de reportarse. —Rafa se giró incapaz de mirar a Lena sin que ella percibiera el dolor que, la posibilidad de que le hubiera sucedido algo a Sasha, le causaba.


    Puede que hubieran pasado muchos años desde que se habían dado el primer beso, ocultos de cualquier mirada ajena en el portal de sus padres. Parecía que toda una vida lo separase del adolescente que, con las piernas temblorosas y las manos sudadas, tuvo la valentía suficiente para decirle que era la chica más bonita que había visto nunca.


     


    Sasha siempre había sido tímida, por mucho que ante el mundo trataba de fingir otra cosa. Ella se ocultaba con esa bravuconería que no le ayudaba a protegerse en distancias cortas.


    Rafa y ella estaban solos, la noche los ocultaba, el silencio los rodeaba. ¿Qué decir cuando el corazón amenazaba con salírsele por la boca? Nada acudía a su mente, ambos estaban perdidos en el deseo que nacía despacio entre los dos y se extendía por sus cuerpos.


    Nada en sus cortas vidas había sido tan intenso.


    —¿Qué es lo que miras? —había preguntado Sasha nerviosa.


    —No importa. —Rafa bajó los ojos a sus manos. A pesar de ser tres años más mayor no se sentía así, no cuando los iris castaños de la joven lo recorrían con intensidad.


    —Quizás es mejor que suba ya o llegaré tarde…


    Pero ninguno de los dos quería que ella se marchase. La idea de perderla en el ascensor, de que las puertas de éste se cerrasen sin que tuviera los huevos suficientes para soltar lo que llevaba en la punta de su lengua toda la noche era aterradora.


    “Si no se lo digo ahora jamás seré capaz.” comprendió él, que sabía que, si Guido se enteraba de sus intenciones con su hermana, le partiría la cara.


    Sin embargo, ¿qué culpa tenía Rafa de haber caído presa de un amor que le impedía pensar? Cuando la miraba cualquier posible razonamiento se desvanecía. Era ella, solo ella.


    Ninguna otra joven se le parecía.


    —No, sí, digo… ¿Podrías quedarte un poco más? —Y la miró con el miedo retenido en un gesto de anhelo que ella supo reconocer instintivamente.


    —Claro. Sí.


    Sasha tomó asiento en las escaleras, dejándole un hueco que él corrió a ocupar.


    No se miraban y eso fue lo que le ayudó a pronunciar las palabras más difíciles del mundo. Era una prueba de valentía que a duras penas logró superar.


    —Hoy estás preciosa.


    —Gracias. —Sasha sonrió avergonzada, sus pensamientos estaban concentrados en el roce de sus hombros, en el calor que el cuerpo de Rafa le hacía llegar.


    —Yo… —Un gallo impidió que ella comprendiera la siguiente palabra. Rafa se aclaró la garganta tomándose su tiempo.


    El joven se giró hacia ella, tomándola con suavidad del mentón.


    »Yo… creo que te quiero.


    No había palabras que expresasen la ilusión de aquella que, hasta ese preciso instante, era solamente una niña. Joven, inexperta, con todos los errores por cometer y tanto por descubrir…


    —Yo también. —Temblando se corrigió avergonzada—. Yo a ti también.


    —¿De verdad? —No se lo podía creer.


    Sasha asintió y él se acercó.


    Se aproximó tan, pero tan despacio, que Sasha temía que nunca fuera a llegar. Sentía su aliento en los labios antes incluso de que la rozase. Sasha no se movería de ese lugar por nada del mundo, sus párpados comenzaron a pesar tanto que fue incapaz de mantener los ojos abiertos.


    El universo explotó en el corazón de ambos, el calor se extendió y convirtió al tiempo en un enemigo que trataron de alejar de ellos.


    Los segundos eran horas entre las manos inocentes que abrazaron a Sasha, ella temía incluso respirar por miedo a que él se retirase.


    Sin embargo, la realidad fue cruel y el teléfono de ella los sacó de la ensoñación.


    Una agitada Sasha descolgó sin apartar los ojos de su enamorado.


    —Sí, ya voy. Perdona fratello. Dile que llego en dos minutos. —Guardó silencio mientras Guido soltaba una retahíla de palabras que ella no llegó a escuchar—. Sí. Lo siento. Sí, me despisté.


    Sasha colgó sabiendo que debían despedirse, queriendo otro de esos besos que tan bien sabían, aunque incapaz de pedirlo.


    —Debes ir. —Rafa guardó silencio un instante—. Por favor, no le cuentes nada a Guido.


    —No te preocupes. —Poniendo la mano en el muslo masculino se inclinó hacia él, sin hacer o decir nada al respeto, pero poniendo los labios a su alcance.


    Rafa volvió a inclinarse…


     


    —Ella es fuerte. No debemos subestimarla —afirmó Rafa, necesitando creerlo.


    —¿Qué puedo hacer yo?


    —No debería pedirte esto… Nadie te ha entrenado y si las cosas se pusieran feas es posible que salieras herida —reconoció Rafa.


    —Entonces no le digas nada. ¿No ver que es una niña tonta y estúpida que no atiende a razones? —escupió doña Ramona, demostrando que en ningún momento había quitado el oído de la conversación.


    —No le hagas caso. —Lena quería mostrarse firme, decidida, ¿era normal que tuviera tantas ganas de orinar?

  


  
     


    Capítulo 21


     


     


     


    En algún lugar de su mente sabía que estaba en peligro, que debía despertar. Guido trató de mover los brazos, las manos, sin embargo, su mente no le respondía como debería y solo logró hundirse más en la inconsciencia.


    A pesar de su adiestramiento era solo un hombre hecho de carne y huesos, un hombre con instintos y necesidades, un hombre que sentía con más intensidad de lo que aparentaba y, cuando sus párpados caían y no debía fingir, al fin era sincero consigo mismo.


     


    Estaba perdido en medio de un inmenso bosque.


    Los árboles crecían a su alrededor a gran velocidad, atrapándolo sin remedio, por mucho que Guido trataba de correr éstos le cortaban el paso una y otra vez.


    Ya se estaba desesperando cuando una aguda y hermosa risa se extendió a su alrededor. Jamás había escuchado un sonido más hermoso y tranquilizador.


    Dejando caer los brazos Guido suspiró y comenzó a caminar, sin pensar en esas puntiagudas ramas que trataban de ensartarlo o en los gruesos troncos que cortaban su piel solo con rozarlos.


    El mundo en el que se encontraba era peligroso, no podía detenerse a tomar aire.


    Guido sentía la imperiosa necesidad de hacer algo, no obstante, deambuló por el lugar perdido en el canto de lo que, seguramente sería, la ninfa más hermosa del mundo.


    Guido la observó correr, saltar y jugar durante un buen rato antes de atreverse siquiera a pensar en interrumpirla. Si debía dejar de respirar por no molestarla así lo haría, aunque al final fue su pie, al romper una rama, el que la hizo saltar asustada.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó la hermosa ninfa de dorados cabellos, éstos caían por su espalda meciéndose a su compás.


    —Creo que me he perdido —susurró Guido, tratando de recordar, convencido de que era importante, aunque cediendo, una y otra vez, a la necesidad de descansar.


    —No debes continuar por ahí. De hacerlo es posible que jamás puedas regresar —comentó la joven ninfa con indiferencia, abriendo los brazos solo para él.


    Guido acudió como el sediento corre hacia el oasis, incluso cuando en el fondo de su corazón sentía que no era real. ¿Acaso dejaba de ser agradable por no ser real? ¿Acaso el placer que recorría su piel era menos intenso por ello?


    La realidad había sido cruel, ese sueño era un refugio en el que se quedaría eternamente de poder hacerlo.


    »¿Estás muy cansado?


    —No, todavía tengo fuerzas para demostrarte lo hermosa que eres. —Pues, no importaba dónde el italiano se encontrase, seguía siendo el mismo don Juan que perdía los ojos ante una mujer hermosa. ¿Verdad?


    —¿Sí? ¿Cómo podrías hacerlo? —jugueteó ella, acercando los gruesos labios durante un efímero segundo.


    Guido pasó la mano por su cuello en una tierna y candorosa caricia. Después llegó a su nuca y la aferró con fuerza para que no pudiera retirarse.


    —Como más te gustase. Serán tus palabras las que tendrán el control. Un jadeo tuyo la mejor de las recompensas.


    —Eres un embaucador —susurró la ninfa, envolviendo el cuello masculino con sus brazos.


    —Lo intento.


    —Sin embargo, no puedo darte lo que buscas. No deseas que lo haga. —Esa hermosa criatura rozó su nariz con la propia de forma juguetona, dejando que el espacio que todavía quedaba entre ambos se redujese hasta que sus pechos se rozaron.


    Se iban acercando, se aproximaban necesitando mucho más que palabras entrecortadas y miradas intensas, cuando Guido trató de aferrar su boca ella soltó una aguda risa y se apartó lo justo para que no lo lograse.


    »No lo deseas así.


    —Es, precisamente así, como me gusta —aseguró el italiano, tomándola por la cadera y alzándola con decisión. Acarició el firme y suave trasero sin sentir la fina tela del vestido que se interponía entre ambos.


    —Mientes. —Posó una pequeña y delicada mano sobre su corazón—. No soy yo, no es aquí ni ahora. La necesitas, la extrañas y piensas en ella incluso cuando crees no recordarla.


    —¿De qué hablas?


    —Del amor que crees no merecer. De ese sentimiento que creías que antes o después caducaba y, cuando lo hacía, destrozaba a quienes habían jurado sentirlo —susurró ella, tomando un mechón del pelo de Guido y tirando con firmeza—. ¿Estará en peligro?


    Guido se molestó, ¿por qué? No lo sabía.


    Cabreado con ella la empujó, sin lograr que lo soltase. Ella lo envolvía como si los huesos que mantenían los músculos de su cuerpo en su lugar dejasen de existir. Cual culebras que reptaron por su piel, Guido comenzó a notar que esa hermosa ninfa apretaba demasiado.


    —Me ahogas —jadeó Guido.


    —Yo no hago nada.


    —No sigas apretando, por favor… —Las manos del policía se tensaron, por más que lo intentó no lograba mover los brazos.


    —Puede que haya muerto y no vuelvas a verla. Puede que esos que tratas de apresar hayan mandado a alguien más —continuó la joven, azuzándole.


    La cabeza coronaba un cuerpo que había perdido su forma, meciéndose ante él. Los carnosos labios de esa criatura rozaron los de Guido, dejando un aroma y sabor conocido.


    Como si el corazón de Guido hubiese estado muerto, un único y fuerte latido resonó en sus oídos.


    »Ella confiaba en ti y lo sabes. Dejó que te metieras en su vida sin comprender el peligro al que la estabas exponiendo.


    “Lena.”


    Su nombre trajo de golpe todos los recuerdos, Guido observó cómo, a pocos metros, se materializaba una translúcida figura.


    »No la mires, ella es débil. Soy yo la que necesitas, a mí no podrás perderme, ¿verdad?


    Guido peleó por liberarse, necesitando acudir a Lena. Nunca la había escuchado gritar y, sin embargo, cuando los desgarradores alaridos salieron de su figura, Guido perdió el control.


    Cuanto más se removía más apretaba ese monstruo que lo había atrapado, sus huesos no lo soportarían mucho más.


    —Debo ir.


    —¡Ayúdame! ¡¿Por qué me has dejado sola?! —La miró con la culpa reflejada en el rostro mientras unos preciosos ojos azules lo localizaban y dejaban caer una serie de lágrimas que atravesaron a Guido—. Tengo miedo… Tengo tanto miedo…


    Lena estaba ahí parada, estirando las manos hacia él como si no pudiera moverse. Guido necesitó alcanzarla, pero las cadenas que lo mantenían lejos eran demasiado fuertes.


    —¿No irás con ella? —preguntó el ser que seguía apretando, hasta tal punto que sus huesos protestaban, amenazando con partirse en cualquier instante.


    El mundo dejó de existir para Guido cuando Lena cayó de rodillas. Ella se encogía sobre sí misma, dejando que quien quiera que la estuviera lastimando la venciera.


    —¡No te rindas! —gritó Guido, completamente fuera de sí—. ¡Te encontraré! ¡No te rindas!


    Lena alzó el rostro hacia él, con sus inmensas pestañas brillando por culpa de la humedad. Sus labios hinchados trataron de sonreír, formando una mueca que él quiso borrar con carias.


    »Estoy contigo. Prometo encontrarte y no volver a dejarte sola, pero has de ser fuerte por ambos.


    —¿Por qué te has ido? —Lena se apretaba las manos contra el pecho, Guido dio un primer paso cargando con el inmenso peso de la culpa y el deber, no obstante, prefería perder la vida a perderla a ella. No importaba la distancia que los mantenía lejos, se arrastraría por el infierno de ser preciso.


    —No tuve opción.


    —No me protegiste —comprendió ella, cansada y cayendo a plomo sobre un suelo que comenzaba a tragársela. La absorbía y se la llevaba lejos, a un lugar al que Guido no tenía acceso.


    —¡No! ¡Quédate conmigo! —aulló el italiano.


    —Lo siento… Tengo tanto miedo…


    —Ella ya no está. Ha muerto por tu culpa, por tu debilidad y cobardía —siseó la criatura que, sobre su oreja, pasaba su viperina lengua—. Ahora también perderás a Sasha.


    —No lo haré.


    Guido golpeó el rostro de esa criatura, sin embargo, fue incapaz de rozarla siquiera. Le costaba tanto respirar….


    —Tu hermana, la mujer que amas… ¿Qué te quedará cuando termines esta misión?


    “Nadie. No puedo perderlas.”


    »Puede que ya sea demasiado tarde, ¿no crees? —respondió ese ser, como si pudiera leerle la mente.


    —No puede serlo. —Cuando los ojos castaños de Guido la atravesaron, él dejó caer los brazos y se rindió, era en esa mirada en la que concentró toda la fuerza que poseía—. No voy a dejarlas caer, ¡no voy a permitir que les hagan nada!


    Y el mundo en el que se encontraban vibró, permitiendo que el italiano vislumbrase que, tras esas ramas retorcidas y puntiagudas, que tras esos cielos encapotados y rayos rasgando el cielo, había un lugar agradable y hermoso al que podía acudir.


    »Moriré intentándolo.


    La presión que el ser ejercía se redujo, Guido se sintió libre segundos después.


    —Ella jamás te querrá como tú lo haces y lo sabes.


    —No me importa —aseguró Guido.


    —No le importas. No confía en ti y no dejará que te acerques lo suficiente.


    Guido sonrió y, al tiempo que una fina lluvia estallaba sobre su cabeza y comenzaba a descender sobre él, suspiró.


    —Solo necesito saber que está bien. —Entonces lo supo, Lena era mucho más que una mujer hermosa con la que se había cruzado. Lena era la luz, el calor que tanto necesitaba, era la posibilidad de ser completamente feliz—. Incluso si es sin mí.


    El monstruoso ser volvió a transformarse en una ninfa que, a pequeños saltitos, se alejó del joven policía.


    —Entonces debes despertarte —susurró saltando al árbol más cercano y cayendo con suavidad sobre una rama—. O morirás.


     


    Guido logró abrir los ojos, el olor a mierda y sudor llenaba sus fosas nasales y le hizo toser con fuerza. La ansiedad por respirar hizo que se alzase de golpe


    La oscuridad le rodeaba, sonidos quejumbrosos se repetían a su alrededor.


    Tardó varios minutos en localizar algo que pudiera seguir, una señal roja hacia la que corrió con las manos extendidas era su salvavidas. La adrenalina salía de su corazón y recorría su cuerpo, dándole una fuerza y agilidad que necesitaría.


    El pomo de una puerta, al otro lado podría hallar cualquier cosa…


    

  


  
     


    Capítulo 22


     


     


     


    Lena revisó su vestido y después alzó los ojos, sin reconocer a la hermosa mujer que le devolvió la mirada.


    —¿Es necesario? —preguntó ella, tomando aire despacio.


    —Yo no podría acercarme tanto. Conoce a todos los hombres y mujeres del cuerpo, me he quedado sin opciones —respondió Rafa, acercándose a la espalda de la joven y posando las manos en sus hombros.


    —Lo haré.


    —Debo repetirte que no es necesario. No puedo prometerte que estarás a salvo.


    Lena asintió, la vida de alguien podía truncarse cuando menos lo esperaba, ¿por qué no morir haciendo algo de lo que se sentiría orgullosa?


    Como si se hubiera transformado en la protagonista de cualquier videojuego se sintió inmortal, sexy y segura de sí misma.


    »No deben saber lo que buscas.


    Lena asintió, formando dos puños con las manos.


    —Jamás he hecho algo parecido —reconoció Lena.


    —Estarás al margen de la ley. —Rafa le guiñó un ojo con complicidad a través de su reflejo—. No dejes que te atrape y si lo hace…


    —Tranquilo. No diré nada.


    —Si tuviera otra opción jamás te pondría en peligro.


    —Jajaja. Todo saldrá bien. —Lena corrió a tomar el bolso que había sobre la cama, con cuidado de no caerse de tan altos tacones.


    Como bien sabía la joven la mejor forma de engañar a un hombre era que no fuera capaz de pensar con claridad. Lena recolocó su escote sin vergüenza, alzando el mentón después.


    »Vieja, no hagas ninguna tontería mientras no estoy.


    —¿Como la que estás haciendo tú? Acabarás muerta en alguna cuneta sin que nadie pueda reconocerte. —Doña Ramona tomó su bastón y llegó hasta ella—. Los jóvenes creéis saberlo todo, os sentís a salvo porque sois estúpidos. El mundo es peligroso, las personas son capaces de cometer atrocidades que no sois capaces de imaginar.


    —Lo sé —susurró Lena, tensándose al sentir los dedos de la anciana en su brazo.


    —No. Si lo supieras no lo harías —siseó la vieja zorra, notando cómo sus impulsos agresivos tomaban el control—. ¡Acaso quieres que te peguen un tiro!


    Lena se encogió de hombros, volviéndose hacia la vieja con cariño y determinación.


    —He sobrevivido cuando no debería haberlo hecho. He visto morir a demasiada gente y… —Tembló ligeramente—. No quiero que a él le pase nada.


    Doña Ramona se giró enfadada, negándose a despedirse de ella, a que adiós fuera lo último que la joven escuchase.


    »Si algo sucediera decidle a Raquel que fui yo la que pedí que no supiera nada —sonrió con pena—. No quiero que la culpa la ahogue.


    Sin mirar hacia atrás cerró la puerta tras ella.


     


    [image: ]


     


    Media hora más tarde entraba en la comisaría. Su andar seguro, como si fuera lo más normal que entrase como Pepito por su casa, hacía que muchos dieran por sentado que tenía el nivel de acceso necesario para meterse en la boca del león.


    Rafa le había dado las indicaciones más que suficientes para llegar, asegurándole que se encargaría de que el inspector García no estuviera en la oficina y así era. Lo que había hecho para lograrlo no le interesaba en absoluto.


    Un hombre de uniforme se encontraba a pocos metros de la puerta mirando un informe mientras se tomaba un café. Su gesto despreocupado se volvió lascivo cuando ella se aproximó, su mirada recorrió el cuerpo femenino un segundo antes de comprender que eso no estaba bien y cuadrarse.


    —¿Necesita algo? —inquirió el poli con voz ronca.


    “Venga, es hora de que le eches imaginación.”


    Un aleteo de pestañas y una sonrisa tímida, avergonzada incluso. Era el deseo un juego que ella controlaba.


    —No, bueno… —Posó la mano en su hombro con una confianza que no existía e hizo que el hombretón se creciera.


    “Es mejor que se crea mi salvador.”


    »si pudiera decirme cuál es el despacho del inspector García…


     


    —El inspector tiene una hija de tu edad, la hemos visto en algunas fiestas, pero dudo que pongan tu palabra en duda —le había dicho Rafa horas antes.


     


    —Sí, claro, pero tendrá que esperar. El inspector tardará en regresar —se excusó el poli con cara de pena.


    —No se preocupe. Mi padre me ha mandado. —Lena rezó porque la peluca negra no se le moviera mientras se inclinaba—. Solo he venido a recoger una cosa. ¿Podría decirme cuál es? —inquirió de nuevo con una sonrisa.


    —Por supuesto. Ese mismo. Siento mucho no haberte reconocido al momento.


    —No importa. —Con un movimiento rápido Lena se giró, el corazón le iba tan deprisa que le sorprendía que nadie más pudiera escucharlo—. En otra ocasión. —Y le guiñó un ojo con picardía.


    “Ya estoy dentro.” Suspiró la joven, mirando el escritorio y sentándose tras él para inspeccionarlo más fácilmente. Abrió los cajones sin cuidado, sin preocuparse de nada más que de salir de allí lo antes posible.


     


    —Debes encontrar un teléfono de esos baratos. Tiene que estar ahí, nadie se atrevería a buscarlo en…


    —¿Nadie? —Lena había comenzado a reírse histérica. Puede que hubiera perdido la razón, eso no impediría que protegiera a Guido con todo lo que tenía y, si para ello debía enfrentarse a toda la policía lo haría


    .


    “Joder… No se abre.”


    El tercer cajón estaba cerrado. Lena aferró el abrecartas y lo forzó sin preocuparse de las marcas o del ruido. El clic de después fue casi orgásmico para ella.


    Sus manos temblaron cuando halló mucho más de lo que esperaba.


    “¿Debo cogerlo todo?” Se mordió el labio, no quería ir demasiado lejos, ¿o sí?


    “Ya has allanado el despacho y vas a robarle. ¿Qué más da un sobre más o menos?” Argumentó su demonio.


    Tomó todo lo que allí había y se lo metió en el bolso, una idea traviesa hizo que tomase un post it. Como el mejor de los asesinos ella dejaría su firma, al menos a su manera.


    Tenemos ojos en todos lados.


    Está en nuestras manos.


    Poderosa, eufórica. Lena salió volando de ese lugar, sin comprender que el inspector García había regresado antes e iba a cruzarse con ella a unos metros del mismo poli que había tratado de engatusar.


    Lena alzó los ojos cuando ya era tarde y el inspector estaba a solo dos pasos. Pudo reconocerlo gracias a las imágenes que había visto de él, de reojo observó que el poli de antes había dejado lo que estaba haciendo y también se dirigía hacia ella.


    Lena se preguntó si tenía una oportunidad real de salir corriendo o, al menos, de hacerle llegar el bolso a Rafa. Se planteó incluso la posibilidad de dejarlo caer y hacer que no le pertenecería, sin embargo, antes o después alguien se preguntaría de quién era y solo necesitaban echar un vistazo a su contenido.


    “Estoy perdida. Me han atrapado.” Era tal su certeza que ya se imaginaba cómo sería ir a la cárcel. ¿Quién creería su palabra cuando acusase a un alto mando de la policía? Los suyos cerrarían filas y nadie la defendería a ella.


    

  


  
     


    Capítulo 23


     


     


     


    Tras recorrer varios pasillos y perderse en dos ocasiones Guido había descubierto una gran sala con enormes ventanales. Estaba traspasando sus puertas cuando una pistola apretó el cañón contra su nuca, no hizo falta que le dijesen nada para que se quedase congelado.


    —Tu coche está preparado. —Una voz a su espalda, cuando quiso girarse el cañón se apretó más contra su piel—. Nos vamos.


    —¿A dónde vamos?


    Lo empujaron, cuando trastabilló y se volvió, le lanzaron un sobre contra el pecho.


    —Ahí tienes todos los datos. Solo tienes que asegurarte de que no tengamos problemas.


    Guido se encontró ante un hombre alto, delgado y con una cicatriz bastante llamativa que cortaba su mejilla en dos. Escondió su sorpresa al reconocerle, nunca creyó que esa escoria estuviera tan cerca del jefazo.


    —Claro. Sí. Sin problema. —Le echó un vistazo y vio que estaba fechado para el día siguiente—. Pero… es demasiado pronto. Tendría que cambiar el turno y…


    La pistola se movió y Mil Dedos tensó el gatillo, un poquito más y el arma se dispararía.


    »Sin problema. —Guido alzó ambas manos.


    Conocer el camino que los llevaría a la salida convertía lo que parecía ser una nave industrial en un lugar mucho más pequeño. Cuando estaban llegando unos gritos travesaron la zona.


    “Debes ayudarla.” Dijo su instinto ante los alaridos femeninos, apretó los puños con fuerza. “No, no puedo hacerlo. Morirían muchas más personas si hago algo.” Aunque eso no menguaba la culpa que sintió al dar el siguiente paso.


    Mil Dedos estaba a punto de cerrar cuando Guido preguntó, tratando de mostrar indiferencia:


    —¿Qué hacen con esas zorras? Hace mucho que no he estado con ninguna. —Era complicado soltar una burrada así sin vomitar después, el rostro de Guido estaba tallado en piedra y Mil Dedos incluso sonrió.


    —Hoy no, amigo. Una de ellas ha tratado de escapar. —Comenzó a reír cual hiena—. La pobre pasará muy mala noche.


    —Tío, déjamela solo un ratito. No diré nada.


    Guido trató de entrar de vuelta, Mil Dedos se interpuso en su camino.


    —No será hoy. —Jugando con el arma la colocó sobre el hombro de Guido, como si el hecho de dispararle le aburriera y lo estuviera forzando demasiado—. Si sigues con vida mañana acude a mí.


    Asintiendo el poli tomó aire, apretó los puños cuando el grito angustiado dio paso a un quejido mucho más suave. La rendición era algo que podía sentirse bajo la piel, era un sonido animal que nadie podría imitar, el dolor intenso, la súplica final.


    Guido apuró los pasos para dejar de escucharla, aunque prometiéndose que la encontraría y liberaría.


    “Si es que sigue con vida.” Guido abrió la puerta del coche y se metió de golpe, notando cómo la realidad de volver a entrar en la ciudad, de regresar a los mismos barrios por los que se movía diariamente, le gritaba que, todo lo que había visto, era sencillamente imposible.


    Guido observó a las personas caminar, ajenas a que, a tan solo unos kilómetros, las vidas de unas inocentes mujeres no valían nada. Ellos iban felices, inmersos en sus dispositivos electrónicos, ajenos a la realidad que negaban a cada paso que daban.


    “Están controlados por la rutina, por las obligaciones y facturas. Han olvidado cómo luchar.”


    —Te estaremos vigilando —soltó Mil Dedos cuando el vehículo se detuvo ante un apartamento que Guido apenas había visto en un par de ocasiones. Fue el propio Mil Dedos el que le devolvió las llaves del piso franco, creyendo que le pertenecían.


    Guido parecía un zombie, en silencio subió las escaleras del lugar y no fue hasta que se sintió a salvo, lejos de cualquier mirada ajena, que se dejó caer.


    Un hombre no llora, un hombre no…


    Guido se llevó la mano a los ojos tratando de impedirlo, de detener el mar que descendía sin que pudiera ser contenido. La culpa lo carcomía despacio, Guido se mordió con tanta fuerza el labio que la sangre comenzó a descender por su mentón.


    —No pude hacer nada… —le aseguró a las paredes de ese cuchitril, ni siquiera él creía que eso fuera cierto.


    ¿Valía más la vida de una joven que la de miles de personas? Su cabeza le decía que no, era su corazón el que temblaba y le suplicaba que regresase allí. Si tan solo pudiera mandar un mensaje…


    “No puedes. Te descubrirían.”


    En ocasiones, hacer lo correcto, era lo más duro.


    Guido se arrastró hacia la cama que tenía más cerca y se dejó caer, estaba cansado y solo encontró una forma de olvidar. Era su Lena, una diosa que aparecía para sonreírle y hacer más sencilla esa prueba.


    Puede que no estuviera a su lado, que no pudiera pasar las manos por su piel y tomarla con pasión y, sin embargo, pocas cosas eran tan reales para él.


    El fantasma de la joven se sentó en una esquinita de esa misma cama, en silencio, probablemente avergonzada de su comportamiento.


    »Si estuvieras aquí trataría de robarte un beso. Te repetiría un millón de veces que lo nuestro está destinado a ser y tus dudas no pueden impedírmelo.


    El fantasma de Lena giró la cabeza y sonrió, ¿era posible que unos ojos fueran tan puros y luminosos?


    Guido creyó ver el cielo y el mar en su interior, la vida y el futuro, la alegría más infinita.


    »Sigo contando los minutos que faltan para que pueda ir a buscarte. —No obstante, cuando Guido estiró los dedos y trató de rozar su mejilla, el fantasma se difuminó, abandonándolo a su suerte.


    

  


  
     


    Capítulo 24


     


     


     


    Era una comisaría sobria, aunque limpia. Hacía mucho tiempo que no se invertía dinero en una reforma y, aunque no le faltaba de nada, todo el mobiliario del lugar había visto tiempos mejores.


    Lena contó los pasos que le faltaban hasta la salida, y es que su mente era mucho más rápida que sus estilizadas piernas. Si además tenía que correr sobre tan altos tacones era más que probable que acabase sangrando como un cerdo y completamente despatarrada en vez de lograrlo.


    Fue entonces cuando una decidida y cabreada señora entró en el lugar. En la mano derecha de la anciana un bastón que, por su forma de usarlo, se parecía mucho más a una espada que a una herramienta que usase para caminar.


    Doña Ramona miró directamente a Lena y asintió, comprendiendo que era ahora o nunca.


    “¿Cuándo fue la última vez que me divertí de lo lindo sin pensar en las consecuencias?” Se planteó la vieja, tras toda una vida cumpliendo las normas. Tan cabal y responsable… que jamás había hecho una locura. Era el momento de arriesgar, ¿qué podían hacerle que fuese peor que el hecho de que en unos meses no fuera a reconocerse a sí misma en el espejo?


    “Siempre quise poner a estos larguiruchos en su lugar.” Pensó entonces, meciendo su arma. “Estos cabrones me multaron en el 85.” Sonrió al haber sido capaz de recordarlo, al verse a sí misma en ese vehículo mientras su marido trataba de aplacarla para que no le dijese al tipejo aquel hasta de qué se moriría.


    Una recepcionista, al menos eso le pareció a doña Ramona, le preguntó qué quería. Doña Ramona asintió y, como si comenzase a bailar, le arreó en toda la cabeza un bastonazo a un agente que se cruzó en su camino.


    “A ese lo hice más guapo. ¡Por Dios! ¿Cómo pueden llevar esos bigotes tan horribles?” Pensaba a medida que le lanzaba un segundo golpe.


    El hombrecillo se llevó la mano al chichón, trastabillando un minuto entero antes de comprender lo que había sucedido.


    “No, desde luego no es muy avispado.”


    —¡Ayuda! ¡Esta señora se ha vuelto loca! —exclamó la recepcionista, o la policía, o lo que fuera la tipeja que se escondía tras el cristal cuando, a voz de grito, la vieja comenzó a aporrearlo.


    —¿Ha dicho loca? —preguntó entonces doña Ramona, comprendiendo de golpe lo que esa estirada había soltado—. ¡¿A quién ha llamado loca?! —escupió queriendo desintegrar el cristal entre sus dedos—. ¡Sal de ahí y dímelo a la cara, mamarracha!


    Los pasos resonaron por las baldosas, pronto dos agentes más trataron de rodearla, todos gesticulando como si tratasen de aplacar al ganado.


    Lena sintió que la mandíbula se le caía, reponiéndose al momento y corriendo hacia allí.


    —¡Dejadla! ¡Es mi abuela! ¡Dejadla! ¡Está enferma! —soltaba Lena a medida que se acercaba, sintiendo que la falda que llevaba no le dejaba moverse como habría deseado.


    “¿Ha dicho enferma? Esta te la guardo, me la vas a pagar…” Siseó la mente de la ‘enferma’ mientras evitaba que un agente la inmovilizara.


    Aunque el hombrecillo sí que había logrado pillar algo y el jersey de doña Ramona se rasgó, haciendo que los ojos de ésta última se centrasen en él.


    —¡Pervertido! ¡Quiere desnudarme para forzarme! —Se iba a quedar afónica de lo mucho que gritaba, ¡pero se lo estaba pasando en grande! —¡Quiere violarme!


    —No, señora. Yo… ¡Qué no! —gritó él, cuando la que había en recepción lo miró también—. Solo quería que dejase de… ¡Deje eso! ¡No! ¡No lo tire!


    Doña Ramona se preguntó de dónde había sacado tanta fuerza, haciendo rodar la papelera y, al ver que no llegaba muy lejos, dándole una patada.


    —¡Ah! —El dedo gordo perdería la uña, o directamente perdería el dedo.


    Ahora intentaron cercarla entre dos. Se fueron aproximando despacio, para dar el gran salto al final, sin contar con que ella era diestra en el manejo del bastón y tenía una puntería envidiable.


    Otro coscorrón y, solo puede, que un bastonazo en las bolas del canoso. ¡Qué voz más aguda había puesto!


    —¡Dadle una descarga o algo! —exigió la recepcionista, doña Ramona se giró hacia la cobarde con los ojos inyectado en sangre.


    —Dímelo aquí fuera. Venga, ven y dímelo aquí. —Antes de que ella pudiera moverse doña Ramona había envestido de nuevo contra el cristal. ¿De qué cojones estaban hechos para no haberle hecho ni un rasguño? Seguramente era tecnología extraterrestre de esa de la que hablaban.


    Sí, doña Ramona asintió con seguridad ante todos ellos.


    Lena logró llegar a su vera, tomándola del brazo.


    —Perdónenme. Tengo que darle la medicación —se excusó la joven mientras la arrastraba hacia la salida.


    —No, no puede irse todavía. Tiene que…


    —¡Por hablar! —se carcajeó la anciana al atinarle en el brazo.


    —Perdonen. Vendremos cuando esté mejor. Por favor. Temo lo que pueda suceder si no se toma la medicación —iba explicando, notando que si no se apuraban no lo lograrían. Era precisamente ese alboroto y confusión lo que hacían su huida posible.


    Ya estaban en las escaleras que llegaban hasta la acera, los coches pasaban tras ellas.


    Lena alzó el brazo, los rostros sorprendidos de los agentes las miraban, como si esperasen que fuese otro el que tratase de detenerlas. Aunque ninguna lo hizo antes de que el taxi se detuviera.


    El inspector García llegó hasta la puerta acompañado de otro, Lena empujó suavemente a doña Ramona.


    —Rápido. Arriba. ¡Suba ya! —ordenó Lena.


    —Tranquilita, que me duele la cadera —siseó la vieja, arrastrándose cómo podía. Iba a quedarse quietecita, pero… Antes de desaparecer lanzó el bastón contra la comisaría—. ¡No había pasado en rojo! ¡Ladrones! ¡Cabrones!


    Lena sonrió antes de saltar al interior, justo en ese momento un hombre se colocaba a la vera del inspector:


    —¿No quiere ir con su hija y su madre? Nosotros podemos encargarnos de todo si necesita estar con su familia.


    —¿Perdone? ¿De qué me está hablando?


    El hombrecillo se removió inquieto mientras el taxi se alejaba por la calle.


    —Su hija… —Señaló el vehículo que se alejaba.


    —Ella no es mi hija. —El inspector se volvió despacio hacia su subordinado—. ¿Qué estaba haciendo ella aquí?


    —No lo sé, señor. Quería buscar algo en su despacho.


    —¡¿Y le dejó entrar?! —Pocas veces el inspector García había corrido tanto, cuando llegó al escritorio posó las manos sobre la madera, tomando aire como podía. No necesitó buscar para saber lo que se habían llevado—. ¡Nooooo!


    

  


  
     


    Capítulo 25


     


     


     


    El sol volvió a salir. Al universo se la sudaba lo que las hormiguitas que reinaban en la tierra hicieran, no se detendría por nadie.


    Guido se tapó los ojos en un intento de volver a dormirse, aunque se había pasado casi toda la noche en vela.


    Con la cabeza embotada se puso en pie y regresó al salón, localizando el sobre que había lanzado sobre el sofá decidió centrarse en el trabajo.


    “Debería dar el aviso.” No obstante, no llegó a moverse. Miró el teléfono que reposaba sobre la mesa, se suponía que le pertenecía.


    Revisó la información, aunque solo eran números, cifras y fechas que nada significaban para él.


    Acercándose a la ventana apartó la cortina, buscando entre los coches que había en la calle a un cabrón que seguramente no andaría muy lejos.


    —Fran, espero que me guardes las espaldas —susurró cansado, preguntándose cómo podría dar con Sasha sin levantar sospechas. Era posible que no llegasen a cruzarse en ningún momento.


    “Pero alguien cantará cuando los tengamos a todos. La encontraré.” Se prometió dejando caer la frente contra el cristal.


    La lucecita no dejaba de parpadear, Guido tomó el teléfono con desidia.


    16:00


    No necesitaba vestirse, por lo que bajó directamente. Atravesó la calle y se metió en el Telepizza que había enfrente.


    Segunda mesa a la derecha, se dejó caer y, antes de haber pedido, ya le habían servido. La mujer que dejó la pizza ante él se inclinó más de lo necesario, mirándolo fijamente colocó una servilleta ante el rostro de Guido.


    —Espero que me llames —ronroneó ella.


    Guido la dejó marchar recogiendo lo que parecía un número de teléfono, pero contenía mucho más.


    (988)17—24—12


    Puerta de atrás. Hoy follas. 24:00


    PD of24


    Guido quiso sonreír, solo Fran podía dejar un mensaje como ese. Su querido y único paja dolorosa.


    Paja dolorosa. Oficina 24.


    Fran había cumplido su palabra y no tenía pensado dejarlo solo.


    Dado que todavía le quedaban un par de horas para tener que ir a su trabajo ficticio decidió disfrutar de esa pizza de…


    “Cabrón. Sabes que odio las anchoas.” Sin embargo, su estómago rugía lo suficiente como para que cogiera un trozo y se lo llevase a la boca.


    Cuando hay hambre…


    Guido cerró los ojos y se dedicó a evadirse. Como tenía todavía la nota entre los dedos no encontró mejor destino que el instante preciso en el que el mote de Fran había nacido.


    De pronto, un policía infiltrado, con un trozo de pizza de anchoas en la mano, reía solo mientras un poli lo observaba de lejos y un asesino vigilaba que no se la jugasen. Poca gente había tenido tanto público mientras se atragantaba, bebía y seguía partiéndose el culo.


     


    Si algo había en un piso de soltero era sexo. Sexo a todas horas y con más mujeres de las que podían contar. Raro era el día en el que Guido o Fran tenían que usar la mano, aunque, por desgracia, esos días también existían.


    Esa noche Fran estaba sentado ante el ordenador, en la pantalla una porno de las buenas, de esas en las que las mujeres parecen disfrutar y tienen todo en su lugar. Echándose la mano al aparato comenzó a moverlo, despacio al inicio.


    Pero Fran era joven, enérgico y pronto no pudo controlarse. La tía estaba tan buena que se dejó llevar, olvidando incluso que se la estaba meneando hasta que, fruto de la pasión o de la mala suerte, cuando su mano descendió el dolor le cegó.


    No era un eufemismo, Rafa perdió la capacidad de ver al mismo tiempo que cantaba un JODER como la mejor de las sopranos y una gota salada saltaba disparada de su lacrimal derecho.


    —¡Me la he roto! ¡Me la he roto! —aulló el joven, todavía erecto, incapaz de mover la misma mano que tanto daño le había hecho. Si no le hubiera pertenecido se la habría cortado a modo de venganza—. ¡Sangra! ¡Joder!


    Guido recordaría siempre cómo dejó caer el helado que llevaba en la mano y corrió a auxiliar a su amigo. Claramente lo que la mente de Guido imaginaba era a algún ladrón o asesino incluso, lo que menos…


    La puerta se abrió, golpeando con fuerza la pared.


    —¡¿Qué haces?! ¡Tápate coño! —Guido giró el rostro, decidido a regresar por donde había venido.


    —¿Qué haces? No te vayas. Joder, joder, joder… —repetía sin cesar, con la polla por delante, es más, con la mano derecha le había hecho una especie de cuenco en el que la tenía apoyada como si temiera que ésta pudiera desprenderse en cualquier momento—. Tío, mírame.


    —No me pidas eso, pedazo de pervertido.


    —¡Que me la he roto! —aulló Fran, como si fuera argumento suficiente para caminar con las piernas abiertas, los boxers en los tobillos, y su pene señalando al que, hasta entonces, consideraba su mejor amigo—. Mírala, ¿crees que está muy mal?


    Guido se giró por mera curiosidad.


    —¡Ainx! —Guido cerró las piernas necesitando proteger su propia descendencia—. ¿Cómo te has hecho eso? ¿Te la has cortado?


    —Dime que no está muy mal. —Pues Fran era incapaz de mirarla directamente—. ¡Haz algo!


    —¿Y qué quieres que yo haga? —Guido abrió los ojos, gesticulando con vehemencia cuando Fran se acercó un poco más—. Quítame eso de la cara.


    —Tienes que ayudarme. Esto duele un huevo.


    —¿También te has jodido las pelotas?


    —¿Qué? ¡No! No, ¿verdad? Creo que no. —No era capaz de dejar de hablar. ¿Era posible que se estuviera desangrando?


    No lo pensó. Fran bajó la cabeza, sus ojos verdes se centraron en lo que antaño era un hermoso roble de gruesas raíces y ahora…


    El mundo se movió bajo sus pies, sus ojos se pusieron blancos y…


    Guido actuó antes de pensar en lo que hacía, de pronto tenía a su compañero de piso inconsciente en brazos cual damisela mientras la… esa cosa que le colgaba entre las piernas se le pegaba a la barriga.


    —Despierta, coño. Me estás empapando. —Pero Fran no reaccionaba, por mucho que le atizó en toda la cara con saña—. Joder… —Lo dejó sobre la cama.


    Guido se miró las manos, iba a apartarse el pelo de la cara, sin embargo, lo pospuso hasta que pudiera lavárselas.


    »Sangra mucho… —susurró sin fuerzas, ni color en el rostro—. Tengo que hacer algo.


    Pensó en vendas compresoras o incluso un cinturón, en una película había visto algo de hacer un torniquete, aunque como la idea de que se lo tuvieran que extirpar seguramente no sería del gusto de Fran, optó por buscar otra solución menos drástica.


    Miró y miró, pero el pervertido solo tenía un calcetín a mano.


    »Pedazo de guarro. Al menos usa un pañuelo.


    Sin querer pensar en lo que habría hecho con el calcetín que cogió, se acercó a su compañero. Ahí empezaba lo complicado, aunque no fuera complicado en sí.


    Guido giró las manos, las miró y las volvió a acercar al saliente deforme que Fran tenía entre las piernas. Todo arrugado y sangrando…


    “Es necesario. Solo tengo que cogerlo y meterlo dentro.” Se dijo, aunque una voz demoníaca, que resultaba pertenecerle también añadió: “También tendrás que apretar para que no se desangre, con taparlo para que descanse bien no será suficiente.”


    »Esta me la pagas, pedazo de cabrón —escupió entonces, necesitando cada uno de los insultos que soltaba para apartar otros pensamientos mientras cogía ese trozo de carne, húmedo y blando. ¿El problema? ¡No conseguía meterlo dentro!


    “Esto solo podía pasarme a mí.”


    Tras mucho trastabillar lo logró, fue gracias a la enorme relajación que sintió que su cerebro volvió a tener riego y comprendió algo en lo que todavía no había caído.


    »¡Podía haber llamado a una ambulancia! ¡A ver cómo explico esto yo hora!


    Comenzó a apretar, ¿cuándo debía detenerse?


    Tuvo la respuesta cuando logró que Fran recuperase el sentido y comenzase a pegarle.


    —¿Qué haces? ¡Duele! ¡Suéltame ahora mismo! ¡Pervertido!


    —¿Crees que me apetecía tocarte la polla? ¡La próxima vez dejo que te desangres! —lo amenazó Guido, pero cuando su querido amigo y confidente tembló le tendió la mano—. Vamos, tienen que revisarte esa cosa.


    —Con respeto, que sigue siendo más grande que la tuya.


    De ese tipo de confidencias tenía la culpa el alcohol.


    Esa noche sería toda una odisea.


    Lo primero vestirse. Al señorito, con la excusa de que le dolía, no había forma de convencerle de que se pusiera unos pantalones. Tras mucho debatir el por qué, en medio de una urgencia médica, no podían ir en pelotas a urgencias, llegaron a un acuerdo que no convenció del todo a Guido.


    Cuando salieron del piso Guido acompañaba a un senador romano envuelto en una sábana que, antaño, había sido blanca.


    ¿Montarse en el coche? Debería ser sencillo, no obstante, Fran tampoco estaba de acuerdo con sentarse. A su favor argumentaba que cualquier movimiento le rozaba, solo que Guido estaba poniéndose muy nervioso.


    —¡Al menos ponte el puto cinturón! Es mejor que pierdas la polla a que te rompas la cabeza contra el parabrisas.


    —Si pierdo la polla me importa una mierda la cabeza —siseó Fran de malas formas—. Conduce y déjate de gilipolleces. Creo que si nos paran comprenderán la urgencia.


    —Yo no me muevo hasta que…


    —Arranca o te doy una hostia en las pelotas que te pondrá a andar. —Por la mirada fuera de sí que le dedicó, Guido le creyó, ¿qué otra cosa podía hacer?


    Llegaron en menos de diez minutos y es que, el copiloto no tenía mucha paciencia y, si por él fuera, habrían aterrizado directamente allí.


    —¡Para ya!


    —Tengo que aparcar bien. Solo serán unos minutos —respondió Guido.


    —Para o me bajo en marcha.


    Un hombre con sábana en mano y cadera, abrió la puerta antes de que Guido lograse frenar. Al menos lo hizo antes de que su pie tocase tierra y evitó un mal mayor, cuando Guido logró bajar también no es que Fran hubiera avanzado mucho.


    —¿Qué haces ahora? —La ceja derecha de Guido se alzó escéptica. Los pasos a modo cowboy de Fran se ralentizaban a medida que se aproximaba, justo cuando ya habían llegado a las puertas se detuvo del todo y tomó el brazo de su amigo con fuerza—. ¿Qué se supone que les digo yo ahora?


    —Lo que te pasa.


    Fran comenzó a negarse, sudando a mares. Las náuseas que llevaba tiempo conteniendo acabaron venciendo y, mientras Guido le expresaba lo gilipollas que era por preocuparse de lo que los enfermeros y médicos pensasen en esas circunstancias…


    »¡En las zapatillas no! —Tarde, el ceño de Guido afeaba mucho tan hermoso rostro—. ¡Podías haber avisado!


    Un enfermero se acercó a ver que les sucedía, al ver la sangre corrió a por una silla, que Fran desechó de malos modos.


    —Yo puedo.


    ¿Podía estar más iluminada la sala? La enfermera lo miró sin vergüenza, con un ‘descríbame qué le pasa’ que se le atoró a Fran en la garganta.


    Guido, que no quería perder el resto de la noche en una pelea de miradas entre Fran y la enfermera, decidió atajar.


    —Se ha hecho una herida en su… —tragó despacio.


    “Ya soy viejo para andar con vergüenzas.”


    —ingle.


    “Cobarde…”


    —Comprendo. ¿Y usted se encuentra bien?


    —¿Yo? —Guido alzó las manos, su rostro se fue poniendo rojo a medida que comprendía lo que esa vieja insinuaba—. ¡¿Yo?! ¿Qué? ¡Arg! ¡No!


    —¿Un nombre para la ficha? —Ya que ninguno había tenido las luces suficientes para coger la cartera del herido.


    Guido se puso nervioso, Fran ni siquiera escuchaba nada mientras trataban de, en medio de tanta gente, quitarle la sábana para echarle un ojo. ¿Acaso no tenían vergüenza? Porque él mucha.


    Notando los ojos de todos encima de él en todo momento, Guido se sintió presionado y…


    —Paja dolorosa. —Ante la cara de asombro de la vieja que le tomaba los datos a su amigo, Guido se dobló en dos y rio, lloró y volvió a reír todo lo que no había podido hasta que Fran estuvo bien atendido—. Paja dolorosa… —No podía detenerse.


    El doctor llegó ante el escándalo, sin que Fran pusiera oponerse abrió la sábana de par en par y metió la cabeza. Fran quería escapar, el hombre acercó el hocico un poco más.


    —Si me lo roza le pego una hostia —susurró Fran entre dientes, aunque nadie llegó a escucharle.


    Tras unos interminables minutos el doctor volvió a alzarse, su despreocupación ya le cabreó, pero las siguientes palabras del eminente en medicina fueron la gota que colmó el vaso.


    —Solo se ha roto el frenillo.


    Fran saltó a por su presa, Guido logró atraparle y reducirle, tratando de limpiarse las lágrimas contra el hombro.


    —¿Qué le pasa? ¿Es agresivo? —pregunto el doctor, retrocediendo un par de pasos.


    —No se preocupe, cuando le den uno de esos chutes fuertes se le pasará. ¿Cómo puede decirle que no es nada cuando hasta alguna lagrimilla ha derramado?


    Guido dejó a Fran en manos de los enfermeros y llegó hasta el hombrecillo, palmeándole con fuerza la espalda.


    »No se lo tenga a mal, está pasando por momentos muy dolorosos. —Y estalló de nuevo.


    

  


  
     


    Capítulo 26


     


     


     


    Eran las seis menos cuarto cuando una atractiva joven y una anciana entraron a toda prisa en la cafetería Delphin. La joven iba agarrada del brazo de la que seguramente sería su abuela, pues parecía que era, precisaba ella, la que necesitaba que la sostuvieran.


    —Deja de temblar de una vez —siseó doña Ramona por lo bajini—. Todos nos miran.


    Lena tiró de ambas hacia la mesa de la esquina y se dejó caer, oteando la puerta como si en cualquier momento la policía fuera a hacer una redada.


    —Todavía no puedo creer lo que hemos hecho. ¿Estarán buscándonos? —susurró ella, recolocándose las gafas de sol que había comprado media hora antes y se negaba a quitarse.


    —Has visto muchas películas —replicó con firmeza la vieja, alzando la mano para que se dieran prisa en servirles. No quería morir esperando a que le pusieran un puñetero café.


    Antes de que el joven que atendía las mesas se hubiera acercado, se giró hacia Lena y añadió:


    »Esos inútiles nunca sabrán nada. Si es cierto lo que sospecho a ese tal inspector García no le interesa que nadie conozca la existencia de lo que le has sisado —comentó doña Ramona, sintiéndose como la protagonista de una de esas películas de acción que tanto le gustaban a su marido. Una de esas que…


    La anciana bufó al ser incapaz de recordar los títulos.


    —¿Crees que Rafa tardará mucho? —La curiosidad y el miedo a perder el sobre la llevó a meter la mano de nuevo en el bolso, respirando mucho más tranquila al rozarlo con la punta de los dedos—. Si no llegas a aparecer… —No podía ni pensar en lo que hubiera pasado sin volver a mecerse cual junco ante un huracán.


    Un joven se aproximó a tomarles nota. La mirada que le dedicaba a Lena era apreciativa, lo suficiente para que se tomase la libertad de posar su mano en el hombro femenino cuando Lena tardó en decidirse entre una napolitana y un donut.


    —Mejor solo un café solo —dijo Lena con voz cansada—. Tengo el estómago cerrado.


    —¿Seguro que no quiere algo dulce? —inquirió el camarero con deseo—. Puedo traerle algo que le hará la boca agua.


    Sin embargo, la joven estaba demasiado lejos de esa cafetería.


    —No, no se preocupe. Muchas gracias —lo despachó con paños calientes sin llegar a reparar en la decepción que había causado.


    —Tonta, tonta y tonta. ¿De verdad no te has dado cuenta? —Doña Ramona se apoyó sobre la mesa, el cansancio acumulado empezaba a pasarle factura y el dolor se extendía por sus músculos.


    —¿El qué?


    La vieja bufó.


    —Nada. —Mirando de reojo que nadie se acercaba prosiguió—: Dame el sobre, quiero echarle un vistazo.


    —No podemos hacer eso. Rafa todavía no ha llegado y…


    —¿Confías en él? ¿Le conoces de algo? ¿Somos unas ignorantes que no han aprendido a leer y pensar por sí mismas?


    —Él dijo… —Se detuvo y sacó el sobre de golpe—. Que conste que yo sí que creo que decía la verdad.


    La vieja se lo arrancó de los dedos y lo abrió sin dignarse a responder. La fe ciega no iba con ella, desconfiada por naturaleza sonrió de medio lado sin percatarse a medida que sus ojos pasaban por las palabras que allí había escritas.


    —¿Por qué guardaría esto? —Aunque era una pregunta que no buscaba una respuesta, era más una reflexión que había escapado de sus arrugados labios.


    —¿Qué es? ¿Qué has encontrado?


    —¿No era que querías esperar a tu amiguito? —ironizó doña Ramona, disfrutando de la frustración de la joven.


    Cuando ella estiró las manos para tratar de recuperar los documentos, doña Ramona claudicó.


    »Vale, vale. —Se tomó un par de minutos más antes de hacer una hipótesis—. No lo entiendo todo, pero creo que es un informe sobre un asesinato. En él aparece que habían recogido varias pruebas que no llegaron al depósito. Déjame ver una cosa…


    Y comenzó a pasar páginas en busca de algo en concreto.


    »Tenía razón.


    —¿En qué?


    —Tanto el inspector García como tu Guido estaban en el caso. —Los ojos chocolate de la vieja se alzaron con rapidez cuando prosiguió—: Hay una carta, fechada hace seis meses, en la que se reclaman dos pruebas en concreto.


    —¿Quién era la victima?


    —¿Acaso importa? Dudo mucho que puedas reconocerla.


    —No, pero quizás podamos averiguar algo más de ella. —Lena logró hacerse con los papeles, aprovechando que el camarero había regresado con las consumiciones y doña Ramona comenzaba a dar buena cuenta de lo que había pedido.


    Con las dos manos, la vieja cogió un pastelito y se lo llevó a la boca. Sabía como sabría un trocito de cielo y lo paladeó cerrando los ojos, permitiéndose disfrutar de esos pequeños placeres a los que no le había dedicado el tiempo suficiente. Era eso lo único que le quedaba y, sin importarle estar en medio de lo que parecía una trama criminal de lo más extensa, dejó que el mundo se disolviera por completo.


    Aunque ya era incapaz de recordar la primera vez que había tomado un dulce sí que pudo verse a sí misma en la cama con su esposo mientras éste dejaba una bandeja llena de pastelitos en sus piernas y le daba un beso de aniversario. Cada año que pasaban juntos era un motivo para celebrar, como si el paso de los meses no hiciera más que acortar el tiempo que podían compartir. 


    —¡Mira esto! —exclamó Lena de pronto, señalando un párrafo en concreto.


    Los dedos de la anciana tomaron el papel. Forzando sus gastados ojos, que ya le dolían tras tantas horas sin dormir y la sequedad que esto le causaba, logró descifrar las palabras, aunque para desentrañar el significado de éstas tardó un poco más.


    Prueba 5: Sobre sellado de Genetics laboratory


    Sin embargo, no había sido eso lo que había llamado la atención de la joven, sino lo que había escrito a mano justo debajo. Lo que Lena desconocía era que esa letra no pertenecía a otro que a Guido, que había llevado el caso.


    El forense encontró un feto de doce semanas de gestación, así como múltiples golpes y lesiones en el abdomen. Todo apunta a que el asesino era precisamente el padre de esa criatura. Se solicitó prueba de ADN para comparar las muestras extraídas con los sospechosos sin resultado alguno, sin embargo, creo estar cerca.


    Tras registrar la escena del crimen por segunda vez hemos encontrado un sobre escondido, sin embargo, al llegar a la oficina esa prueba había desaparecido. He solicitado a Genetics laboratory una lista de los exámenes realizados en esas fechas. Han quedado en mandarme la lista a finales de semana.


    Doña Ramona se tomó otro sorbo del café.


    —¿Por qué el inspector García tendría este informe? ¿Crees que es posible que él sea el padre? —Era lo único que tenía lógica para Lena.


    —La pregunta importante no es esa. —Doña Ramona tomó otro pequeño bocado del donut.


    —¿Y cuál es? —preguntó Lena con impaciencia.


    —¿Por qué ese hombre mantiene bajo llave esos papeles? Y…


    —¿Y? ¡Habla de una vez! —Al notar que varios clientes se giraban molestos Lena se encogió ligeramente.


    —¿Por qué el inspector del caso ha desaparecido? Según Rafa el inspector insistió, una y otra vez, para que Guido participara en la operación. Hizo cuanto estuvo en su mano, hasta implicar a la hermana de éste. —Tras terminar todo lo que tenía delante doña Ramona volvió a tomar la carta entre las manos, sin dignarse a limpiarse primero y marcándolas con sus huellas.


    —¿Crees que está tratando de deshacerse de él? —Lena sintió que su corazón se detenía. Una cosa era que una operación antidrogas se complicase, otra muy diferente que, de antemano, el inspector tuviera en mente quitarse a Guido de en medio.


    “No puede ser cierto. Esto no está pasando.” Lena se llevó la mano a la frente, el mundo giraba demasiado rápido para ella.


    Guido era un desconocido, un hombre atractivo que se había cruzado en su camino en el peor momento, eso no impedía que lo desease y pensase en él, no cambiaba el hecho de que su corazón se revolucionaba solo por recordar sus besos.


    Lena le extrañaba y era suficiente para una joven que, por primera vez en mucho tiempo, sentía que volvía a estar viva.


    Lena bajó el rostro y se concentró en darle vueltas a un café negro que, por no tener, ni siquiera tenía azúcar que menear.


    —No importa lo que trate de hacer ese inspector de pacotilla. —Soltó doña Ramona. “Es posible que mueras intentando salvar a alguien que apenas has visto en una ocasión.” Y comenzó a reírse pues la idea no le desagradaba. Moriría siendo ella misma, era mucho más de lo que tenía unos días antes—. No le dejaremos salirse con la suya.


    —¿Nosotras? ¿Nos has visto?


    —Oye, que tú hayas salido quejica y protestona no me convierte en una inútil. Yo solita he despachado a seis policías a bastonazos, si tengo que meterle un palo por el culo a un narcotraficante o dos lo haré sin pestañear —aseguró envalentonada.


    La campanita de la puerta dio aviso de una nueva llegada, Rafa se quitó la gorra que llevaba y las buscó con los ojos, cuando se acercó a ellas su mirada esquiva y pose nerviosa hizo que ambas se pusieran en guardia.


    —¿Qué sucede? —lo interrogó doña Ramona bruscamente.


    —Juraría que me siguen y han tratado de sacarme de la carretera. —Tras tomar un vaso de agua que habían dejado al lado de la vieja, se lo tragó en dos segundos.


    Rafa se encogió de hombros como quitándole importancia a que alguien quisiera hacerle desaparecer y suspiró:


    »¿Habéis descubierto algo? —preguntó al ver que ya habían echado un ligero vistazo.


    

  


  
     


    Capítulo 27


     


     


     


    Puede que por fuera no hubiera forma de percibirlo, por dentro Guido temía haber tomado la peor decisión posible mientras entraba en una oscura oficina. ¿Podía ser esa la boca a su infierno personal, el lugar del que no regresaría?


    “Debí haber dado el aviso.” Sin embargo, tras toda una vida haciéndole caso a sus entrañas fue su instinto el que ganó la batalla. ¿Qué esperaba conseguir? Todavía no lo sabía, pero se sintió mucho mejor cuando Fran entró en escena.


    Mirando de reojo a su compañero se dejó caer en una silla. Ninguno de los presentes hizo preguntas sobre la presencia de ambos y eso le hizo sospechar, ¿tanto poder tenía la Dominicana? No era el momento de hacerse preguntas, sino de tratar de aparentar una normalidad que estaba muy lejos de ser cierta.


    La tarde transcurrió despacio. Los minutos se estancaban en el reloj, como si cada vez que el minutero se desplazaba estuviera realizando un esfuerzo titánico.


    Eran las seis menos cuarto cuando su teléfono vibró, Guido miró a Fran y se dirigió hacia la cafetera que había en una pequeña oficina al fondo.


    Desconocido:


    Tranquilo. No harán ruido.


    Fran lo tomó por el hombro, acercándose a él por primera vez en todo el día.


    —Algo está sucediendo —siseó Fran antes de que Guido pudiera regresar.


    —Lo sé, están a punto de descargar el…


    —No hablo de eso. —Fran negó despacio, sus ojos verdes se volvieron casi amarillos cuando se inclinó y tomó la pistola que llevaba en la pierna—. Despierta, imbécil —siseó en tensión.


    —¿Qué sucede? —Él también se inclinó, esperando que las balas volasen por todas partes en cuestión de segundos—. ¿Qué has visto?


    —Es lo que no he visto. Si esos tipos son de aduanas yo soy una niña de teta.


    —¿De verdad? ¿De teta?


    —Es lo primero que me vino a la cabeza —aseguró Fran, encogiéndose de hombros con ese aire travieso que le caracterizaba—. Míralos bien. Se están preparando para algo gordo.


    —Esa zorra me la ha jugado… ¡Joder! —Cabreado golpeó la pared, los tres hombres que había al otro lado se volvieron, saltando de sus sillas al instante.


    —No importa. Podemos con ellos. —Fran no dejaría de pelear hasta que los hubiera reventado a todos, no pensaba morir antes de cumplir todas y cada una de sus fantasías sexuales. A pesar de que los últimos años había llegado a preguntarse si tenía algún tipo de problema con el sexo ese no era argumento suficiente para rendirse en el intento.


    Fran sonrió meciendo el arma.


    »¿Derecha o izquierda?


    —No sabemos si habrá más fuera.


    —Ni ellos quién saldrá con vida, ¿Verdad? No me seas gallina ahora. —Y el mundo colapsó.


    No fueron ellos los que dispararon primero, pero, no por eso, se quedaron atrás. 


    Sin embargo, los cargadores que habían llevado con ellos eran escasos y pronto se vieron en apuros.


    Los cristales rebotaban entorno a ambos, las sillas y mesas con las que se protegieron después se astillaban con rapidez y amenazaban con convertirse en serrín en pocos minutos.


    —Tenemos que arriesgarnos. Mientras no acierten en algún lugar importante… —aulló Guido, notando que pronto se quedarían sin munición y no habían logrado nada, más allá de mantenerles a raya.


    Fran se llevó la mano al paquete y se lo acarició mientras se pasaba la lengua por los labios.


    —Tranquilo. Protegeré las zonas importantes.


    Guido comenzó a reírse, si era su momento se iría por la puerta grande.


    Rodaron sabiendo que perdían la poca protección que la oficina les daba, se movieron lo más rápido que pudieron sin dejar de disparar hacia donde creían que los atacantes estaban. De pronto comprendieron que eran los únicos que lo hacían.


    Guido no se atrevía a ponerse en pie, al contrario que Fran, que ya se estaba sacudiendo los trocitos de cristal que se habían quedado adheridos a su ropa.


    —¡Larguémonos antes de que lleguen sus refuerzos! —aulló Fran, mirando la ventana trasera—. ¡Por ahí!


    —Dudo que quepamos por un lugar tan estrecho.


    —Pues metes barriga, ¡coño!


    Y así lo hicieron, arrastrándose como alimañas le dieron la vuelta al edificio, hablando entre susurros.


    »Creo que no le caes muy bien a alguien —susurró Fran, dándole un codazo en las costillas a su compañero—. Si te hubieran descubierto habrían acabado contigo antes. No, querían que cayeses en acto de servicio para evitar preguntas incómodas.


    —Dudo que logremos pasar por ahí —señalando hacia el oeste, ambos vieron que dos vehículos más se acercaban.


    —Pronto tendremos a muchos de los nuestros aquí —trató de tranquilizarlo Fran.


    —Eso es lo que temo. —Guido aferró el brazo de su amigo con fuerza y tiró de él hacia el puerto.


    —¿Qué haces?


    —Nos esconderemos, si es preciso nadar eso haremos.


    —¿Estás loco? ¿Nadar? ¿Y si nos merienda un tiburón? —Fran miró esa inmensa masa de agua azul con un pavor difícil de explicar—. Prefiero a esos asesinos de dos patas. —Y señaló con la pistola al frente.


    —Déjate de gilipolleces y vamos.


    —Si me comen tendrás toda la culpa —susurró Fran, mientras se colaban en un buque y se ocultaban en la bodega. Los gritos se acercaron y los disparos volvieron a resonar por el lugar, seguramente no querían dejar muchos testigos—. Están haciendo demasiado ruido. Esto tiene que ser grande, no lograrán taparlo.


    —¡Joder! ¡Tiene que ser verdad! —Guido golpeó con la cabeza la pared que había tras él—. Estamos jodidos, pero bien.


    Guido se puso en pie y miró a su amigo con una sonrisa diabólica.


    »Solo nos mojaremos un poquito. Dudo que tengamos que alejarnos demasiado.


    —Estás como una cabra.


    —¿Ves aquel saliente? —preguntó cuando llegaron a cubierta—. Desde allí regresaremos a la ciudad sin ser vistos. Debes confiar en mí.


    —¿Qué es lo que sucede?


    —Temo haber sido engañado y, de ser cierto, puede que todos a los que apreciamos estén en peligro.


    “Incluso Sasha…” Apartó ese pensamiento ante la incapacidad de hacer nada por evitarlo. Le dolía el pecho al sentir que la abandonaba, que la archivaba como causa perdida por el momento, pero eso no evitaba que su corazón se quedase con ella.


    Guido tomó aire, palmeando con fuerza el hombro de Fran corrió hacia el puerto y desde ahí se lanzó al mar. El agua estaba tan fría que sintió que le cortaba, la ropa tiraba de él hacia abajo.


    Luchó como un león por mantenerse a flote y avanzar, luchó porque no era solo su vida la que estaba en juego.


    “Ella sigue viva, tiene que estarlo.” Por mucho que era a la que conocía desde hacía menos tiempo fue Lena la que vino a su mente. Esos ojos azules lo observaban con deseo mientras descendía sobre sus labios. Era imposible olvidar a una mujer como ella, tenía que estar loco para no desearla.


    Lena lo esperaba y él haría lo necesario para alcanzarla, para poder tomarla entre sus brazos y guarecerse en el calor de sus caricias.


    Cuando palpó el saliente Guido no podía creérselo. El aliento el faltaba y, el poco aire que expulsaban sus labios, dejaba una blanquecina nube ante sus ojos.


    Las sirenas, luces y gritos, llamaron la atención de los que había cerca hacia el puerto, logrando que nadie reparase en las dos figuras que emergían del agua, ni en la colleja que una de ellas recibió mientras el otro se cagaba en su puta madre.
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    El inspector García no se decidía entre apretarse el pecho o el teléfono que en ese momento tenía en la mano. Con los dientes apretados y la mandíbula a punto de desintegrarse, el inspector dejó salir parte de la furia que lo cegaba:


    —Quiero que la encuentren. ¡Quiero tenerla ante mí ya! —aulló fuera de sí, notando que la soga que había entorno a su cuello estaba tan apretada que apenas lograba respirar. El aire de la estancia se había espesado tanto que tuvo que soltarse el nudo de la corbata—. Sí, ya les he enviado el vídeo de seguridad. Sí. Sí, nos vemos al anochecer.


    Se quedó escuchando lo que le respondían con un gesto de fastidio. La impotencia le recorría, bajo su mando tenía decenas de agentes y no podía recurrir a ninguno de ellos para limpiar sus mierdas.


    »Espero que tengas resultados para entonces.


    Cuando hubo colgado deseó estampar tan endemoniado invento contra la ventana que le dejaba espiar lo que hacían sus subordinados.


    “Cuando la tenga en mis manos yo mismo acabaré con su vida.” Casi podía sentirla en la punta de los dedos, y eso le llevó a apretar el aire que tenía entre las manos, describiendo cómo le iría quitando la vida hasta que el final fuera inevitable.


    Sin ganas de quedarse encerrado, salió de la oficina y se dirigió a su lugar secreto, al único lugar en el que la careta se caía del todo, dejando al descubierto a un hombre incapaz de sentir remordimiento por lo que había hecho.


    El inspector García entró en el apartamento y se quitó la chaqueta, lanzándola lejos. Casi corriendo entró en el dormitorio y saltó sobre un álbum de fotos que se encontraba sobre la colcha. La sonrisa despiadada que se dibujó en su piel era nauseabunda, mucho más cuando abrió el librito y las grotescas imágenes lograron que soltase un gruñido de placer animal.


    El inspector García fue dejando que la preocupación, la ira y el fastidio dieran paso al deseo, la lujuria y los recuerdos. Tener a Lidia como su amante no era nada comparado con lo que sintió cuando se convirtió en el dios que decidió sobre su vida o su muerte. Durante sus últimos instantes el inspector García había sido su todo, de desearlo habría podido darle otra oportunidad, sin embargo, una vez supo que la quería muerta no había marcha atrás.


    Por favor…


    Casi podía oírla suplicar mientras se alejaba, intentando protegerse no solo a sí misma. ¿De verdad creía que dejaría que destruyera la imagen de hombre de familia que, con tanto esfuerzo, había mantenido en pie?


    “No debiste exigirme tanto.” La regañó al mismo tiempo que pasaba los dedos por un mechón que había pegado a una de las páginas. A pesar del tiempo transcurrido seguía siendo suave y hermoso.


    ¿Por qué me estás haciendo esto?


    Su voz fue hermosa, suave, candente cuando precisaba serlo. Era un sonido mucho mejor cuando suplicaba, cuando se arrastraba como una cucaracha en un intento de escapar.


    Lo cierto era que había sido una buena pregunta, sin embargo, no tenía una respuesta más allá de un porque sí que no ayudaba en nada y prefirió tragarse.


    Seguramente debería sentirse triste por la pérdida, o molesto por no poder acudir a ella nunca más cuando estuviera excitado, no obstante, esa tarde se arregló de no tener a nadie esperándole.


    “Solo tengo que deshacerme de esa zorra que se atrevió a entrar en mi despacho.”


    Sin soltar el álbum se puso en pie y llegó hasta el mueble bar, abriéndolo de golpe. Las bebidas le llamaban, su mano escogió mucho antes de que su cabeza lo hiciera.


    —Por Guido —Alzó la botella antes de llevársela a los labios—, pronto no serás más que un recuerdo. No debiste escarbar tanto, si lo hubieras dejado cuando te lo ordené. Pero no podías… —soltó con rencor.


    Ese italiano de mierda se había creído mejor desde siempre, ¿cómo se había atrevido a mirar siquiera a su hija?


    »Serás recordado como un cabrón asesino y corrupto. Yo mismo me encargaré de ello. Nadie llorará tu ausencia.


    Fue en esa misma estancia en la que cometió su noveno crimen, en la que decidió que Lidia se había convertido en un estorbo que debía desaparecer, sin embargo, no lo hizo inmediatamente. En su lugar primero permitió que soñase, aceptando dejar a su mujer y reconocer al hijo de ambos. Le había descrito un hermoso futuro, sabiendo en todo momento que lo haría añicos con contundencia una vez se hubiera artado de su piel.


    Era un cabrón insensible y sádico, uno de esos que denominan psicópatas de manual, aunque lo cierto era que dudaba que alguno de esos imbéciles con los que trabajaba fuera capaz de atraparlo, sospechar siquiera.


    Lidia no había sido la primera, ¿dónde se había equivocado para que lo cercasen de esa manera? ¿Cuál había sido el error? Repasó todo lo que había hecho sin encontrar nada, para relajarse después.


    “Nunca podrán atraparme.”
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    Eran las ocho de la noche, el sol ya se había escondido y las farolas iluminaban la ciudad. A Lena siempre le había encantado la oscuridad, sin embargo, ese día era la excepción.


    Mientras Rafa la guiaba ella sentía que algo iba mal, pero no lograba ubicar el peligro.


    —¿Estás seguro de esto? —preguntó la joven por enésima vez, deteniéndose a escuchar el sonido de las olas rompiendo contra las rocas, ese sonido que le recordaba que todos tenían un lado salvaje, oscuro.


    —Escuché el aviso por radio. Ha habido un tiroteo en el puerto. Se han encontrado varios cuerpos —replicó Rafa escuetamente.


    —¿Y Guido? ¿Seguro que no estaba entre ellos?


    —Si hubiera muerto ya habría sabido algo. —Y aunque su intento inicial era tranquilizarla, la necesidad de confesar lo llevó a añadir—: Aunque puede que lo hubieran lanzado al mar…


    —¿Está muerto? —Lena aferró su brazo, clavando las uñas.


    —¿No podemos ir más despacio? —preguntó doña Ramona llevándose las manos al vientre—. ¿Había algún lugar más lejos para aparcar? —ironizó tras alzar el rostro y comprobar que aún quedaba otro par de calles.


    —No debemos llamar la atención. No quiero que me reconozcan —explicó Rafa, comprendiendo que su vehículo policial atraería todas las miradas.


    —Quieres matarme, pero no te atreves a decírmelo a la cara. Estás compinchado con ese tal García e intentas quitarme de en medio para poder llevarte a Lena sin que nadie te rompa las pelotas —soltó entre jadeos la anciana, deteniéndose a mirar a Rafa cuando él guardó silencio—. ¿Quieres llevártela?


    —No, no es eso. —Rafa alzó la mano.


    —¿Qué sucede? —Lena trató de enfocar la vista, sin descubrir nada sospecho más allá de a una pareja paseando a un perro diminuto.


    —Quedaros aquí. Entrad en la cafetería, no os dejéis ver. —Rafa llevó la mano a la pistola, sin llegar a sacarla por miedo del alboroto que podría causar al ir de paisano.


    Caminaba rápido, sus pies apenas hacían ruido, sus movimientos eran diestros. El brillo que le había llamado la atención en el primer piso seguía ahí y era más que probable que el individuo no se hubiera movido al creerse a salvo.


    “¿Seguro que todavía seré capaz?”


    En lugar de frenar Rafa apuró el paso, cuando pasaba junto al contenedor de reciclaje apoyó el pie y saltó, aferrándose con agilidad al balcón del primer piso. Antes de que el tipo que les sacaba fotos pudiera escapar, saltó al interior y golpeó su mentón con una patada que le lanzó con fuerza hacia atrás.


    »¿Me enseñas la cámara? —Rafa estiró la mano, aunque no era una pregunta en sí misma.


    —¿Qué haces? Llamaré a la poli si no te largas —aseguró el otro, tras pasarse la mano por la boca para borrar el rastro de sangre.


    Se notaba que ese tipo quería defenderse, ¿por qué no lo intentaba? No necesitaba hablar con él para saber que era un asesino, solo tenía que contar el número de lágrimas negras que tenía tatuadas bajo el ojo derecho.


    —¿Has pillado algo interesante? —Rafa no se acercó, en su lugar lanzó otra patada directa a la mano del asesino, la cámara salió despedida, con la mala suerte que aterrizó en la acera—. Una pena. Si me dices cuánto es yo mismo te la pagaré.


    —Estás muerto.


    —¿Sí? ¿Puedo preguntar por qué? —Rafa se pasó las manos por el pelo antes de prepararse para un ataque que no llegó—. ¿Y bien?


    —Ya las tenemos. Dos por una, por lo que me dicen. —Y señaló el pinganillo que llevaba en la oreja—. ¿Para qué perder el tiempo contigo?


    —¿Qué dices? —Rafa se dio la vuelta y pronto lo comprendió. Varios hombres metían en ese instante a Lena en un monovolumen negro, un coche que no levantaría sospechas en ningún control policial—. ¿Cóm…?


    Estaba sacando la pistola, listo para saltar y correr tras ellas, cuando un golpe en su nuca le hizo perder fuerzas.


    —La Dominicana tenía razón. —Tomando a Rafa por el pelo, el asesino se inclinó y pasó una navaja por su garganta sin llegar a cortarlo, no todavía.


    Rafa no podía hacer otra cosa que observar cómo el vehículo se alejaba, con cada metro era menos posible que lograse alcanzarlo.


    »Lo sabemos todo de ti y de esas zorras —susurró cual serpiente antes de morderle, quería torturarle de todas las formas posibles. ¿Cómo había osado golpearle? —Aunque a ellas todavía las necesitamos con vida, mala suerte para ti.


    No había tiempo. Era el momento de actuar o dejarse morir, Rafa golpeó con el hombro hacia atrás, la hoja no cortó su yugular, pero atravesó su hombro como si fuera mantequilla. Cuando el asesino volvió a intentarlo Rafa golpeó su nariz y logró soltarse.


    El forcejeo en un espacio tan reducido los llevó a lanzarse sin pensar, la supervivencia primaba sobre todo lo demás.


    Rafa no sentía dolor o miedo, ni siquiera se había percatado todavía de que estaba herido, la adrenalina lo convertía en el mejor de los soldados y eso hizo que no cayese en las provocaciones.


    »No servirá de nada que trates de defenderte. Estás muerto.


    —¡Joder! —aulló Rafa al fallar el puñetazo.


    —Mi jefa es una sádica, pero el tuyo… —silbó con fuerza—. Nunca creímos que tendríamos tanta suerte. Te buscábamos a ti y encontramos el premio gordo con esa rubia.


    Rafa tembló. Él había logrado que matasen a la novia de Guido. Si su amigo sobrevivía no se lo perdonaría nunca.


    —¿Por qué estabais precisamente aquí? —No le interesaba realmente la respuesta, solo quería que el orangután hablase, no obstante, sus palabras le hicieron pensar.


    —Su jefe dice que se estaba acercando demasiado a la verdad. ¿En qué otro lugar podría estar?


    Rafa aferró la mano en la que sostenía la navaja, doblándosela de tal forma que tuvo que soltar el arma.


    —Ahora vas a contarme a dónde se las llevan.


    —¿Para qué? ¿De qué les sirve la información a los muertos?


    —Eso es lo que debería decir yo —siseó Rafa, notando que en fuerza bruta aquel cabrón le superaba y sus manos comenzaban a temblar—. ¿Por qué no compartir tu sabiduría antes de que te corte la lengua?


    Rafa desenfundó con rapidez y, antes de lograr encañonarlo, ambos peleaban por quedarse con la pistola.


    Un disparo tronó en la tranquilidad de la calle. Los ojos de Rafa se abrieron sorprendidos, la cabeza de ese tipo había estallado, los sesos de él le cubrían la cara.


    »No era mi intención. Trataba de detenerte —susurró Rafa, teniendo a sus pies al primer hombre que había matado.


    “He sido yo.”


    Sus pupilas se fijaron en la sangre de sus dedos, asustado trató de limpiarse el rostro sin medir en la fuerza que empleaba y llegando a arañarse las mejillas.


    —No, no he usado fuerza desmedida. Solo trataba de protegerme —se dijo a sí mismo—. No tengo tiempo para esto.


    Volvió a otear la calle.


    El rostro de Lena, su mirada sincera y toda la confianza que había puesto en él, pesaba demasiado.


    “Ella confió en mí, debo haber algo.”


    Pronto el lugar estaría rodeado de policía. Saltó del balcón y rodó por la calle, puede que se hiciera daño en la rodilla al aterrizar, eso no impidió que siguiera corriendo mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba dentro de un contenedor cercano. Se limpió como pudo y trató de tranquilizarse, apoyado en la pared, tras recorrer varios barrios.


    Se llevó la mano al hombro y gimió con fuerza.


    —Joder… ¿Qué puedo hacer ahora? Piensa, piensa. —Se golpeó la cabeza con las manos—. Tiene que haber algo que pueda…


    Su jefe dice que se estaba acercando a la verdad…


    Rafa tomó aire con una idea formándose en su cabeza mientras, cual zombie, llegaba a su vehículo.


    No le preocupaba el rastro que dejaba cada vez que se apoyaba en una pared o contenedor, no pensó en las innumerables pruebas que había dejado tras él o en que había abandonado el escenario de un crimen.


    Rafa se puso al volante y apretó el acelerador. Cada vez que el semáforo amenazaba con ponerse en rojo apretaba un poco más.


    “No dejaré que me detengan. Ese cabrón no se saldrá con la suya.”


    Sus músculos se tensaron cuando frenó con brusquedad, notando que el brazo se le adormecía hizo un rudimentario torniquete que, aunque no le daría mucho tiempo, esperaba que le concediera el suficiente.


    Entró en la oficina con la sudadera que siempre llevaba por el coche por encima, se apoyó en el marco de la puerta, tomó aire y continuó hasta que llegó a la sala de reuniones.


    —Tú. —Señaló a un tipo, cuyo nombre no recordaba—. Dile a Beca que tengo que verla, ¡ya!


    —¿Le ha pas…?


    —¡He dicho ya! —escupió Rafa, aprovechando para dejarse caer sobre una silla y tratar de descansar. Pronto unos pasos apresurados fueron la antesala de la hermosa policía de piel azabache.


    Corrió hacia su compañero, lanzándose a sus pies y tomando la cara de Rafa entre sus manos.


    »Para. Quieta. Estoy bien.


    —Estás sangrando —le rebatió ella.


    —No es nada. —Beca encontró lo que parecía un trozo de cerebro y, tras quitárselo con cara de asco, lo lanzó al suelo.


    —¿Y esto?


    —Tranquila, el cabrón no va a necesitarlo. —Rafa dejó caer la frente en el hombro femenino y aspiró su aroma. Todo por lo que tanto se había esforzado se convertía en arena entre sus dedos, el futuro era algo incierto que ya no quería vivir. —Debo encontrar al inspector García.


    Rafa trató de ponerse en pie, las piernas le fallaban.


    »¿Está en el despacho?


    —¿Qué crees que haces? No te tienes en pie. ¿A dónde vas? —Rafa volvió a intentarlo, con gran esfuerzo logró dar un par de pasos antes de que ella se colocase en su camino—. Dime que está ahí.


    —¿Y qué crees que harás? ¿Matarle?


    —Si es necesario —suspiró agotado.


    —No está ahí. Déjame ayudarte —pidió estirando los brazos y recogiendo parte del peso de ese testarudo—. Deja de comportarte como si estuvieras solo.


    —No permitiré que sigas poniendo en peligro tu carrera por mí.


    —¿Cuándo te he pedido permiso? —Beca sonrió con esos gruesos labios que lo enloquecían. Era esa mezcla de amazona invencible y sensual sacerdotisa la que lo tenía confuso, parecía inquebrantable y, sin embargo, había presenciado en más de una ocasión cómo se rompía.


    Rafa la miró y fue instintivo. La abrazó con fuerza contra su pecho, necesitando el contacto, sentirse humano y querido, aunque fuera de esa forma.


    Beca no hizo nada por apartarle, notando que le habían llevado hasta el límite.


    »¿Qué ha pasado? —preguntó ella.


    —No quiero hablar de ello.


    —Debes decirme qué ha sucedido para que pueda ayudarte —susurró la joven, impidiéndole que alejase el rostro al sostener su cara con fuerza. Ella era tan fuerte, inteligente y segura que Rafa se sintió diminuto a su vera. ¿Era posible estar a su altura?


    —Yo no… —Tomó aire. Antes o después lo sabría—. He matado a alguien.


    —¿Qué ha sucedido? 


    Las voces de varios compañeros acercándose rompieron la burbuja en la que se encontraban.


    —No tengo tiempo para esto. O me ayudas o te largas —gruñó Rafa, empujándola y trastabillando hasta que golpeó la pared.


    —¿Y qué crees que harás en estas condiciones? ¿Pretendes pintar todas las paredes de la comisaría con tu sangre? —Beca aferró su cintura por detrás evitando que se cayera—. Debo reconocer que hay que tenerlos bien puestos para venir, precisamente aquí, en estas condiciones.


    —Me cuesta pensar con claridad —reconoció Rafa, llevándose la mano derecha a la frente.


    —No te preocupes, tranquilo. Vámonos.


    —No… debo encontrar al inspector García, tengo que dar con él y… —Aunque no oponía mucha resistencia y la lengua se le trababa, se había convertido en un trozo de goma en el interior de su boca que no se movía como le ordenaba.


    —Tranquilo. No está aquí —susurró Beca a su oreja mientras atravesaban los pasillos, tratando de no cruzarse con nadie—. Te ayudaré a dar con él, pero ahora debes dejar que te remiende un poco.


    —Espero que se te dé bien la costura. —Rafa se rio solo de su propia broma.


    —¿A mí? —Chiara apretó todavía más la cintura masculina al notar que el cuerpo de Rafa se le escurría, pesaba demasiado—. No te preocupes. Franquestein es mi película favorita. —Y sonrió mientras llegaban a la puerta y ella buscaba su coche con los ojos.


    Rafa cayó inconsciente en el asiento trasero tan pronto le soltó.
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    Si hubiera mandado invitaciones seguramente no habría tenido tantas visitas. El inspector García observó su cámara de seguridad con una sonrisa tranquila, pues había sido lo suficientemente previsor para mandar a su familia fuera de la ciudad.


    A pesar de que nunca creyó que las cosas llegasen a complicarse tanto, el inspector disfrutó al notar que las aguas volvían a su cauce. Con pereza, acarició las culatas de las diversas armas que había colocado sobre la mesa.


    La Dominicana fue la primera en llegar, cual femme fatale caminó hacia el inspector y dejó un marcado beso en su mejilla. Sus gestos eran de todo menos reales, haciendo que ambos se separasen con rapidez y mantuvieran las distancias.


    —Es una hermosa noche, ¿no cree? Hoy nos desharemos de todos los que se interponen en nuestro camino. Estoy segura que juntos podremos dominar la ciudad. Luces y sombras aunando esfuerzos —suspiró como si ese hubiera sido siempre su deseo, ese sueño por el que había luchado con la ilusión de una niña.


    —Por supuesto. ¿Quiere tomar algo? —El inspector le tendió una copa antes de que llegase a responder, sin ganas de perder mucho más tiempo en ella. Era demasiado mayor para su gusto—. Sabe, me preguntaba, ¿qué han hecho con el cuerpo de Guido? No es que quiera dudar de su palabra —Meció el contenido de su propia copa—, pero me cuesta entender por qué se lo han llevado.


    —Un seguro de vida —siseó la Dominicana, sin que su gesto se modificase—. Ambos necesitamos nuestra propia póliza.


    El inspector apretó su bebida, si algo le habría gustado era poder inclinarse sobre el cuerpo sin vida del italiano y comprobar que no regresaría del infierno para jugársela, no obstante, esa noche no se iría con las manos vacías.


    —Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto. Quizás más tarde podría llamar a algunas de sus chicas. Prometo pagarle muy bien por las molestias.


    La Dominicana asintió sin ganas, lo cierto era que había un par de muchachas rebeldes de las que no le molestaría deshacerse. Ella no estaba para domarlas, a su edad era invertir demasiado esfuerzo para que, la mayoría, no durase más que un par de años antes de que las drogas las transformaran en momias por las que, solo los más necesitados, pagarían.


    —Como quiera, espero que no se le vaya la mano esta vez.


    El inspector García comenzó a aplaudir cuando Mil Dedos y Ángel obligaron a Lena y a doña Ramona a entrar en la estancia a punta de pistola. Su alegría le hizo saltar alrededor de su nuevo juguete, era una belleza de esas que difícilmente lograría olvidar.


    Ángel era otro de los que más disfrutaban, esas zorras tendrían lo que se merecían.


    —Te convertiré en la más hermosa de mis marionetas —susurró el inspector sobre la joven, tomando un mechón rubio entre los dedos y tirando con fuerza—. ¿Sabes quién soy? Tienes algo que me pertenece.


    —No sé de qué me habla… —susurró Lena, tratando de llegar hasta la anciana, tratando de protegerla de la única forma que tenía a mano.


    A doña Ramona le habían quitado su vara, hecho que no perdonaría por nada del mundo, y la obligaban a correr. ¿Qué significaba eso? Que por error les había pisado, golpeado y dado varios empujones.


    Nadie sospechaba del hecho de que, a su edad, fuese más patosa que un elefante tratando de enhebrar una aguja.


    —No te preocupes, preciosa. No tardaremos en dar con esos papeles. —Justo allí, parado ante ella, no le preocupaban. Su corazón había rejuvenecido ante la idea de atarla y obligarla a hacer cuanto él le ordenase.


    —Se ha confundido. Yo no le conozco. No le he visto nunca. Por favor… —Una bofetada la lanzó al suelo—. De verdad. Yo no…


    —No lo intentes. ¡Levantadla! —La alzaron sin problema—. Sé reconocer a un mentiroso cuando lo veo. No gastes saliva. —Apretó el fino mentón de ella—. No todavía.


    Un escalofrío recorrió su espalda, la respiración se le aceleró y sus hermosos iris azules perdieron la esperanza. Estaban en un lugar desconocido a merced de asesinos y violadores.


    “Nadie volverá a saber de nosotras.” Comprendió Lena, girándose hacia la vieja que tanto había disfrutado metiéndose en su vida.


    —Lo siento mucho. —Lo decía de corazón. Observó a doña Ramona con la pena de haber condenado, de nuevo, a otra persona que apreciaba. La muerte parecía haberse encariñado con su persona. Le habría gustado darle un abrazo, despedirse de alguna forma, pero les impedían acercarse.


    —¿De nuevo con gilipolleces? Déjate de perdones y pelea, son unos cobardes que abusan de quienes no pueden defenderse. No son hombres, son… —Ahora recibió ella, solo que fue por parte de Mil Dedos y el golpe reverberó por sus huesos, hasta los dientes le castañearon.


    —¡No la toquéis! ¡Dejadla en paz! —Aulló Lena, luchando cual leona por colocarse ante el cuerpo descoyuntado de ella—. ¡Animales! ¡Bestias!


    El inspector García olvidó el juramento de proteger que había hecho cuando aferró los dorados cabellos y la zarandeó. Los ojos de Lena se cerraron, su mentón se apretó al pelear a pesar de los dolorosos tirones.


    —Me gusta que pelees. Cuando obtenga la rendición total será mucho más placentero. —Ella trató de golpear sus pelotas sin lograrlo—. Muy bien preciosa…


    En algún punto de su mente Lena no olvidaba a Guido, no sabía qué había sido de él y, sin embargo, si le quedaba alguna esperanza de que alguien vendría a salvarla solo ese nombre acudía a su cabeza.


    Él la protegería, él la defendería hasta el final. ¿Daría su vida por salvarla? Quería creer que sí, necesitaba pensar que el hombre por el que había arriesgado lo único que le quedaba la amaba con toda su alma.


    “Guido tiene que estar bien. Solo tengo que aguantar lo suficiente. Lo siento en las costillas.” Y sonrió con fiereza, mostrando unos dientes ensangrentados y una decisión en su mirada que no lograrían arrebatarle. “Si ese italiano logra que ambos salgamos de una pieza de esta mierda va a pasarlas putas.”


    Pero estarían juntos, tendrían tiempo de conocerse y amarse. Se besarían e irían a cenar, planes que podrían parecer a aburridos y a ella se le antojaban sencillamente perfectos.


    El mundo de acción, secretos, mentiras y engaños quedaría atrás, con unos días le había bastado para sentirse vieja.

  


  
     


    Capítulo 31


     


     


     


    Dos sombras habían saltado la verja y esquivado todos los sistemas de seguridad. Se movían acompasadas, demostrando que no era la primera vez que avanzaban por terreno enemigo.


    Guido alzó el puño, ambos se quedaron congelados cual estatuas.


    Las luces del lugar se encendieron. La gran pregunta vibraba en la cabeza de ambos, ¿era posible que ya los hubieran descubierto?


    Los focos, colocados a lo largo de las paredes, alumbraron el camino que ascendía hacia la casa. Un coche negro lo recorrió a gran velocidad, Guido tomó aire y lo soltó con suavidad.


    Esperaron a que hubiera pasado para poder continuar, justo cuando las luces comenzaron a apagarse ambos se miraron, asintiendo secamente.


    —Es hora de volar. No dejes rastros —susurró Guido, desviándose del plan inicial cuando un grito reverberó por su piel.


    Después llegó el recuerdo de su sabor, su nombre, su rostro…


    “Es imposible que Lena esté aquí.” Se dijo.


    No obstante, la mera posibilidad de que ella estuviera en peligro, de que ese alarido de dolor no hubiera sido fruto de su imaginación, fue suficiente para que tomase una decisión apresurada.


    Fran se acercó y trató de evitarlo, Guido se soltó sin problemas, negando con la cabeza con rotundidad. Perdiendo de vista su objetivo, el italiano llegó al gran ventanal, que le permitía observar lo que sucedía en el interior, y echó un vistazo.


    Lo que observó hizo que su mentón cayese fruto de la sorpresa.


    »Es imposible… —susurró éste.
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    El inspector García estaba en medio del gran salón cuando las puertas dobles se abrieron. Había por lo menos una docena de guardaespaldas, armados hasta los dientes, sin embargo, no fue en eso en lo que repararon los presentes.


    No, los guardaespaldas eran un adorno más del que el gran Jefe no se separaba.


    Un hombre de unos treinta años, alto, fuerte y arrogante, entró como si todo aquello le perteneciera. Sus negras pupilas se posaron sobre los presentes, su voz rasgó el silencio que se había formado con fuerza.


    —Veo que están todos. —Anthony estiró la mano hacia las sombras del pasillo, disfrutando de la tensión que se había creado—. Espero que me disculpen, la puntualidad no es una de mis innumerables virtudes.


    Unos finos y delicados dedos aparecieron de la nada, posándose con elegancia en la palma de Anthony. Tras esos dedos un brazo delgado que precedía a una hermosa mujer.


    »Querida, ¿necesitas que te presente? —ronroneó, completamente perdido en la sonrisa que ella esbozó.


    —No te preocupes, saben perfectamente quién soy —respondió Sasha.


    El inspector García era incapaz de contener su sorpresa. A pesar de estar completamente seguro de que era ella, le costaba reconocerla en la mujer que lo retaba con la mirada. La recién llegada no bajaba la cabeza, no se plegaba ante nadie. Esa hembra, envuelta en un vestido negro que se abría a lo largo de su pierna, era peligrosa.


    —Mejor. —Tiró con suavidad de Sasha y envolvió su cintura. Anthony bajó un segundo el rostro para tomar sus labios, era un sabor adictivo para él—. No tardaré mucho —soltó solo para ella, consciente de que todos le habían escuchado.


    La tensión podía cortarse.


    »¿Y bien? ¿Van a decirme qué era tan importante? —Los guardaespaldas se tensaron.


    —Jefe. —La Dominicana inclinó la cabeza un instante a modo de reconocimiento—. Nos hemos visto obligados a eliminar a un par de policías que habían metido demasiado las narices.


    —Comprendo. —Anthony no llegó a girarse, aparentemente su atención le pertenecía por completo a Sasha—. Ha sido inevitable…


    —Cuando nos dimos cuenta de quiénes eran no nos quedaba tiempo. Estábamos a punto de comprometer unos de los cargamentos más…


    El jefe detuvo la explicación de la Dominica al alzar la mano.


    —Creí que ese hombre venía recomendado por ti —puntualizó Anthony.


    —Estaba infiltrado y la identidad que le habían creado era…


    Anthony volvió a detenerla.


    —¿Y para qué te pagamos a ti? —Se volvió hacia el inspector García, sin comprender que ese hombre no tenía ganas de realizar ninguna representación. ¿Para qué tanto teatrillo cuando Anthony moriría esa noche?


    El inspector aferró una de las pistolas que tenía a su alcance y encañonó a Anthony.


    »¿Has pensado bien lo que estás haciendo? —La sonrisa de Anthony se agrandó despacio.


    —Eres tú el que no comprende nada —soltó el inspector, con el pecho hinchado.


    Los guardaespaldas, que hasta ese instante tenían encañonado al inspector, se volvieron hacia Anthony.


    —Supongo que estoy acabado —soltó con resignación—. Querida, lamento mucho un final tan indigno para una mujer como tú.


    Sasha también había sacado una pistola del muslo izquierdo, el único que tan impresionante vestido no dejaba ver.


    —Lamento decirle que ella no le acompañará en su viaje. —El inspector estaba pasándolo en grande.


    Sasha quitó el seguro sin modificar ni un milímetro su postura, solo que continuaba apuntando al inspector.


    »Sasha le ordeno que le detenga y se retire. Yo mismo me encargaré de llevarlo a comisaría.


    —¿Les ha pagado a todos ellos? —preguntó Anthony, señalando a quienes debían protegerle.


    —No ha todos. Sasha ha trabajado para mí desde el principio.


    Sasha sonrió con dulzura cuando Anthony buscó en sus ojos, temiendo que de verdad fuera a traicionarle. Las noches compartidas, las conversaciones, las caricias que se habían regalado, ¿significaban algo para ella?


    Tras tantos años sin abrirse a nadie, sin confiar ciegamente, ¿había cometido el mayor error de su vida? Su corazón latió de nuevo ante ese guiño de ojo que él conocía tan, pero tan bien.


    —Comprendo. —Anthony se volvió hacia el inspector—. Es un hombre inteligente y previsor. ¿Ha medido con cuidado las posibles consecuencias de su traición?


    —¡Espósale de una vez! No soporto a este tipejo. —El inspector se acercó y trató de darle un culatazo en toda la cara al gran Jefazo, a ese que, durante años, solo había sido una voz al otro lado del teléfono.


    No llegó a tocarle. Cuando alzó la mano una bala impactó en su muslo, la sonrisa de la tiradora era enorme.


    »¿Se puede saber qué está haciendo? —Escupió el hombretón, tratando de taparse la herida—. ¿Se puede saber por qué no hacéis nada? —continuó, con voz aguda, mirando a los guardaespaldas—. ¡Matadlos a los dos!


    La Dominicana se puso en pie y retrocedió. Ángel y Mil Dedos se apartaron también, llevándose con ellos a Lena y doña Ramona.


    —¿Sabe? En mi mundo las traiciones suceden a diario. —Anthony se acercó a Sasha y pasó los dedos por su mejilla, disfrutando de la suavidad de su piel—. Vivir o morir depende, en ocasiones, de las decisiones que tomamos en último momento.


    —¿Qué está pasando? —Con cada palabra el inspector lanzaba un escupitajo y sus mejillas se teñían, un poquito más, de carmesí.


    —Los rumores son peligrosos, inspector. —Era la primera vez que Sasha tomaba la palabra, lo hizo con decisión. El asco que sentía hacia el que debía ser su superior quedó patente para todos—. Hasta mí llegó uno que era incapaz de creerme.


    Tomó aire y dejó que el silencio se extendiera. Sus ojos castaños parecían verdes bajo esa luz, haciendo resaltar el color dorado de su piel.


    »Cuentan por las calles que mi hermano ha muerto.


    La mano derecha del inspector, completamente empapada por su propia sangre, voló al cuello de su camisa en un intento por respirar mejor.


    »Compréndame. —Movió la pistola como si jugase con ella—. Aunque no quería creer que eso fuera cierto la duda me carcomía.


    “¿Cómo puede saberlo?” La mente del inspector trabajaba a toda velocidad, si encontrase las palabras adecuadas…


    —¡No he tenido nada que ver! ¡Ha sido ella! —gritó, cual cerdo antes de la matanza.


    Sasha asintió dos veces, sus largos cabellos negros se mecieron.


    —Por supuesto, ¿qué lógica tendría que usted, precisamente usted, traicionara a los suyos y acabase con él? —Sasha se rozó la sien con el cañón del arma como si se rascase—. Aunque, dicen que su cuerpo no ha aparecido.


    Sasha pasó al lado de Anthony y continuó hasta llegar al inspector, colocando el cañón sobre su corazón.


    En la mano izquierda el inspector García también tenía un arma, ella se la arrebató y la dejó caer sin pensar en si se dispararía.


    »Le doy una semana para que mi hermano aparezca. ¡Con vida! —recalcó, apretando contra su piel el cañón—. Una semana.


    —Yo no sé… —El inspector tartamudeó. ¿Cómo devolverle a quien nadaba con los peces?


    —No me decepcione, inspector. No me gustaría tener que volver a visitarle —lo soltó con tanta suavidad que el inspector sintió un escalofrío.


    —Querida, ¿estás segura? —Anthony abrió los brazos y ella caminó cual pantera de regreso a su abrazo.


    —Necesito verle, necesito que esté bien —reconoció la joven, apoyando la frente sobre el pecho de su amante y suspirando con fuerza. Anthony la envolvió y besó su pelo.


    —Si es lo que necesitas así será.


    —Es una corrupta… —No había sido su intención ser escuchado, el inspector García retrocedió cuando Sasha se giró.


    —¿Le sorprende? —Sasha se volvió hacia la Dominicana—. ¡Cogedla!


    Dos de los hombres llegaron hasta ella y aferraron sus manos. Poco importaba que la Dominicana se revolviera, Mil Dedos y Ángel no trataron de ayudarla.


    »Querido —ronroneó Sasha después—, quiero llevármela. Tiene en su poder a alguien que quiero recuperar.


    —¿Seguro? —Se inclinó sobre su oreja—. Sabes que no la dejaré vivir mucho.


    Sasha puso morritos y Anthony comenzó a reír.


    »¿Cómo es que siempre consigues lo que quieres?


    —¿Porque soy adorable? —Era imposible mantener los sentimientos bajo llave, incluso sabiendo que estaba destinada a que le rompieran el corazón. Su mundo se había transformado en una mentira, en la cual era mucho más feliz de lo que lo sería en la realidad.


    “Espero que nunca deba contarle la verdad.” Deseó Sasha, pestañeando varias veces con coquetería.


    Anthony veía en ella a una mujer única, poderosa, fuerte y sensual. Él la hacía sentir capaz de cualquier cosa, a su vera las fronteras no existían, lo imposible se convertía en un objetivo más a lograr.


    Nadie se esperaba el giro y el guantazo que le metió a la Dominicana. El odio que sentía por esa mujer era profundo, la venganza era un sentimiento que, hasta ese instante, no había comprendido del todo.


    »¿Me recuerdas? —Si no hubiera sido por los hombres que la retenían se habría caído, Sasha se acercó hasta que sus narices se rozaron—. ¿Me recuerdas? Te dije que me convertiría en tu peor pesadilla.


    ¿Cuántas amenazas había recibido la Dominicana a lo largo de su vida? Demasiadas para darle mayor importancia, Sasha sin embargo, recordaba cada segundo de los dos días que había pasado en manos de esa zorra.


    —Debía ser creíble. Demasiado blanda fui contigo. Tendría que haberte puesto a trabajar como al resto —dijo la Dominicana, sin permitir que una puta la doblegase. El dolor era soportable, a esas alturas de su vida tampoco conservaba a nadie que quisiera lo suficiente para que jugasen esa carta.


    —¿Lo hacías por mi bien o porque necesitabas ver cómo perdía la esperanza? No soportas que nadie sonría, que nadie sea feliz porque tú eres incapaz de serlo.


    —Todas sois iguales —escupió la Dominicana, con el odio marcado en el rostro—. Creéis ser especiales, tener algo único que os alzará sobre el resto. La realidad es más cruel, ¿no crees? —Su sonrisa hizo que Sasha perdiera el control.


    Sasha dejó la pistola en manos de Anthony antes de que comenzar a lanzar puñetazos sobre esa sádica mujer. Olvidó que era una persona, nadie que conservase en su interior un mínimo de humanidad sería capaz de las atrocidades que ella llevaba en su conciencia.


    —Querida, nunca dejas de sorprenderme —gruñó Anthony excitado, al mismo tiempo que posaba su mano sobre el hombro de ella.


    Sasha dejó caer los brazos y la cabeza, varios mechones, largos y negros, cubrieron su rosto mientras recuperaba el aliento.


    —Ella es un monstruo. Ella… —Apretó las manos de nuevo, necesitando desfigurar a la gran Dominicana.


    —Querida, sabes que nunca te impediría divertirte, pero debemos retirarnos.


    Sasha asintió y volvió a mirar a su presa.


    —No creas que te has salvado. —Sasha se inclinó y arrancó de su cuello un medallón de oro que, aunque no le pertenecía, tampoco era de la Dominicana—. La encontraré pase lo que pase.


    —Dudo que seas capaz de reconocerla. —No pudo evitarlo. La Dominicana siempre soltaba la última palabra.


    Sasha lanzó un cabezazo que hizo que lo viera todo negro.


    —Mientras hay vida hay esperanza. Es algo que Johanna me enseñó. —Sasha acudió a los brazos de Anthony, permitiendo que la sostuviera. Él no hizo ninguna pregunta y Sasha lo agradeció.


    El mundo en el que se había metido era peligroso, estaba lleno de luces y sombras, las personas que en él habitaban rara vez eran como decían.


    »Tiene una semana, querido inspector. Hace mucho que la Sasha que usted conocía murió, en parte debo de darle las gracias a usted. —Sonrió mucho más tranquila cuando observó cómo los hombres se llevaban a la Dominicana—. Hágase mirar la herida. Ninguno de los dos quiere que se le infecte.


    Sasha salió antes y Anthony le siguió mientras se encogía de hombros. Él iría hasta el fin del mundo si ese hermoso culito le precedía.


    El inspector García se dejó caer sobre el sofá tan pronto se hubieron largado. La impotencia se transformó en furia y solo tenía a dos mujeres en las que podía descargar tan negras emociones.
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    Guido se apoyó contra la pared con las manos en la cabeza.


    —Tengo que hablar con Sasha. No puedo dejar que se largue —comprendió, con la horrible sensación de que no conocía a la mujer que había irrumpido en el salón como si fuera el auténtico líder de una organización criminal—. Tengo que…


    Fran se lo impidió, aprisionándolo y tapándole la boca.


    —Escucha —ordenó.


    Guido iba a romperle la nariz cuando el alarido de Lena le estremeció.


    »Tendrás que elegir. Tu hermana está bien, pero si no pillamos a ese cabrón hoy puede que nunca lo hagamos.


    Le soltó despacio, arriesgándose a una hostia monumental.


    Guido se quedó quieto un par de segundos, un segundo grito hizo que corriera de nuevo al ventanal.


    Lena acababa de recibir una patada en el vientre y tosía sobre el suelo, aferrándose el abdomen con fuerza.


    —¡Zorra! ¡Zorra! —gritaba el inspector con cada golpe, aunque era a Sasha a quien se refería—. ¿Con quién cojones creía que estaba hablando? —Se giró y, olvidando el dolor de la pierna, llegó a la mesa donde tenía extendidas las armas—. Haré que lo pague. La…


    No encontraba las palabras y se giró completamente fuera de sí.


    »¿Le hace gracia? ¡No me mire así!


    Lena no sabía cómo le había mirado exactamente para que él volviera a lanzarse sobre ella. No había hecho nada más que alzar el rostro, esperando que el aire volviera a entrar con normalidad en sus pulmones.


    Otra nueva patada, esta vez el grito fue más débil.


    —¡Déjala! —aulló doña Ramona, consciente de que no tenía fuerzas suficientes para ayudarle. A no ser…


    La vieja se inclinó como si se cayera. Ángel, que no había desconfiado, estaba demasiado ocupado con el espectáculo para reparar en que la dulce ancianita abría la boca. Clavó los pocos dientes que le quedaban, al menos los pocos dientes que todavía le pertenecían, en la carne del brazo del grandullón.


    Ángel gruñó y la empujó, meneando el brazo como si tratase de apartar una mosca.


    El inspector había alzado la pistola, ejerciendo una suave presión sobre el gatillo. ¿Pretendía disparar, matarla? No lo sabía ni él mismo.


    Doña Ramona forzó sus piernas y se colocó ante Lena.


    »Levántate y corre. ¡Ahora! —exigió doña Ramona, volteándose después para enfrentar al inspector.


    —Quítese de ahí —gritó el inspector.


    —A mí no puede controlarme —siseó la vieja. Lena se había puesto en pie y se alejaba, cuando Mil Dedos trató de agarrarla, la pierna de la anciana se puso en medio mientras le empujaba—. Corre, coño, que soy demasiado vieja para estas mierdas.


    Lena dudó, después se puso en movimiento. Cuando salió de detrás de su vecina el inspector le apuntó, solo que doña Ramona también avanzó hacia la izquierda interponiéndose.


    El tiempo dejó de correr con normalidad.


    Lena trató de llegar a la puerta, Mil Dedos aferró su pie y ella cayó.


    —¡Nunca podréis escapar de mí! —aulló el inspector García, centrando la mira en la cabeza de la joven. Apretó con fuerza, sin tener en cuenta la posible desviación del retroceso.


    Doña Ramona se tiró encima de Lena, ambas gritaron.


    Guido corría cuanto sus músculos le permitieron, sin embargo, cuando llegó la sangre las manchaba a ambas, Guido se sintió un cabrón cuando deseo que fuera de la vieja.


    Los brazos cansados de doña Ramona temblaron cuando trató de incorporarse, el dolor hizo que arrugase el ceño.


    —¿Está bien? —Las manos de Lena acariciaron sus arrugadas mejillas.


    —¡Me muero! —aulló doña Ramona, rodando sobre sí misma y apretándose el gemelo—. ¡Me desangro!


    Guido se lanzó sobre el inspector García que, tal era su impresión por estar frente a frente con una aparición, que no trató de defenderse.


    —¿En serio? ¿Me dejas solo con esos dos? ¿No puedo cargármelos? —preguntó Fran al esquivar por los pelos un disparo y lanzarse sobre Mil Dedos.


    —¡No! ¡Necesitamos que hablen! —aulló Guido, golpeando al inspector con saña cuando ya había caído.


    —¡Suéltame! —gritaba la vieja, golpeando las manos de Lena, que trataba de revisar la herida—. ¡Me han dejado como un colador por tu culpa!


    —Nadie le pidió que se pusiera en medio —susurró Lena que, a pesar de sus palabras, le estaba sumamente agradecida—. Déjeme detener la hemorragia.


    —¿Detenerla? ¡Me ha dejado como un colador!


    Alrededor de ambas, puñetazos, insultos y algún que otro balazo. A pesar de la firme oposición de doña Ramona, Lena aferró sus brazos y la arrastró hasta que ambas estuvieron protegidas tras un sofá.


    —Tranquila. No es para tanto —aseguró Lena, resoplando y pasándose las sucias manos por el rostro.


    Guido dejó esposado al inspector y se volvió hacia Fran, descubriendo que su amigo sangraba por la ceja y el labio. Entre Ángel y Mil Dedos se lo estaban merendando, Fran esquivaba como podía los golpes, pero ni siquiera él era tan diestro.


    Un brillo en la mano derecha de Mil Dedos hizo que Guido eligiera a su presa.


    —Fran, a tu derecha —soltó mientras corría e igualaba un poco el combate. Ninguno de ellos quería usar las pistolas, era demasiado fácil que las balas acabasen dentro de quienes menos deseaban.


    Guido esquivó una puñalada, logrando atrapar poco después su brazo. En el forcejeo ambos cayeron.


    —¡¿A dónde vas?! —Los ojos de doña Ramona estuvieron a punto de salírsele de sus cuentas cuando Lena se puso en pie y se alejó.


    —Tengo que ayudarles.


    —¡¿Estás loca?! ¡¿Qué se supone que puedes hacer tú?!


    —Yo… no lo sé. —Sus pupilas llegaron a la fuerte espalda de Guido, incluso sabiendo el peligro en el que todos se encontraban le deseó. Era fuerte, decidido y tenía un aire peligroso que la hizo sonreír—. Tengo que ayudarles.


    —¿Tú? Haz algo útil por el mundo y evita que me muera. Esos niñatos sabrán defenderse solitos —gruñó doña Ramona con menos ímpetu que antes.


    Lena se puso de rodillas, inclinándose sobre la vieja llegó a su mejilla y dejó en ella un beso.


    —Gracias por protegerme. —Se separó unos centímetros y la miró con intensidad. En ese leve contacto había guardado un cariño nuevo, un agradecimiento y una promesa de que no la dejaría sola. El lazo que habían forjado no se rompería por mucho que le echase lejía a toda su colada y tratase de envenenarla con laxante.


    —¿Gracias? ¡¿Gracias?! ¡¿Y así es como me lo pagas?! —Las fosas nasales de la anciana estaban dilatadas—. Me voy a morir mientras vas tras el hombre que hace que se te mojen las bragas.


    Lena sonrió feliz, dichosa porque en realidad era cierto. Solo con saber que Guido estaba en la misma estancia que ella el mundo se había iluminado, el mañana era un lugar hermoso y la soledad de disipaba.


    —Creo que le amo. —Y acudió a ayudarle, a pelear hombro con hombro. El miedo ya no estaba en su interior.
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    Rafa se despertó en un apartamento extraño, con un metalizado sabor en la lengua. Trató de ponerse en pie, Beca apareció en su campo de visión con rapidez.


    —Tengo que irme —soltó ella, cogiendo la placa y la pistola con rapidez.


    —¿Qué sucede? —Rafa intentó sentarse, si no fuera porque Beca atrapó su brazo habría vuelto a caer.


    —Un amigo me ha dado un chivatazo —susurró Beca en la oreja de su compañero—. No te preocupes, mi pequeño padawan. Yo me encargaré de meter al inspector García entre rejas.


    —¿Un amigo? ¿El inspector? —Aferró el brazo de ella—. ¿De qué hablas? No puedes ir sola.


    —No puedo dar el aviso, no todavía.


    —Te acompaño.


    —¿Y qué harás? —Desenfundado, posó el cañón debajo del mentón de Rafa—. ¿Qué harás? —Saltó sobre el regazo masculino, causando un tirón doloroso en el hombro de él cuando Rafa tuvo que dejarse caer sobre el respaldo del sofá.


    —Si te descubre estás perdida.


    —Tranquilo. Confío en quien me ha mandado el mensaje. Si dice que todo está resuelto le creo.


    Rafa dudó, pero…


    —No, no puedo. No lo sabes todo. —Cuando Beca trató de alejarse él envolvió su cintura—. No confíes en nadie. Te lo suplico.


    Beca se inclinó para besar su boca, justo cuando iba a lograrlo Rafa giró el rostro.


    Era su recuerdo, el amor que todavía latía en su pecho por Sasha, el que le llevó a esquivarla, aun cuando llevaba imaginando ese momento durante meses.


    »Lo siento mucho —susurró él.


    Beca golpeó su hombro herido, poniéndose en pie de un salto.


    —No te preocupes —dijo Beca con una mueca—. Regresaré con vida.


    —Yo te…


    —Ni te atrevas. De verte cerca siquiera te meteré un tiro entre las cejas. —Lo soltó de tal forma que Rafa la creyó.


    La paz que habían mantenido entre ambos desde que se la habían asignado como compañera, acababa de desvanecerse.


    [image: ]


     


    Cuando, media hora más tarde, Beca llegó a la propiedad del inspector la puerta de la verja estaba abierta. Pasó sin preguntar si podía hacerlo, era mejor pedir perdón que permiso.


    Aparcó y entró en la casa sin preguntarse por qué parecía que alguien había despejado el camino.


    Al llegar la situación no podía ser más surrealista.


    —¿Puedo saber qué está pasando? —Beca, que creía haberse preparado para todas las situaciones posibles, comenzó a reírse—. ¿Y bien? ¿Fran?


    Miró a ese ‘amigo’ al que se había referido mientras éste se giraba. ¿Dónde se encontraba? Sentado sobre la espalda del gran inspector García.


    —Hemos atrapado a los malos —canturreó éste feliz.


    —¿Y eso? ¿Nadie va a hacer nada? —continuó Sasha.


    Ese ‘eso’ era a Guido y Mil Dedos. El segundo aferraba la daga e impedía que acabase clavada en su hombro, mientras Guido usaba su fuerza para justo lo contrario. ¿Lo mejor? Lena, con manos temblorosas y arrodillada al lado de Mil Dedos, tenía una pistola apoyada en su cabeza.


    —Cuestión de orgullo. El mío ya ha caído —comentó Fran, señalando el cuerpo maniatado de Ángel.


    —¿Puedo saber cómo pretendéis explicar todo eso?


    —Justo por eso te he pedido que vengas. —Fran la miró como si no hubiera roto un plato, cuando en realidad era un pervertido y un cabroncete—. De nuestra palabra dudarían, pero si fueras tú la que los detuvieras tendrías al menos la oportunidad de explicarte.


    —¿Cómo voy a explicar nada si no comprendo lo que está pasando?


    Aunque era entretenido, eso era indiscutible.


    —Déjalo ya —pidió Lena mirando a Guido, incómoda ante la mujer que acaba de entrar.


    —¡Que no! Él te golpeó y yo le pienso marcar para que no pueda olvidarnos. —Ese olvidarnos hizo que ella sonriera con cariño.


    —Acabarás matándole —comentó Lena, aunque esa idea no le desagradase.


    —No seas dramática, solo quiero meterle la puntita.


    —¿La puntita? —inquirió Lena, dándole un doble significado a esas palabras y logrando que Guido la mirase sorprendido—. ¿Qué puntita?


    —Del arma… —La recorrió y se dejó caer hacia atrás, olvidando su, tan preciado, orgullo—. ¿Por qué?


    —Por nada. —Sus mejillas se tiñeron de un adorable rubor—. Ya sabes que no quiero nada con un mentiroso y, por lo visto —Abrió los brazos para aumentar el significado de su afirmación—, hay mucho de ti que desconozco.


    —¿Os habéis olvidado de mí? —preguntó doña Ramona, sacando la cabeza de detrás del sofá.


    —Que no… ya hemos avisado a la ambulancia… —repitió Fran de nuevo.


    —Lena, dile a ese mamarracho que, cuando me recupere, le arrearé un bastonazo que le arreglará la cara —replicó la vieja.


    —Vale… Y tú —Señaló a Beca—, da ya el aviso. Te darán una medalla.


    —Eso espero. Me habéis despertado de madrugada. —Beca se estiró, sacándose otras esposas y llegando hasta Mil Dedos.


     


    Lena sonrió coqueta cuando un italiano, de aspecto salvaje y mirada encendida, aferró su nuca.


    —No te tomes esas libertades —soltó Lena, incapaz de alejarse.


    —Solo quiero un besito. Me he esforzado mucho para regresar a tu lado —lloriqueó él.


    —¿Y si no quería que volvieras?


    —Mientes.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    Guido colocó la mano en el cuello de ella, pasando el pulgar por su yugular para, después, alzarle el mentón.


    —Porque corriste hacia mí cuando creías que te necesitaba. Porque en mis sueños no me dejaste solo cuando más te necesitaba. —Se fue acercando con cada palabra, con cada suspiro—. Lo sé porque yo estoy irremediablemente colgado de ti.


    —¿Colgado?


    —Por supuesto.


    —Pero, ¿qué tipo de palabra es esa? —Lena estaba tan nerviosa que su mente había cortocircuitado.


    —Ahora le daré una misión mucho más divertida a tu lengua… —aseguró mientras asaltaba su boca.


    

  


  
     


    Capítulo 34


     


     


    Desvelando incógnitas


     


     


    Tras pasarse más de doce horas respondiendo preguntas y dando excusas a por qué no había pedido refuerzos, Guido se puso en pie y salió de la sala de interrogatorios. Sin pedir permiso irrumpió en la de al lado y se sentó sobre la mesa.


    —¿Habéis terminado? —preguntó mirando a los dos agentes—. Ella está cansada y yo tengo pensado meterme —La miró con una promesa en la sonrisa—, meterla en su cama. ¿No veis que apenas puede mantener los ojos abiertos?


    —No, no importa —Lena bostezó sin querer, contagiando a los presentes.


    —Es tan pequeña como cabezota. —Se puso en pie y caminó hasta colocarse a su vera—. No le hagáis caso —susurró, poniendo una mano al lado de la boca como si tratase de que ella no se enterase—. No sabe lo que dice —añadió.


    Lena puso los ojos en blanco.


    »Si grita no le hagáis caso. Soy un representante de la ley y todo lo que hago es por su bien.


    Lena dejó caer la mandíbula al percatarse de que…


    —¡El control policial! —lo señaló acusatoriamente.


    —El control estaba ahí de por sí, aunque puede que el hecho de que te parasen… —No se avergonzaba de sus acciones y, justo por eso, no trataba de negarlas.


    Lena peleó para impedir que él la alzase, para impedir que la convirtiera en una muñequita que se llevaba cual cavernícola. Era una sensación deliciosa pelear aun cuando se sentía en las nubes y no quería ser liberada.


    »Así me gusta, mientras no golpees mis pelotas no habrá problema —susurró en su oreja—. Puedes arañar, morder y gemir. En el orden que prefieras.


    —Eres un engreído.


    —¿Por permitir que me muerdas?


    —Por creer que serás capaz de hacerme gemir. —Se cruzó de brazos al comprobar que, a pesar del espectáculo, nadie movería un dedo por impedirlo. ¿De verdad era normal que Guido sacase a una mujer en brazos del lugar mientras ésta amenazaba con arrancarle cada pelo de su cabeza?


    ¿Eran celos lo que sentía?


    —Entonces, ¿aceptas que esta noche serás mía? —Guido comenzó a correr, sin preocuparse de nada más que de llegar a su piso. Lena sonrió al notar que, para avanzar más rápido, se la echaba al hombro.


    En esa postura el trasero de ella quedaba a la altura del rostro de Guido y, en sus intentos por evitar que se cayera, no pudo hacer otra cosa que palmearle tan dulce curva.


    »Joder, no sé cómo voy a hacer para esperar —soltó con brusquedad cuando, al llegar hasta su coche, la dejó resbalar por su cuerpo.


    Tras tanto tiempo pensando en ella necesitaba sentirla cerca y, cuanto más mejor. Era su aroma, su voz, esa forma que tenía de moverse. Toda ella era perfecta y, cuanto más se aproximaba, más temía que nunca sería suficiente.


    Guido le abrió la puerta y esperó a que subiera. Cuando se sentó al volante un gesto tierno le llevó a estirar la mano, no creyó que ella fuera a aceptarlo.


    Entrelazaron sus dedos mirándose a los ojos. No sentían la confianza para hablar con total libertad, más allá de esos intercambios bruscos entre ambos. Era mucho más difícil abrir el corazón, no obstante Guido sentía que si no lo hacía ahora no lo haría nunca.


    —Por un instante creí que habías muerto. Yo… —Guido tiró de ella, cuando se hubo acercado lo suficiente tomó su boca como si solo su sabor pudiera calmar la inquietud de su corazón. Solo pensar en ello le martirizaba—. no soportaba la idea de haberte perdido —logró terminar.


    —No me ha pasado nada —susurró Lena, en un intento de calmarle que no sirvió de nada.


    —No lo comprendes. Todo por lo que has pasado fue culpa mía. Sucedió porque fui incapaz de mantenerme alejado de ti.


    Lo que eso significaba para Lena, lo que causaba en su interior, no tenía explicación. Incluso su entrepierna sintió una dolorosa lengua de fuego intensificando su sensibilidad.


    »No me detendré ante nada para tenerte. —Entonces se detuvo, oteando el delicado rostro de ella, perdiéndose en el azul de sus iris—. Nada menos que tú me digas que no quieres que luche por ti.


    Lena se quedó callada, cual gatita pasó las uñas por su barba de varios días, por sus mejillas llenas de pequeños cortes.


    —No puedo pedirte eso, aunque debería advertirte.


    —¿De qué?


    —No será sencillo. No dejaré que me seduzcas y luego me olvides.


    —Jamás podría olvidarte… —aseguró el italiano, ganándose una suave bofetada y un dulce beso después—. A menos que seas desastrosa en la cama. Desde luego eso te restaría bastantes puntos.


    —¿Sí? ¿Llevas la cuenta?


    —Por supuesto.


    Lena encendió la radio y dejó que la música les envolviera. Se recostó en el asiento mientras los dedos de Guido, cuando no tenía que cambiar de marcha, jugaban a deslizarse por su mano.


    Tanto se concentró en la música, en lo bien que se sentía a su lado, que se fue perdiendo. Su cuerpo se relajaba y, de pronto, Guido comprendió que había perdido a su chica. Ella había caído presa de un profundo sueño y él jamás osaría despertarla.


    —Preciosa, disfrutas haciéndome esperar.


    

  


  
     


    Capítulo 35


     


     


     


    Lena se estiró sobre las sábanas antes de percatarse de que estaba sobre una cama. Los recuerdos regresaron con rapidez, haciendo que se levantase como un resorte.


    —Guido… —Lo buscó sin encontrarlo, dando varios pasos hacia la puerta hasta que, al pasar por delante del espejo, se percató de que solo llevaba la ropa interior puesta—. Guido…


    Sin tratar de cubrirse salió a inspeccionar el lugar. Se movió por el terreno enemigo necesitando pillar a esa rata por sorpresa.


    El piso era amplio, masculino y estaba limpio. Lena apenas reparó en nada hasta que el traqueteo de la cocina desvió su camino.


    —Buenos días —soltó ella, complacida al notar que Guido saltaba—. ¿A qué huele?


    —Huevos revueltos, aunque…


    —¿Quemado?


    —Es posible —reconoció él, apagando la vitrocerámica y quitándose el delantal—. ¿No me darás un besito de buenos días?


    —¡Estás en pelotas!


    —Para ir ahorrando trabajo. —Caminó hasta ella, Lena salió corriendo—. ¿De verdad?


    —Tendrás que atraparme si deseas tu premio —canturreó ella, disfrutando de la persecución y de cuando él la envolvió con los brazos mientras ambos robaban por la alfombra—. Ahora, ¿qué harás?


    —Voy a devorarte.


    —¿Y tardarás mucho? —le tentó ella, moviendo las caderas contra la dureza que él pegaba contra ella.


    Era sencillo dejarse llevar.


    Un beso llamaba al siguiente, una suave caricia descendiendo por el escote de Lena se transformaba en una más necesitada. La pasión surgió con rapidez porque ambos llevaban demasiado tiempo conteniéndola, negando que ese instante fuese inevitable.


    Lena envolvió sus caderas, Guido apartó la braguita, incapaz de esperar más.


    —Hazlo ya —ordenó ella, perdida en ese anhelo, en la necesidad de sentirlo en sus entrañas. Nunca sería suficiente, nunca estaría lo suficientemente cerca de ella—. Por favor… —gimió al tener que soltarlo para que él pudiera ponerse un preservativo.


    Guido regresó con las manos temblando, lanzándose sobre su preciosa elfa, sobre la mujer que lograba arrebatarle la cordura.


    —Moriría feliz entre tus brazos.


    —Esperemos que no tengas que hacerlo. Aunque si no logras complacerme es posible.


    Se deslizó a su interior despacio, disfrutando de la sensación de ser estrangulado. De notar cómo los músculos de Lena se expandían y le aceptaban.


    —Eres… —Apretó los dientes y sus brazos se tensaron a ambos lados de la cabeza de ella—. deliciosa.


    —Si aún puedes hablar es que estoy haciendo algo muy, pero que muy mal —ronroneó Lena, apretándolo con fuerza.


    —Quieta —la regañó Guido—. Ninguno quiere que termine demasiado rápido —la amenazó.


    Salió de su cuerpo con rapidez, volviendo a entrar tan despacio que la desquiciaba. Una y otra vez, movimientos que lograban encenderla y acercarla al precipicio.


    Guido la giró de pronto, colocándola a cuatro patas aferró sus dorados cabellos y susurró sobre su cuello:


    »Esta es mi postura favorita —confesó con un ronco gruñido, Lena se supo poderosa. No importaba cómo, sino el hecho de que ella mantuvo el control en todo momento—. La forma de tu culo, la forma en la que rebota contra mí. Te aferro y te hago mía de tal forma que…


    —¡Calla y muévete!


    Ella se lanzó hacia atrás con fuerza, arrebatándole las palabras y la cordura.


    Se buscaban con desesperación, creando en cada choque un sonido que les aceleraba. Enfebrecidos se volvieron bruscos, necesitados, dejando que los gemidos se convirtieran en la melodía perfecta.


    El final se acercaba, Guido se montó en ella de tal forma que, sin aplastarla, Lena podía sentir su duro pecho en su espalda.


    —Eres mía —soltó posesivo cuando ella se estremeció, incrementando la velocidad hasta que temió hacerle daño. La controlaba cual muñeca, pero solo pensaba en el placer de ella, anteponiéndola a sus propios deseos.


    —No puedo más…


    —Yo te sostengo, mi pequeño elfo —susurró Guido, con el corazón en las manos y una sensación cálidamente dolorosa—. Yo te sostendré siempre.


    Lena se estremeció, poco después él mismo se derramó en su interior.


    

  


  
     


    Capítulo 36


     


     


    Una semana después


     


     


    Sintiéndose plena, Lena se dirigió a su propio apartamento de la mano de Guido, sin decidir todavía qué libertades quería concederle, justo antes de entrar le soltó y, girándose hacia él, se lo explicó en cuatro palabras:


    —Todavía tienes que currártelo.


    Guido la siguió al interior del edificio sin hacer preguntas, tampoco dijo nada cuando ella erró al marcar el número del piso al que se dirigían y acabaron ante el de la vieja.


    La puerta de doña Ramona se abrió antes incluso de que Lena se acercase al timbre.


    —Llegas tarde, niña tonta —soltó doña Ramona, meciendo la muleta que le habían dado en el hospital—. Si no fuera por esa compañera tuya no me habrían dejado salir de ese sitio infernal. Me trataban como si fuera una tullida.


    Raquel apareció tras ella con cara de cansancio y mala leche.


    —Cállese de una vez y váyase a la cama. Está insoportable —soltó Raquel, sin contener la lengua.


    —¿Ves? ¿Ves como me habla? —preguntó doña Ramona, mirando a Lena con los ojos entrecerrados—. Ahora las mujeres ya no aguantáis nada. ¡Me he llevado un disparo por tu amiga! —le gritó a Raquel a pesar de que ella estaba a su lado.


    —¿Y cuánto tiempo piensa recordárnoslo? —ironizó Raquel, a pesar de que solo habían pasado un par de semanas.


    —Mientras yo pueda hacerlo —replicó la vieja con tristeza, soltando esa carga segundos después—. Ahora os toca aguantarme.


    —Vieja insoportable —gruñó Raquel, tomando la chaqueta y largándose a descansar—. Ahora es toda tuya.


    Lena asintió con una sonrisa. Por muy gruñona, molesta e incluso insoportable que la anciana se mostrase, Lena se sentía apreciada, querida y protegida. ¿Qué más podía pedir?


    —¿Ya ha comido? —preguntó la joven rubia, tomando la delantera y entrando como si el lugar le perteneciera.


    Guido, tan galante él, le tendió el brazo a tan gastada belleza, haciendo que la actitud de doña Ramona mutase. Sus palabras se volvieron suaves, sus gestos comedidos y coquetos. Lena alzó los ojos al cielo, ¡si algún día lograba comprender a esa señora estaría perdida!


    —Vieja, espero que no estés pensando en robarme a mi hombre.


    —Si el supiera lo que le conviene ya habría tratado de meterse en mi cama —replicó doña Ramona, aferrándose con más fuerza al bíceps del aludido—. Hay tantas cosas que podría enseñarle…


    —¡Eso es corrupción de menores! —la aguijoneó Lena, comenzando a sacar todo lo necesario de la nevera.


    —Pero, ¿qué edad crees que tengo? —Quería gastar una broma, pero se transformó en un quejido cuando doña Ramona comprendió que ella también era incapaz de dar una cifra exacta.


    Perdiendo todas las ganas de fiesta llegó hasta el sofá y preguntó en tono neutro:


    »¿Ya saben algo de la investigación?


    —No, esta tarde hemos quedado en comisaría para que nos pongan al tanto —respondió Guido, notando el cambio en ella—. En breve se me terminará el permiso que he pedido.


    —Les mentirán. Esos mendrugos no serían capaces de descubrir la verdad ni aunque… ni aunque… —nerviosa se golpeó la frente, ¿acaso su cabeza no podía trabajar mejor? ¿Por qué hasta las palabras más comunes le rehuían? No quería terminar de esa forma, la idea de convertirse en un mueble sin ideas propias le aterraba—. Yo no…


    Lena corrió a su lado y la abrazó, absorbiendo los golpes que, en su intento de alejarse, recibía.


    —Tranquila. Shh. Tranquila —con suavidad Lena la acunó—. No pasa nada.


    —Sí, lo hace.


    —No. No está sola. —Lena apretó su enjuto cuerpo y la retuvo con fuerza—. No dejaré que pase sus últimos días sola.


    —Ni siquiera mis hijos quieren estar conmigo —reconoció la anciana, soltando esa piedra que llevaba en su corazón desde hacía demasiado tiempo—. Les di la vida y todo lo que era, habría dado cada gota de mi sangre por ellos y… —Tomó aire, al menos su esposo no había vivido lo suficiente para comprender que cuando se convertían en estorbos dejaban de merecerse el privilegio de ser amados—. Ahora que no sirvo para nada no quieren tenerme cerca.


    —Hablaré con ellos. Estoy segura de que la quieren.


    —No. —La doña Ramona de siempre, la mujer fuerte que antaño había sido, emergió para quedarse, al menos por el momento—. No lo hagas.


    —Ellos merecen saber cómo se siente.


     — Tal vez mañana —replicó doña Ramona, mintiendo para que todos pudieran sentirse mejor.


    —No está sola —repitió Lena, intuyendo el engaño.


    

  


  
     


    Capítulo 37


     


     


     


    Sentados en una mesa Guido y Lena hacían piececitos.


    Lena llevaba uno de esos vestidos de infarto y unos tacones infinitos. La muy cabrona no dejaba de inclinarse, susurrar y pasarse los dedos por el escote. Caricias indecentes que no solo despistaban a Guido, sino también al inspector que estaba ante ellos.


    —Si sigues mirándola así yo mismo te quito los ojos —siseó Guido, haciendo que el hombrecillo volviera la vista a los papeles que tenía ante él.


    —Como les decía hemos localizado al menos otros ocho casos. En todos ellos el inspector García, de una forma u otra, logró que fueran archivados —narró el inspector con tono neutro—. Todavía no han llegado las pruebas de laboratorio, por lo que no puedo asegurarlo, pero sospechamos que él haya sido el asesino de todas las jóvenes.


    Lena tembló ante la idea.


    »Mil Dedos y Ángel no han querido cooperar. —El inspector pasó otra página más. Lena aprovechó que se detenía para subir el pie por la pierna de Guido, haciendo que él contuviera el aliento—. Gracias a la información que Rosa nos ha facilitado, hemos logrado ponerle cara al Segundo, decenas de asesinatos se cerrarán si logramos dar con ella. Además, hemos localizado a una docena de jóvenes que mantenían en cautiverio.


    Entre ellas estaba la misma mujer a la que Guido había tenido que abandonar. El saber que ahora estaba a salvo jamás borraría la culpa.


    —Dudo que logren encontrarla —soltó Guido, recordando el rostro que había puesto su hermana cuando había golpeado a la Dominicana. Era un odio tan visceral que comprendió que Sasha había sido llevada hasta el límite. Incapaz de imaginarse por lo que había tenido que pasar, prefirió dejarlo correr.


    —Lo haremos —replicó el inspector de turno con rapidez.


    —¿Ya conocemos la conexión del inspector García con ese tal Anthony? —Eso era lo único que habían podido conseguir de uno de los hombres más poderosos en el mundo de la droga. Un nombre y un retrato robot, que no parecía coincidir con nadie en la base de datos.


    —Todavía no. El inspector García se niega a hablar.


    —Yo tengo una teoría —les interrumpió Lena, encogiéndose ante la dura mirada del inspector. Leno, en cambio, acarició su espalda mientras la alentaba a exponer sus, tan preciados, pensamientos—. Creo que habían colaborado antes y, cuando te acercaste demasiado a la verdad, les pidió que te eliminasen. La idea más sencilla…


    —Suele ser la correcta —terminó Guido por ella—. Muy bien, preciosa.


    Lena apretó un poco más el paquete de su… ¿novio? Todavía no habían puesto nombre a lo que había surgido entre los dos, eso no impedía que disfrutasen de ello.


    —El resto del expediente del caso ha sido sellado. —El hombrecillo cerró la carpeta con fuerza.


    —¿Qué quiere decir? ¡Yo llevo este caso! —gritó Guido, lanzándose hacia delante y haciendo que Lena perdiera el equilibrio y casi se cayera de la silla—. ¡Hable!


    —Lo siento, no puedo contarle nada más. Ni siquiera yo lo sé.


    Lena se puso en pie, tras ponerse el zapato de tacón, y tiró de él.


    —Ya no importa. Vámonos, por favor… —suplicó, harta de sangre, pistolas y drogas. Sí, puede que quedase mucho por descubrir y personas por apresar, sin embargo, ella solo quería que le quitasen la ropa y la poseyeran—. Te lo suplico.


    Guido claudicó a regañadientes, permitiendo que lo arrastrase fuera.


    »¿Qué te pasa? —inquirió la joven, mientras llegaban al coche.


    —Tengo miedo —reconoció el italiano—. Temo no volver a ver a mi hermana.


    —Ella está bien.


    —¿De verdad? La mujer que viste no era mi hermana. Ella no… —Guido se lanzó sobre el volante y lo abrazó—. Debía protegerla.


    —Lo hiciste.


    Guido no podía creerla, ella no dejaría de repetírselo hasta que entrara en su dura cabezota.


     


    Media hora después


     


    Tan pronto entraron en el piso de él, Lena abrió la cremallera del vestido. La tela amenazaba con descender por su piel con cada uno de sus movimientos, ella disfrutó de esas diminutas caricias sin alejar los ojos de su víctima.


    —¡Vístete ahora mismo! —exigió Guido fuera de sí.


    —¿Por qué? —preguntó ella con fingida inocencia mientras dejaba caer el vestido del todo y se inclinaba sugerentemente sobre la cama.


    —Me niegas tu cuerpo y no dudas en enseñármelo. Después de lo que he tenido que soportar durante toda la tarde… —Se llevó la mano a la entrepierna y apretó lo que allí escondía. Le dolía, ¡estaba al borde de la gangrena!


    —¿No te ha gustado? —Lanzó el tacón con sensualidad contra él—. Puedo seguir practicando, aunque casi me lanzas de la silla.


    Era la mejor de las actrices, al menos eso fue lo que pensó el italiano al ver que le ponía morritos.


    —¡Esto es culpa tuya! —gritó cual guerrero antes de lanzarse sobre su presa.


    Fue una auténtica pena que ella fuera más ágil y lo esquivase. También que la mano femenina se aferrase, en el fragor de la batalla, a la sábana y tirase a modo de protección. El gigante italiano perdió el equilibrio y acabó de bruces en el suelo.


    —¿Estás bien? —Aunque poco parecía importarle mientras se partía de risa, encogiéndose sobre sí misma y con lágrimas en los ojos—. Te dije que tenías que cambiar el colchón, es muy traicionero.


    —Y el secador, el coche… —enumeró Guido trazando su siguiente plan—. ¿Cuándo dejarán de tratar de asesinarme los objetos que te rodean?


    —Cuando comprendas que no me gustas. —Se cruzó de brazos. Que dios pusiera hielo en las venas de Guido porque quería mordisquear cada pedazo de piel expuesta.


    —Mis besos te asquean —le recordó él.


    —Sin duda.


    —¿Cómo puedes ser tan mentirosa? —Tan despistada estaba que logró aferrar su tobillo y llevarla al suelo con él—. Ahora eres mía.


    —Ni se te ocu… ¡No! —gritó, atizándole en los hombros mientras lo veía descender sobre ella. Quiso gemir ante el deseo de que llegase a sus labios, apretó los dientes y contuvo el aliento.


    —No muerdas preciosa…


    —¿Qué estás haciendo? —Lena notó que el sujetador saltaba con un solo movimiento de dedos—. Creo que tienes mucha experiencia.


    —Si quieres puedo enseñarte. —Lena golpeó su hombro.


    Guido la observó. Su cuerpo desnudo era una delicia, sus mejillas coloradas, sus labios entreabiertos y… fueron sus piernas infinitas las que lo llamaron, aunque concretamente el lugar en el que se cruzaban. Ese pequeño trocito de cielo que hizo que descendiera, necesitando un húmedo beso.


    —¡¿Qué estás haciendo?!


    —Una promesa —soltó Guido, como si fuera lo más obvio—. Aunque no contigo, sino con ella. —Y metió el dedo en su interior con fuerza, moviéndolo con suavidad después.
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    Pediros que lo puntuéis para ayudarme a mejorar, pues es una recompensa invaluable que agradezco de corazón. 



    Facebook: EscritoraARCid 



     Instagram: a_r_cid 



     
 Os espero…
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